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INTRODUCCIÓN 


placer para mí poder editar estos trabajos de investigación 
años de indagar en distintos textos, en los cuales uno lleva 
un círculo vicioso. Si hay que respetar la verdad diré que esto 
ina, que es un objetivo al cual llegué al presente; marca una senda 
sel tiempo; que se acaba con la vida. Siempre habrá una veta que 
cuando parezca que todo está dicho. 


ción griega en sus múltiples facetas, sin descuidar el derecho 
6. Por supuesto también su repercusión en Roma. 


'urgió desde mi niñez cuando por primera vez leí los hermosos 
bmero de la Ilíada y Odisea, a partir de allí se impregnaron en 
von mi alma. Eso unido a mi pertenencia a la colectividad griega 
mi tesis doctoral —la cual al día de la fecha está en etapa de re- 
in investigaciones se abocaran a esta parte de la antigiiedad. Y 

tivo de mi vida sea la revalorización del legado de Grecia en 
'Ihcetas en las civilizaciones que vinieron después. 


tengo un especial amor por la Medea de Eurípides, ello me 
en tres trabajos, inclusive desde la óptica del derecho penal. 


Su amor, su traición a la etnia a la cual perteneció, su pasión que la llevó a 
realizar crímenes contra la misma sangre, su situación de bárbara en una polis 
griega, su victoria contra el mundo griego y su salvación. Cuánto tenemos que 
aprender de estos trágicos de la antigiledad todos nosotros que nos conside- 
ramos hombres de la modernidad. Volver al pasado es recapacitar y advertir 
que nada es nuevo en estos momentos de la humanidad que vivimos: todos los 
acontecimientos buenos y malos de la vida pública y privada ya han pasado 
en esos oscuros siglos antes de Cristo. Lo que ocurre en el presente son ciclos 
que se reiteran. 


También mereció mi atención y estudio una obra olvidada de Higinio, sus 
Fábulas, que fuera modelo de educación en el mundo romano reconociendo 
el autor en ella la herencia griega, en especial la religiosa, Tuve enormes sa- 
tisfacciones personales en aprender al igual que los niños y adolescentes en 
la antigua Roma leyendo a este autor, que a pesar de no tener una excelente 
redacción se rescatan sus enseñanzas, el contenido de cada fabulae. Siguiendo 
con el mundo romano Aulo Gelio en sus Noches Áficas asimismo nos introdu- 
ce en el fabuloso mundo romano con reminiscencias griegas, allí se mencionan 
numerosas costumbres romanas tomadas de las griegas, observamos y nos 
informamos de la legislación romana —cuando se mencionan algunas leyes— y 
de su influencia griega. 


Como todo estudio sobre la antigiledad un tema no excluye ni descarta 
a. otro: en todo hay una interacción. No puedo hablar del derecho griego —pe- 
nal, mercantil, civil- sin analizar la importancia que tuvieron los dioses en 
su creación y justificación por parte del hombre que intentaba imponerlo a 
'una comunidad; la mitología y el derecho en sus albores iban de la mano. Los 
griegos se destacaron en el comercio y en esto se necesitaban reglas, no sólo 
internas para una polis, sino también externas en cuanto a los intercambios 
de mercancías con otros estados griegos o integrantes del denominado mun- 
do bárbaro. La esclavitud fue crucial en estos períodos que se analizan aquí. 
El ser humano que devenía esclavo era un objeto de comercio más, al igual 
que lo sería una joya preciosa, la sal, el trigo, los metales, entre otros. Y, la 
esclavitud fue una gran fuente de ingreso mercantil. Todo esto comenzó en 
un primer momento en Grecia y luego se trasladó a Roma, y ahí encontramos 
los negocios mercantiles que en ella se daban. En todos estos pasajes por la 
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antigúedad de estas dos grandes civilizaciones no puedo ignorar el tema de 
la educación, fue un baluarte en Grecia y lo siguió siendo en Roma; aún en la 
polis espartana que se destacaba por su carácter de guerrera, por ser conside- 
rada el ejército de la Hélade, también allí se impartía educación, organizada 
y enfocada a la formación del guerrero: con una particularidad que aquí era 
dada tanto a hombres y mujeres. La educación en el mundo griego alcanza su 
máximo esplendor con la enorme labor de prestigiosos filósofos que tratan de 
encarrilar al hombre, de civilizarlo, de encausarlo en la senda del bien y de 
borrarles sus malos instintos; y, en esto se destacaron de manera indiscutible 
Platón y Aristóteles. 


Es mi enorme deseo que este gran legado que nos dejó la civilización grie- 
ga, de la cual estoy enormemente orgullosa, no se acabe jamás y que perdure 
por toda la eternidad influyendo en los hombres de bien y en la formación de 
'un mundo mejor. 


Cuando en estos trabajos de investigación se mencionan obras en otros 
idiomas, la traducción corresponde a la suscripta. 


Debo agradecer a los que siempre me apoyaron en que publique todas 
estas investigaciones, al Prof. Dr. José María Monzón, que es el director del 
Seminario Permanente de Investigación “Helenismo y Derecho: aportes, de- 
bates y tendencias”, quien siempre desde un primer comienzo confió en mí, 
aclarando que cuando yo estudiaba la carrera de abogacía en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Buenos Aires, fue mi profesor de derecho romá- 
no; a mi incondicional y fiel amigo de mi época de estudiante universitaria, el 
Prof. abogado Sergio Román Pérez Fiori, quien fuera también expositor en las 
diversas mesas redondas que ya se mencionaron; a mi amigo de la infancia, el 
cantor de tangos, Sandro Salvador Tgnzo quien con su amistad siempre estuvo 
a mi lado, aún en los momentos dolorosos de mi vida y cada vez que leía un 
trabajo de investigación me impulsaba a su difusión. 


Un agradecimiento muy especial a mi padre por haberme inculcado el 
hábito de la lectura desde los seis años, cuando por primera vez me trajo de 
regalo unos libros de Julio Verne, del cual era afecto, y por toda la educación 
humanística y artística que me dio, por haber sido un ejemplo de vida y ca- 
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ballerosidad. Y a mi madre por acompañarnos en todo siempre. A mi esposo 
Alexis Karakasis por estar conmigo en este emprendimiento; a mi querida 
hija Ana Lorena Arriola y al resto del equipo de mis ayudantes en UBA Dere- 
cho quienes siempre están cumpliendo con su labor y me son fieles como los 
'mirmidones a Aquiles. A mi amiga afectísima María del Pilar Calace Calvo. 


Buenos Aires, 13 de octubre de 2012 


RosANA GALLO! 


Seminario Permanente y 
y tendencias” del Instituto de Investigaciones Ambrosio Gioja de la Universidad de Buenos 
Aires; Profesora Superior de Piano, Teoría y Solfeo; Profesora Elemental de Dibujo y Pintura. 


EL PREDERECHO EN LOS ORÍGENES 
DEL MUNDO GRIEGO Y 
EL INTERCAMBIO DE BIENES 


“Dijole Atenea, la deidad de los ojos de lechuza: ¡Telémaco! ¡Qué 
palabras se escaparon del cerco de tus dientes! Fácil es para un dios, 
cuando lo quiere, salvar a un hombre, por lejano que se halle”. 


Homero - La ODISEA, CANTO III 


En este trabajo se analizará sobre la cuestión del derecho con anterioridad 
a su organización institucionalizada. Cómo en los inicios de las que luego 
serán ciudades-estado en el territorio griego fueron surgiendo de continuas 
prácticas religiosas a través de la mitología las normas que luego serán bases 
de futuras legislaciones que pasaron a regular los actos de los hombres, de las 
que muchas se han perdido, mientras otras llegaron hasta nuestros días, por 
distintas vías de conservación. Es una realidad confirmada que el hombre des- 
de los inicios de su existencia tuvo que relacionarse con otros y a partir de allí 
surgió la necesidad de regular de cierta manera las limitaciones a sus derechos 
y obligaciones. Era inconcebible un mundo carente de un mínimo de reglas. 


Glotz sostiene que “es esencial llegar al conocimiento de las reglas po- 
líticas, jurídicas y morales que determinan la relación de los hombres en un 
cuadro limitado, en un preciso momento. Den a esta palabra, derecho, el sen- 
tido más largo que pueda pretenderse: comprendan junto al derecho público, 
el derecho civil, el derecho penal y sobre todo, para los grupos primitivos, el 
derecho religioso; vean un término cómodo para designar todas las manifes- 
taciones de la consciencia social””. Para Louis Gernet, maestro precursor en 
materia de prederecho, quien a pesar de criticar a Glotz en muchos aspectos, 
le reconoce que la gran novedad que nos presenta y que “buscaba descubrir, 
a través de una información múltiple e indirecta como la que provenía de la 
mitología, pertenecía al registro institucional: allí donde eran revisadas solo 


*Gernet, Louis Sulla nozioni di giudizio in diritto greco p.p. 37-38. 


las croencias de las que bastaba con describir la extrañeza, él entendía, o mejor 
definía, de las costumbres y de los organismos sociales. Y las mismas creen- 
cias aparecían determinadas e inteligibles en las relaciones con los ritos que 
son el derecho en potencia. Dentro de este contexto viene nombrada por vez 
primera la categoría de prederecho adoptada por Gernet”. 


El problema que le fue planteado al mismo Gernet en sus estudios sobre 
el tema radica en la paradoja de reconstruir una dimensión jurídica a partir de 
prácticas sociales de donde la capacidad normativa excede sistemáticamente 
la posibilidad de referencia al derecho como ámbito específico, constituido 
desde una experiencia social permanentemente institucionalizada”, Focaliza a 
entender el caso del jus más arcaico, anterior al romano, a la acción judicial en 
su nacimiento. Por eso dice que agere significa la acción judicial en la primera 
fase del derecho, el período de las legis actiones, más antiguo de las cuales las 
encontramos con caracteres marcadamente ritualísticos. Tenemos testimonios 
del significado religioso del término con palabras provenientes de la misma 
familia: ago, agonium, agonales, siendo todas palabras absolutamente arcai- 
Cas que conciernen a formas antiguas de la religión. En el ámbito del derecho 


social más arcaico, el de la Nlfada. Encontrando términos como ultraje, ofensa, 
fama, honor, error, culpa, respeto”. Es en la palabra Stxn, en donde encontra- 
mos la expresión por excelencia de la idea de derecho y justicia". Esta palabra, 
según su etimología sugiere el significado de sentencia, de la idea de un orden 
normal de la humanidad que la sentencia respeta o consagra”. El juicio es el 
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momento terminal y la razón de ser de una serie de ritos judiciales, por eso la 
palabra óixn se aplica al proceso entero". 


Si bien, el derecho ateniense es el que más nos ofrece información sobre el 
derecho por haberse conservado en gran parte hasta nuestros días, no sucede 
lo mismo en cuestiones del prederecho, en donde nuestra base es el poema 
homérico mencionado. En líneas generales se admite que la forma más arcaica 
de reglamento judicial sea el arbitraje, en sus inicios voluntario, luego obliga- 
torio. Sobre esto, el más antiguo testimonio nos viene de un pasaje homérico 
(XVIII; 497 y sigs), la famosa escena judicial del escudo de Aquiles en donde 
se observan dos adversarios de los cuales uno pretende haber vertido el precio 
de la sangre mientras el otro sostiene de no haber sido pagado!!. 


Asimismo Eva Cantarella afirma siguiendo los pasos asentados por Louis 
Gernet la existencia de la noción de prederecho en los poemas homéricos, 
los que han tomado su forma definitiva alrededor del siglo VII a.C. Por eso 
sostiene que “los poemas homéricos consienten en recoger el momento del 
nacimiento de un sistema jurídico”. La definición del prederecho dada por 
Gernet es “el conjunto de fuerzas que imponen la observancia de determina- 
das normas de comportamiento en donde todavía no existe un estado capaz 
de constringir con la fuerza a sus asociados a observar las reglas”, es acá en 
donde los juristas discrepan sobre el punto de que aún no existiría el derecho, 
Merced a las lecturas de los mitos es que Gernet individualiza algunos ámbitos 
dentro de los cuales se manifiesta el prederecho. 


“El primero está dado por el mundo de las relaciones interfamiliares, 
regulado por el intercambio de los “dones hospitalarios”; así tenemos que en 
el mundo griego preciudadano las relaciones entre extranjeros eran reguladas 
por las leyes de la hospitalidad, ¿evía, en fuerza de la cual quien acogía en su 
grupo familiar, oíxoc, a un extranjero le ofrecía dones hospitalarios; y quien 
había recibido estos dones era obligado en el futuro a restituir hospitalidad 
dones a todos los miembros de la casa que lo había hospedado. El mecanismo 
del regalo garantizaba la circulación de la riqueza”. Es en este ambiente en 


"Ibídem p. 87. 
"Ibídem p.p. 72-73. 
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donde se manifestó el prederecho en el cual a criterio de Gernet se ubica en 
forma justa la fuerza del pensamiento mágico-religioso'?. 


Los griegos, al igual que otras culturas antiguas, sostenían que existían 
gestos, palabras, objetos y colores capaces, de por sí, de producir determinados 
efectos: por ejemplo cabe mencionar, la sangre, el vino, el color rojo, la tierra, el 
cetro, el número tres, algunos ritmos, entre otras cosas. Es así que según Gernet 
entre la práctica jurídica y la creencia de los efectos mágicos de estos objetos 
se puede establecer una relación. Una serie de referencias mitológicas señalan 
la existencia en Grecia de las denominadas súplicas obligatorias, esto es, de 
requerimientos hechos en modo y en forma tal de obligar a quien la recibe a 
satisfacerla, Es ilustrativo de esto la historia de Carila, Cuenta la leyenda que 
en Delfos durante una carestía una niña llamada Carila se dirigió con otros 
habitantes a pedir alimentos al rey. El soberano no sólo desoyó las súplicas sino 
que además procedió a golpearla a fin de que la niña se alejara, A raíz de esto 
Carila se ahorcó y desde ese momento, cada ocho años, en Delfos a modo de 
expiración, se celebró en su honor una fiesta que de ella tomaba el nombre, Es 
A partir de esta situación en donde Gernet observó que las prácticas mágicas, 
y en particular la forma de magia eficaz en lo verbal, sobrevivieron por largo 
tiempo entre los griegos. Es de destacar que también los romanos creyeron en 
la eficacia de las palabras mágicas, siendo esto recepcionado en las famosas 
Leyes de las XII Tablas”. Es indiscutible atribuir por mi parte el origen griego 
de las referidas leyes romanas que han dado inicio al derecho romano. 


Fuera del campo de la magia se encuentra otro pasaje del prederecho al de- 
recho: los juegos. Sobre este tema, Gernet al analizar el mecanismo de asignación 
de los premios en el canto XXI de la /líada, durante los juegos fúnebres en honor 
de Patroclo, descubre en la victoria atlética el hecho que determina el surgimiento 


* Cantarella, Eva Diritto greco p.p. 19-21; Homero, La Odisea Canto XXIV p.339 “... 
hi Nací 


magnífica morada, y soy hijo del rey Afidante Polipemónida; mi 

nombre es Epérito; algún dios me ba apartado de Sicania para tracrme aquí a pesar mío, y mi 

nave está cerca del campo, antes de llegar a la población. Hace ya cinco años que Odiseo se fue 

de allá y dejó mi patria. ¡Infeliz! Propicias aves volaban a su derecha cuando partió, y al no- 

tarlo, le despedí; alegre y se alejó contento; porque nos quedaba en el corazón la esperanza de 

ue la hospitalidad volvería juntarnos y nos podríamos obsequiar con espléndidos presentes”. 
Tbídem p.p. 21-23. 
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de un poder individual sobre el premio, que a su juicio es absolutamente equiva- 
lente al derecho de propiedad, e individualiza los dos elementos que determinan 
su nacimiento. El primero de ellos es apropiación de la posesión, es decir el acto a 
través del cual el vencedor entra en posesión de la cosa mediante su apropiamien- 
to, previamente depositada sv 600, en el medio; significando que el premio no 
entra en la esfera del vencedor gracias a la entrega de quien lo instauró sino que 
lo es gracias a una actividad positiva que surge del acto del vencedor. El segundo 
elemento se encuentra en la ratificación del grupo, cuya presencia es indispensable, 
para dar fe del surgimiento del poder sobre una cosa'*. 


Al hablar de los poemas homéricos hablamos de la poesía, de la épica. 
“La historia de la poesía es la historia de la paideia griega, es decir, de la 
transmisión de los valores que según Werner Jaeger se pueden resumir en el 
concepto de úperí; en otros términos aquellos que junto a la virtud hacían la 
diferencia entre el hombre con el héroe. Los poemas enseñan a sus oyentes que 
la virtud del héroe era la fuerza física acompañada de virtud instrumental del 
coraje. Ellos enseñaban que sólo quien poseía esta virtud era un óyo0óc, un 
hombre noble y consecuentemente un hombre bello. Para los griegos valor y 
belleza eran dos cualidades inescindibles que se definían con una única palabra 
x02oxúyadia. Pero ser fuerte, bello, valeroso no era suficiente: un 4ya0óc debía 
también saber usar la palabra; por eso Odiseo es el mejor entre todos los morta- 
les por consejo y palabra. La fuerza física servía en la guerra; la palabra servía 
en la asamblea cuando debían tomarse decisiones de interés público. Sólo quien 
poseía todas estas virtudes podía aspirar a ser siempre entre todos el mejor'*. 


Ya desde los pasajes homéricos se observa que el medio habitual de co- 
municación entre los dioses y los hombres es el sacrificio, abarcando desde la 
ofrenda de un carnero hasta la hecatombe en la que se matan cien bueyes y se 
reparte la carne entre los participantes. A lo largo de la Odisea se muestra la 
oposición entre el mundo salvaje y el civilizado, o sea, el esencialmente griego, 
mediante la posibilidad o no de ofrecer sacrificios. Frente a Troya el sacrifi- 
cio humano es excepcional, pero no inexistente; prueba de ello es la escena 
en donde Aquiles sacrifica a doce jóvenes troyanos durante los funerales de 


“Ibídem p. 23. 
"Tbidem p. 47. 
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Patroclo. Más allá de esto, los dioses son libres de aceptar o no un sacrificio, 
es decir de ser favorables o no al que invoca la comunicación con ellos, la 
protección a su supuesta justa causa'*, 


Para Mosés Finley “el mundo de los poemas homéricos estaba estratifica- 
do por una profunda brecha horizontal. En lo alto estaban los aristoi, literal- 
mente los mejores, en español decimos los aristócratas, nobleza hereditaria, 
poseedora de la mayor parte de la riqueza y de todo el poder, tanto en tiempos 
de paz como de guerra. Abajo estaban los demás la multitud no definida por 
término colectivo alguno. El foso que separaba a las dos categorías raramente 
era franqueado, salvo por accidentes provocados por la guerra y la rapiña””, 


En los poemas homéricos hay ejemplos de ello: Eumeo el porquerizo de 
Itaca, fue hijo de un rey antes de ser comprado por Laertes; el presunto cretense 
detrás del cual se ocultó Ulises, hijo de un hombre rico y de una concubina, 
conoció sucesivamente la riqueza y la miseria. Dentro de los dominantes en- 
contramos a los reyes descendientes del linaje de Zeus. Todos tienen una ge- 
nealogía, que en su mayoría se remonta a un dios, más o menos directo a Zeus, 
padre de muchos dioses y diosas. Los reyes, tanto Agamenón como Odiseo, 
tienen un arma simbólica, el cetro. En los poemas se nos muestra un abundante 
intercambio de obsequios dentro de la categoría de los aristoi. Son los regalos 
que se otorgan en forma recíproca los reyes, una forma de preservar la paz entre 
ellos y el respeto de las creencias jurídicas-religiosas imperantes en sus respec- 
tivos oíkoc, del cual en cada uno se encontraba al mando de un rey, basileus. 


Por otra parte hay otra forma de circulación de los bienes además de los 
presentes, existe el comercio. En la //fada se menciona como ejemplo claro 
de éste a la isla de Lemnos como exportadora de vinos para consumo de los 
guerreros aqueos y como un lugar de compra y venta de esclavos, sobre todo 
prisioneros de guerra. Es allí en donde fue vendido Licaón, hijo de Príamo y 
rescatado para su desgracia por sus familiares. En la Odisea surgen especia- 
listas en el comercio representados por los fenicios y por los tafios, habitantes 
éstos de un lugar ignoto. Pero en este poema tenemos prueba de que en esos 


1Vidal-Naquet, Pierre El mundo de Homero p.p. 63-65. 
"Ibidem p. 80. 


. 
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tiempos los comerciantes no gozaban de prestigio alguno, atento a que era mal 
visto ejercer el comercio. 


Tampoco existía la moneda, que recién aparecerá en el siglo VI a.C,, sólo 
el trueque mediante el intercambio de trípodes, calderos, mujeres, vacas, oro 
en lingotes. Y es precisamente entre ese ganado, esclavos y objetos en donde 
hay una relación significante con el culto de los dioses. Algunos de los E 
consagrados en los templos griegos arcaicos son los trípodes y calderas; os 
bueyes y vacas son ofrendados para el sacrificio a los dioses. La propi 
de los terratenientes, directa o indirecta, era la base de la riqueza en la época 
de Homero", estando integrada no sólo por las tierras, el ganado, los bienes 
muebles e inmuebles varios que pudieren tener, sino también por esclavas, sosa 
apropiados en actos perpetuados en la guerra o adquiridos a los mercaderes 
esclavos. Existían esclavos en gran número; con más exactitud se trataba de 


a sus niños sin distinción de rango. Las personas y las propiedades del vencido 
pertenecían al vencedor, y podía disponer de ella como quisiere”. 


Existe también una categoría social de una situación ambigua: los artesa- 
mos. Fueron héroes secretos de la cultura griega, a decir de muchos prestigiosos, 
atento a que pocas realizaciones de esa civilización no están relacionadas con 
artesanado. Aedos, médicos, escultores, pintores, músicos, eran todos artesanos, 
pero no reciben el honor correspondiente a título personal; esto es, se reconoce 
la obra pero no al individuo que la realizó. En la Jlíada se nos muestra al dios 
Hefesto como único artesano verdadero, herrero, fabricante de trípodes; en AS 
canto XVIII forja la obra de arte por excelencia que es el escudo de Aquile l 


Es sabido por los poemas de Homero que a lo largo de las costas griegas 
vive un poblado de pescadores; pescan con red que en forma indudable da 
tran dos barcas acopladas. Se pesca también con sedales provistos de anzuelos, 


"Ibídem p p. 80-84. 
» Finley, MI. El mundo de Odiseo pp. 58-59. 
2 Vidal- Naquet, Pierre El mundo p. p 88-89. 
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como hacen los compañeros de Ulises y de Menelao; finalmente, tratándose 
de piezas grandes, usan el arpón”. 


Los dioses griegos son los olímpicos que nos muestra Homero, no hay 
otros. Celebran banquetes en el Olimpo; agitan el cielo con sus gritos de inex- 
tinguible risa; su moralidad es sumamente dudosa, a los ojos de un hombre 
de la modernidad imbuido por otras ideas religiosas; se engañan mutuamente; 
embaucan astutamente a los mortales; obran a veces como súbditos rebeldes 
y otras como jovenzuelos traviesos siempre dóciles a las amenazas del 
Zeus”. Los griegos transmutaron un mundo lleno de miedos en uno has 
belleza: en Homero los hombres no temen; dioses parecidos a los hombres ha- 
bitan la deliciosa morada del cielo. Irrealidades terribles mezcla de animales y 
humanos no cabían en la construcción de las deidades griegas. El universo se 
había transformado en racional. Exponente único y primero de esta brillante 
mente griega fue Homero”. 


Este es el mundo que dio origen al denominado prederecho, no pudiendo 
haberse concebido en otro, ya que ahí estaban dadas todas las condiciones 
adecuadas para su concepción, nacimiento, vida y muerte ante la aparición 
del derecho propiamente dicho con la aparición en escena de las xó/as, las 
ciudades estados, en la cuales encontramos un conjunto institucionalizado de 
normas que regirá en forma particular a cada una de ellas el destino de sus ciu- 
dadanos como también de cualquier hombre que quiera habitar sus territorios. 


“Troyanos caros a Ares, Zeus, soberano de las alturas, que todo lo 
contempla, no causa a los mortales sus grandes aflicciones, sino que 
en medio yace para todos los hombres la posibilidad de alcanzar 

la recta Justicia, seguidora de la santa Concordia y de la prudente 
Temis; dichosos aquellos, cuyos hijos la toman 

por compañera de morada”. 

Baquílides Odas y fragmentos 

(Ditirambos, 15 Antístrofa 3,50-55) 


MMireaux, Emile La vida cotdiana en los tiempos de Homero 147-148. 
2 Hamilton, Edith El esplendor de Grecia p. 330. 59 - 
Ibídem p. 336. 
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LA ESCLAVITUD EN LA ANTIGUA GRECIA: 
UN ENFOQUE SOCIAL Y JURÍDICO 


1. Introducción a la problemática 


La organización del trabajo en el mundo antiguo oscila entre dos polos 
que giran entre sí, el instituto de la esclavitud y el trabajo libre”. A fin de com- 
prender este fenómeno es necesario analizar algunos autores que han tratado 
el tema desde distintos enfoques. 


E. Shteerman y B. Sharevskaia definen al régimen esclavista como “el 
sistema por el cual los medios de producción de todo lo necesario para la vida 
-y los instrumentos de trabajo, pertenecen exclusivamente a un determinado 
'múmero de personas y no a toda la sociedad”. 


Este régimen existió desde los más remotos tiempos de la antigiedad; 
pudiéndoselo ubicar en sus inicios alrededor del año 3.000 a.C, en el Sur de 
la Mesopotamia —actual Irak- y en Egipto. En el continente Europeo apareció 
mucho después; en los siglos VIM-VII antes de nuestra era — del año 800 al 
501-en Grecia y en los siglos V-IV, del año 500 al 301- en la antigua Roma e 
Italia. Es destacable que en esta época sobresalían Grecia y Roma en el Me- 
diterráneo por su poderío socio-económico y ambos se caracterizaban por ser 
esclavistas”, 


De todas maneras, es controvertido tratar de ubicar exactamente en el 
tiempo la aparición de la esclavitud, no sólo en el mundo antiguo sino también 
en el greco romano; así es que tenemos que en Grecia, según dichos de los 
antiguos, la esclavitud no existía desde siempre; según Heródoto, en la época 


A Biscardi, Arnaldo “Contrato del lavoro” in scritti di diritto greco p. 257. 
%Shtcerman E y Sharevskaia B. El régimen esclavista p. 7. 
%Tbídem pp. 7-8. 
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de los Pelasgos, quienes eran considerados los primeros habitantes de Grecia, 
sostiene que “en ese tiempo (...) no existían todavía los esclavos ni entre ellos 
ni entre los otros griegos”; y otro tanto sucedía en Roma, en donde algunos 
textos atribuyen la institución de la esclavitud al fundador de la ciudad, Rómu- 
lo, quien habría reinado en la segunda mitad del siglo VIII a.C. Sin embargo, 
en Grecia, la esclavitud no estaba expandida por todas sus regiones, sino que 
muchos de los historiadores de la Antigijedad nos refieren que en dos regiones, 
esto es la Lócrida y la Fócida, antes de la segunda mitad del siglo IV a, C no 
había esclavos; y la primera mujer en tener un séquito de dos criadas, donce- 
las, fue la esposa de Filomelo, conquistador de Delfos en el 356 a.C., esto se 
encuentra documentado por el historiador Timeo”. 


Para otros autores como Andreau y Descat no es posible hablar técnica- 
mente de sociedad esclavista, ya que explican que este término viene de los 
, Autores influidos por Marx y el comunismo, es más correcto hablar de un 
poderío económico en base a la utilización de esclavos dentro de un mercado 
| determinado; además para hablar con propiedad de una sociedad esclavista, 
¿el número de esclavos debe ser superior al total de la población no esclava en 
un estado determinado; esto no sucedió en Grecia ni en Roma ya que en el 
esplendor de la esclavitud nunca los esclavos superaron en número a los ciu- 
dadanos; además la presencia de una esclavitud “comercial” no se limita a la 
sociedad esclavista. 


Mosés Finley, por otra parte, menciona en sus obras que hubo cinco socie- 
dades esclavistas en la historia del mundo: la Grecia clásica y algunas partes 
del mundo helenístico, el mundo romano desde el fin de la República hasta 
el final del Imperio; los Estados Unidos antes de la Guerra de Secesión; las 
Antillas y el Brasil de la época colonial”, 


2. La terminología aplicada al esclavo 


En cuanto a la terminología para designar al esclavo va transformándose 
a través de las diferentes épocas; en los tiempos homéricos tenemos la palabra 


" Andreau, J e Descat, R Gli schiavi nel mondo greco e romano pp. 13-14. 
“Ibídem, pp. 20-22. 
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dmos que fue muy utilizada para designar al esclavo, pero que luego desapa- 
rece. La etimología de dmos es discutible, pero es probable que la palabra 
provenga del verbo damaó, capturar; con esta interpretación se comprende 
mejor el uso del vocablo en la épica. La esclavitud está ligada en sus inicios 
a la captura, sea en el transcurso de una guerra o en un acto de violencia, El 
denominado doulio émar es el día de la esclavitud, por ende el día de la cap- 
tura, y no el de la adquisición; esto se contrapone al vocablo eleutheron emar, 
el día de la libertad, la época en la cual se libera al esclavo”. Es así que en 
griego tenemos dos términos específicos para su designación. El primero es la 
palabra doulos* que es el más común; siendo esta palabra desde lo jurídico lo 
que diferencia a un hombre libre, eleutheros, de uno que no lo es. El segundo 
es andrapodon, que significa en lo literal el hombre con patas, constituido 


“el término desde la palabra tetrapodon, con cuatro patas, que designa al ga- 


“nado, dando en forma colorida la relación de fuerza sobre la cual se funda la 
esclavitud. El resto de las numerosas palabras griegas utilizadas para indicar 
a los esclavos, pueden designar, en contextos diferentes, también a hombres 
-o mujeres libres que se encuentran en posición de sometimiento o subordina- 
ción; por ejemplo el siervo, therapón, el doméstico, oiketés, y también el niño, 
“muchacho, país”. 


En las Leyes de Gortina encontramos que se utiliza el vocablo dólos en 
el “sentido de esclavo-mercancía que se adquiría en el mercado”, a diferencia 
del foikeús, “sirviente, dependiente fijado al cultivo de la tierra” al cual se lo 
beneficia con ciertos privilegios; ambos términos mencionan a los no libres 
de la polis de Gortina”, 


Nuestro conocimiento de la época clásica se inicia con los poemas ho- 
méricos y se enriquecen a partir del siglo VII a.C. de obras poéticas de las 
cuales la mayoría lamentablemente han llegado en forma fragmentaria. Esto 
torna difícil elaborar la idea de la evolución de la esclavitud en este período. 


"Ibídem p. 29. 
>Tbidem p. 28 La palabra doulos es utilizada muy raramente por Homero, esto es en dos 
:: ambas en la forma femenina doulé en referencia a una mujer doulé que desposa 
a un hombre libre: /liada, UI, 409; Odisea, IV, 12. 
Ibídem p. 14. 
* Calero Secall, Inés Leyes de Gortina pp. 195, 310. 
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En cuanto al vocablo utilizado para designar a los esclavos es el de la época 
clásica con prevalencia de doulos. El uso de dmós todavía presente en los 
poemas de Hesíodo, muy cercanos cronológicamente a Homero, desaparece 
y se lo vuelve a encontrar en el siglo V a.C. en la tragedia con referencia a la 
épica. Es también del mundo de la literatura de donde provienen las primeras 
alusiones a la existencia de los “esclavos reales”*, 


3. Causales de la esclavitud 


En el mundo homérico podría afirmarse como el origen casi único de la 
esclavitud a la guerra: los vencidos son reducidos a ella. Esto se relaciona con 
el tipo de economía primigenia que imperaba en todo el territorio de Grecia: la 
agrícola nómada reducida al denominado oíxos en el cual estaba todo sujeto a la 
dirección de un jefe del cual dependían los familiares y los libres que trabajaban 
para él y también encontramos dentro de este mundo al esclavo resultado de un 
botín de guerra. Era inexistente el comercio de la compraventa de esclavos en 
esta época. Luego al incrementarse la explotación de los metales, al pasar de 
una sociedad agrícola nómada en sedentaria, al producirse por la evolución del 
hombre el deslinde de los oficios y la aparición del comercio que llevan a una 
marcada tendencia de la propiedad privada y a la acumulación de riqueza se dio 
el ambiente propicio para el desarrollo de la esclavitud, del esclavo considerado 
mercancía y objeto del tráfico mercantil, siendo por sí mismo un potente medio 
de acumulación de riqueza”. Los siglos VII y VI a.C., en especial en el período 
comprendido desde la segunda mitad del séptimo y la primera del sexto, con 
la introducción de la moneda, la propulsión de los cambios, entre ellos la crea- 
ción de las ciudades, el crédito y el mutuo, a la par del desarrollo del comercio 
impactan en una verdadera revolución de la vida griega', 


* Andreau, J e Descat, R Gli schiavi p. 35. “Arquiloco en Paros es hijo de un noble, Tele- 
sicles, y de una esclava, Enipo. Alemanes es presentado en como un escalvo de posible 
origen lidio; se trata alrededor de fines del siglo VII a. C del primer liberto que se conozca: 
“Alemanes cra esclavo de Agesidas —o Agesilas— y como tenía una buena predisposición de 
ánimo fue liberado y deviene un poeta” (Aristóteles, Fragmentos, 611.9). El fabulista Esopo es 
de origen tracio y se encuentra esclavo en Samos (Heródoto, Historias, II, 134). 

*Ciccoti, Ettore La esclavitud en Grecia, Roma y el mundo cristiano p. 49. 

%Ibídem pp. 56-58. 
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economía en Homero se caracteriza por el hecho de que la riqueza 
principal lora, e muestra todavía como propiedad colectiva, los basilos 
-ojefes de las tribus reciben a modo de “don del pueblo parcelas especiales; 
por eso se va concentrando en ellos grandes rebaños acompañados de otros 
bienes de diversa índole que les pertenecen en propiedad privada. 


les ite ocupar un lugar sin duda privilegiado dentro del ámbito 
Mondo comas testo denteo de sra Según Homero estos basileos no 
sólo ostentaban la propiedad de las tierras sino que en ellos estaba concentrado 
el considerado más valioso de los patrimonios: la gente y los esclavos. A decir 
verdad, en esta época que nos relata el poeta no es elevado el número de esta 
"mano de obra barata, sin embargo, en la economía de los basileos resultaba 
“imprescindible el trabajo de los mismos. En estos tiempos los esclavos eran 
reclutados entre los prisioneros de guerra y en los pocmas se mencionan al 


a “comercio de esclavos quienes eran intercambiados por otros bienes,** apre- 


frimaria de transacción que caracterizaba al mundo de la anigcdad. 


los ietarios de esclavos son casi exclusivamente los 
e a 
valoriza por sobre todas las cosas sus funciones guerreras; esta es la razón 
fundamental por la cual encontramos que la captura es el medio por excelen- 
cia de la esclavitud, como el origen directa de ella. Sin embargo, esta causa 
primaria fundada en la captura no impide que luego vengan transacciones 
comerciales sobre esas personas esclavizadas. La sociedad bomética: desco- 
noce la moneda acuñada, sirviéndose de la “moneda múltip , esto es, de un 
amplio conjunto de objetos que puedan actuar como medio de cambio o como 
valor que se adjudica al cambio. El esclavo es comprado con los bienes que 
se posean. El valor del esclavo es extraordinariamente variable, ya que en los 
ejemplos disponibles, oscila entre 1a25, o de 4a 100 bueyes. La sociedad 
homérica se asemeja a la de la época micénica y a la arcaica reciente: se trata 
de una sociedad “con esclavos” pero no de una sociedad esclavista”. 


Oliva, P y Borecky, B Historia de los griegos pp. 29-30. 
> Andrean. 3 e Descat, R Gli schiavi pp. 3034. 
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En su obra de Los trabajos y los días Hesíodo nos deja un testimoni 
interesante de la sociedad de su tiempo, concretamente de la vida de la Boga, 
agraria de los siglos VIII a VI a.C. describiendo la situación imperante en esa 
región acorde a la propia vivencia en ella. El agricultor de su obra posee ins. 
ratos do AnS O. Trabaja su tierra junto a su familia contando 
varios ayudantes, esclavos y peones libres, similares a los de los poemas 
homéricos; pero existen diferencias entre los agricultores descriptos por uno 
y otro. En los de Hesíodo sus parcelas de tierras son mucho más pequeñas y 
bot ES de menor cuantía. Aquí el esclavo vive junto al agricultor y a 
familia; la situación del esclavo es menos grave que en el siglo siguiente; 
o o como la denominada “esclavi: y 
tiara”. Sin embargo no es muy clara la situación del agricultor cu osa épusa 
por cuanto aplica en su economía mano de obra ajena*, 


teto, el filósofo estoico nacido cerca del 55 d.C, originalmente 
delos libertos secretarios de Nerón”99. o si day 


En cuanto a las cansas por las cuales un ser humano cae en i 
paso antigua, por lo que podría afirmarse que es la primera, ponte 
Po denominados e de la guerra restan exactamente iguales en todas 
| épocas de la antigtedad: el vencedor tiene la libertad de disponer como 
quiera de los prisioneros, y también de asesinarlos. Catástrofes colectivas de 

Ses po marcan la historia y la vida del mundo griego. Cerca de un tercio 
las conquistas de las ciudades o de las batallas conocidas gracias a las 


Ibídem p. 35-36. 
Finley, Mosés 1. La economía de la antigúedad p. 100. 


GRECIA Y ROMA 29 


's concluyen con la captura de esclavos, una captura que representa un 

mal menor respecto a la muerte. En cuanto a la gravedad o crueldad, quedan 
como elementos de bases de la política militar, como lo muestran los reyes 
"macedonios cuando reportan las victorias sobre las ciudades: Filipo, que 
“ha afirmado muchas ciudades” desde el 356 al 348; Alejandro, que hace lo 
“mismo con Tebas en el 335, Cada vez los prisioneros se cuentan por millares 
9 decenas de millares*. El contraste entre la catástrofe representada por la 
esclavitud y la aceptación de esta catástrofe es una de las características más 
sorprendentes de la mentalidad antigua. La tradición quiere que, conforme 
a la fórmula establecida, los hombres sean muertos, mientras las mujeres y 
los niños sean reducidos a la esclavitud, Pero esto con el devenir del tiempo 
fue cambiando. También es válido afirmar que en todos los tiempos existió 
la. venta del vencido. No obstante, a pesar de caer en manos del vencedor, 
si es posible el rescate del prisionero previo a quedar en condición 
esclavo; conviertiéndose entonces el recate en un punto importante de 

la ión. Es demasiado evidente que en el siglo IV a.C. la mayoría 
«de los prisioneros hayan sido todos rescatados, al punto de devenir un ele- 
“mento importante en el juego de la política de la polis. Las expediciones de 
los griegos contra los que no lo son casi siempre persiguió la finalidad de 
obtener esclavos“. Cuando la esclavitud estaba ligada a esta primera causa, 
es claro que entre los esclavos, el porcentaje de hombres sea reducido, ya 
que eran asesinados; por el contrario, el número de jóvenes, y por ende, de 
niños varones, es considerable. El rol de la mujer esclava está ligado a la 
reproducción o al trabajo. La función reproductiva es muy importante en las 
sociedades antiguas de la aristocracia, pero más todavía en las ciudades: sus 
niños serán futuros esclavos. A todo esto, los textos atenienses del siglo IV 


* Andreau, J, e Descat, R. Gli Schiavi; p. 74 La idea de una compensación financiera 
o económica asume la forma de una requisición obligatoria para el trabajo; así cuando Ale- 
jandro después de la batalla del Granico, en el año 334 a.C, a todos los mercenarios griegos 
que fueron vencidos y devenidos les hizo colocar cepos y los envió a Macedonia a ejecutar 
trabajos forzados; pero de seguro por un período temporario, (Arriano, Anábasis de Alejan- 
dro, 1,16,6). Filipo por su parte envia a los habitantes de Olinto a trabajar las viñas (Esquino, 
Sobre la corrupta embajaba, 156), mientras que los cartagineses después de la victoria sobre 
los griegos de Agatocles al término de una guerra de cuatro años, “pusieron en cadenas a los 
otros —soldados- y les obligaron a cultivar con su trabajo esos territorios que durante la guerra 
habían desvastado” (Diodoro Siculo, Biblioteca Histórica, 20, 69, 5). 

4 Tbídem pp. 73-75. 
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a.C. (por ejemplo los de Jenofonte o Pseudo Ari 
Aristóteles) dejan entrever 
nn a tenían sus reservas en cuanto a las uniones de los esclavos y sus 
nc les PR sa sc que el patrón tiene la deci- 
autorizar la de los niños hijos de esclavos. Si a l 
les es consentida una vida sexual, esto ti Ame 
h tiene que estar separada del 
demográfico, teniendo en cuenta las ici i oc 
y o, , condiciones de vida y d j 
por pr intervenciones molestas del patrón, octigceido o la Vida 
pie mujer esclava. La reproducción servil puede tener un rol impor- 
see Poo cm las otras causas de esclavitud, pero 
¿ c te: griego, aún en la época ica 

excepción quizás del siglo II y 1 a.C. en Grecia ut. paar 


tada enla und causa de esclavitud; muy cercana ala guerra, está suston- 
an le piratería, de capturas y de pillaje. Las formas va- 
Fer 'os lugares y su vecindad o no con los mercados. Cerca de Atenas, 

piratas piden un rescate, con posible reducción al estado de esclavo, sil 
víctima no puede pagar. Más lejos, ellos venden a los prisioneros. Algunas 
veces estos últimos se establecieron donde fueron capturados: algunos i 
e ut aáboricroa teca fon cuetclovitad antes de ser liberad ad 
> ; Junto a sus ex raptores. En las periferias del mundo griego, 
A cr e car 
pro etoi, con la sal, acorde a la 


% Ibídem pp. 75-76, 
"Ibídem p. 75, 
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trabajar la tierra y atender a las necesidades básicas de la familia. Pero 

a un determinado lapso de tiempo debía reembolsar al acreedor el capital 
facilitado con más sus intereses; al no poder hacerlo era esclavizado atento a 
la garantía recaía sobre la persona humana. 


» La cuarta causal de la esclavitud la encontramos en la práctica del presun- 
to abandono voluntario, que es continua en toda Asia Menor durante la anti- 
“El uso de los frigios consiente también que vendan sus hijos y cesen 

de ello” escribe Filóstrato en Vida de Apolonio de Tiana, VII, 7. 
A estos niños que son vendidos y que provienen del abandono voluntario se 
“les denomina en forma genérica los fhreptoi. Utilizado sobretodo en Frigia, 


niños es habitual en la misma Grecia y, fundamentalmente debido a razones 
económicas. Se trata de un medio muy cómodo que permite la existencia y 
el desarrollo de una población infantil en el mundo de los siervos, sin que se 
incentive la reproducción entre los esclavos*, 


Todas estas causales de caída en la esclavitud terminan en la venta y en 
el denominado mercado de esclavos. Era seguro la existencia de contratos 
de venta, pero en Grecia no han quedado constancia de ellos, aunque hay 
'una referencia para Atenas en la oración Contra Atenogenes de Iperides. Por 
el contrario, contratos y documentos referidos a la venta de esclavos fueron 
conservados para el Cercano Oriente, Egipto y también para la Italia roma- 
na, en donde los esclavos dados en prenda en los préstamos eran vendidos 
al asta cuando la deuda no venía reembolsada al acreedor, La variedad de 
las condiciones de reducción a la esclavitud da lugar a una estructura muy 
heterogénea del tráfico de esclavos. Los lugares en donde se procede a la 
venta se revelan multiformes. Los mismos ejércitos venden esclavos, y son 
sistemáticamente acompañados de comerciantes especializados que despa- 


Ibidem pp. 76-77. 


32 ROSANA GALLO 


chan el botín*. Pero la reducción de los prisioneros a la esclavitud no está 
siempre autorizada“. 


La esclavitud sufre en en siglo V a.C. una importante transformación, 
en especial gracias al desarrollo del comercio. Los esclavos son comprados 
con el dinero, según los dichos de Ateneo quien cita al historiador griego del 
siglo IV Teopompo. Los primeros griegos que utilizaron esclavos comprados 
con dinero fueron los habitantes de Quío, como sostiene Teopompo en el libro 
XVII de sus Historias. Vemos acá que lo novedoso no es la adquisición de es- 
clavos, que existió desde siempre, sino la compra con dinero. Los esclavos son 
comprados en un contexto comercial regular entre Grecia y Medio Oriente, 
reforzándose en especial en la región de Asia Menor. Es precisamente bajo la 
influencia de Medio Oriente en donde Grecia comienza a utilizar el dinero 
en los cambios bajo la forma de plata en peso”. La ciudad de Quío en el siglo 
V a. C tiene el mayor número de esclavos después de Esparta, según datos 
legados por Tucídides. Por otra parte, realizaba importantes y frecuentes 
intercambios comerciales con Asia Menor, en especial con referencia a las ce- 
rámicas que eran exportadas desde Quío en cantidades enormes a Asia. Uno 
de los primeros comerciantes de esclavos que se tiene conocimiento es un tal 
Panionio de Quío quien a fines del siglo VI a, C compraba esclavos en Caria 


* Jenofonte Anábasis VIL, 53 “entonces dijo Seutes: Dinero no tengo, como no sea en 
pequeña cantidad, y esto te doy: un talento. Podéis llevaros además seiscientos bueyes, unas 
cuatro mil cabezas de ganado menor y hasta ciento veinte esclavos. Con esto y con los rehenes 
de los tracios que os atacaron, podéis marcharos”; Jenofonte Las Helenicas 1V, 6 “entonces los 

creyéndose en seguridad a causa de la lenta marcha del cuerpo expedicionario, 
decidiéronse a bajar el ganado de las montañas y a cultivar la mayor parte de sus tierras. Cuan- 
do Agesilao tuvo la seguridad de que no tenían ya ningún temor, a unos catorce o quince días 
después de haber penetrado en el país, celebró una madrugada un sacrificio y llegó, al cabo de 
recorrer ciento sesenta estadios, cerca del lago de los acarnianos, donde recogieron grandes 
cantidades de rebaños de bueyes, bestias de todas clases, y un gran número de prisioneros. 
Después de dicha captura, permaneció allí el siguiente día para vender el botín”; Plutarco, 
Agesilao 1, 22 “ Habiéndose detenido en el país de Corinto y tomado el Hereo, mientras estaba 
'cupado en ver cómo los soldados conducían y custodiaban el botín, le llegaron embajadores 
de Tebas solicitando su amistad; pero como siempre hubiese estado mal con este pueblo, y 
aun entonces le pareciese que convenía ajarlo, hizo como que no los veía ni entendía cuando 
se le presentaron”. 

* Andreau, J. e Descat, R., Gli Schiavi, p. 83. 

Ibídem. pp. 35-36. En Medio Oriente el uso de la plata como medio de cambio es de 
antigua data; un esclavo es valuado en metal plata. 
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para su reventa en Efeso o Sardes, luego de haberlos castrados, conforme 
nos ilustra el gran historiador Heródoto* en sus Historias, VII, 105%. Pero 
hay que aclarar que si bien sobresale la ciudad de Quíos en el tráfico de la 
esclavitud, no es la única interesada en ella, sino que hay numerosos indicios 
que nos dan testimonio de una actividad de cambio en donde la esclavitud 
juega un papel esencial. 


4. Desempeño del esclavo y su lugar en la sociedad 


Un esclavo es ante todo un hombre o una mujer o un niño que viene a ser 
considerado propiedad de un patrón. En todas las épocas todos saben que un 
esclavo es un ser humano, que no necesariamente nació esclavo y que por el 
contrario, cualquier hombre o mujer libre pueden devenir esclavos, Jurídica 
y políticamente el esclavo es considerado un objeto que es parte del patri- 
'monio de su propietario, del mismo modo que una casa o el ganado, Por eso, 
no obstante su humanidad viene reconocida también desde el plano jurídico, 

lesde tiempos demasiados antiguos; siendo tal reconocimiento anterior al 

imperio romano no derivando de la influencia estoica o cristiana. También es 
que el esclavo es una mercancía. Esto determina una fuerte situación 

de dominio de parte del patrón sobre el esclavo. En cuanto objeto el esclavo 
puede ser enajenado por su patrón, a discreción de éste, por otro bien; por otra 
parte, como hombre, puede ser liberado, pero siempre acorde a la voluntad de 
su patrón, y excepcionalmente por la intervención de la comunidad política. 
El esclavo no tiene identidad propia; recibiendo el nombre de su patrón care- 


**Ibídem p. 36. 

(Sra Los uri stos dela Historia, VU, 105 * de Pedaso, como se decía, era 
pues, natural Hermótimo, al cual para vengarse de la injuria que con hacerle cunuco había 
padecido, presentósele una ocasión que no sé que se haya dado nunca otra igual; he aquí como 
“sucedió: Hiciéronle esclavos los enemigos, y como a tal le compró un hombre natural de Quío, 
amado Panionio, el cual andaba en una granjería la más infame y malvada del mundo, pues 
Jogrando algún gallardo mancebo, lo que hacía cra castrarle y llevarle después a Sardos o a Efo- 


entre otros regalos que de Sardes le enviaban al rey, le fuese presentado Hermótimo, quien 
io a ser con el tiempo el cunuco más honrado y favorecido de Jerjes: 
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ciendo de nombre propio y de apellido; en algunos casos nos recuerda la etnia 
de procedencia. El esclavo siempre proviene de afuera, su origen siempre es 
extranjero. En las ciudades griegas no encontramos a un ex ciudadano de la 
ciudad devenido esclavo al igual que en el mundo romano. La única excepción 
a esto fue en su momento, la esclavitud por deudas. Este tipo de esclavitud es 
una forma de dependencia que merece su diferencia de la esclavitud propia- 
mente dicha. Por eso fue abolida de las ciudades griegas al final de la época 
arcaica y en Roma a fin del siglo IV a. C%, 


En consecuencia, los esclavos del mundo greco-romano no constituían de 
ningún modo una clase social con título y ligada a ciertas funciones econó- 
micas; pero al mismo tiempo representaban un elemento esencial en la socie- 
dad. Las formas tradicional de dependencias rurales, que Andreau y Descat 
eligieron llamar servidumbre no tienen estas características distintivas. Es 
cierto que tanto los siervos como los esclavos son dominados por el patrón y 
por los estados. Los siervos tienen un patrón pero no son completamente de 
su propiedad. Por lo general, les está prohibido venderlos (en algunos casos la 
prohibición de la venta es para el exterior); a menudo les es prohibido liberar- 
los y sólo la comunidad puede tomar esta decisión, es más a título colectivo 
que individual. Los siervos son indígenas del territorio en donde viven y en 
muchas ocasiones pertenecen a una estirpe local más antigua de la de sus 
patrones. El origen de su status no es la adquisición sino la conquista de las 
tierras en donde originariamente habitaban por parte de sus nuevos patrones; 
y en otros casos en base a una subordinación más o menos voluntaria de parte 
de los siervos. Tales situaciones implica la existencia de un acuerdo, de un 
“contrato”, al menos en el plano ideológico, que liga a los siervos con sus pa- 
trones. En la práctica este contrato se traduce en cláusulas de obediencia y de 
provisión de servicios y de trabajo bajo forma de parte de lo recolectado. Por 
ello, los siervos tienen un nombre individual, solo que son escasas las fuentes 
que nos ilustran de ello. En lo particular, tienen el derecho de reproducirse, de 
contraer uniones matrimoniales, aunque en la mayoría de los casos no estamos 
en condiciones de definir más precisamente el carácter de estas uniones. En 
líneas generales, la productividad en la economía de los siervos es menor que 
la de los esclavos, ello es así ya que en muchas comunidades de la antigiledad 


*% Andreau, J. e Descat, R, Gli Schiavi pp. 17-18. 
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“en donde encontramos este sistema de servidumbros no tenían un abierto in- 
tercambio económico con el exterior”. 


Vemos al trabajo servil en sus diversas formas en todos los períodos de la 
historia griega, dando de ello muestra evidente escritores de la talla de Homero 

hasta Hesíodo, pasando por toda la historia antigua. La desigualdad entre los 
hombres era algo considerado natural en Grecia y nunca fue cuestionada por 
_ nadie. De la historia griega surge claramente que allí se intensificaron las des- 
'igualdades desarrollando a la par la noción de ciudadano libre y la de esclavo- 
mercancía —que se compra en el mercado— quien estaba capacitado para criar 


agus hijos en el hogar y que en lo teórico, al menos, carecía de derechos. La 


libertad de unos era inconcebible sin la esclavitud de otros, ambos extremos no 
se contradicen sino que son interdependientes y complementarios”, Andreau 
y Descat sostienen que desde fines de la época micénica, en el II milenio a.C. 
el esclavo puede ser comprado, aunque no sabemos bien de qué modo, como 
sí se sabrá más tarde con los primeros documentos literarios, en la época 
de Homero y Hesíodo. Pero en tales contextos no hubo un mercado regular 
de esclavos ya que la gran parte provenía de la guerra y de la piratería”. La 
esclavitud-mercancía resulta una novedad como institución en la época arcaica 
siendo indispensable para el desarrollo de la ciudad. 


En Grecia no se producía la explotación de metales preciosos, pero sí 
había varios estados que poseían minas en sus territorios en donde la mayor 
parte de la mano de obra provenía de la esclavitud. Como se trataba de una 
importantísima fuente de ingresos no estaban en manos privadas sino de los 
estados ejerciendo un auténtico monopolio, siendo los concesionarios siempre 
ciudadanos pertenecientes a ese estado. El caso más conocido cuyas fuentes 
poseemos es el de las minas del Laurión en el Atica, fuente de extracción 
importante de la plata en Atenas para la acuñación de su moneda en la época 
clásica y que era sin dudas uno de los elementos más destacados de su pros- 


Ibídem pp. 19-20. 
2 Austin, Michel y Vidal-Naquet, Pierre Economía y sociedad en la antigua Grecia p. 34. 
2 Andrea, J e Descat, R Gli schiavi p. 22. 
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Los esclavos tuvieron un gran desempeño en los talleres y en las indus- 
trias de Atenas; procedían de la guerra o de la piratería y cuando los esclavos 
eran inmersos en los diversos mercados eran reclutados a fin de poder adies- 
trarlos en algún oficio, arte, profesión, mediante la cual se los podría ubicar en 
diversas labores; pero en muchos casos no siempre tenían la suficiente destreza 
y aptitud de incorporar en breve tiempo la enseñanza que le era impartida. 
Estos esclavos eran ofrecidos en mercados y ofertados en pública subasta, 
conforme a los datos del 415 a.C. encontramos que su precio podía ser desde 
setenta y dos dracmas para un muchacho cario hasta quince años de edad, 
hasta ciento quince y ciento setenta para un tracio, de ciento treinta y cinco, 
ciento setenta y cinco llegándose a pagar hasta doscientas dracmas para una 
mujer tracia, ciento cuarenta y cuatro para un escita, ciento veintiuno para un 
ilirio y doscientas cuarenta y hasta trescientas para un sirio; a esto se contra- 
pone los esclavos afectados al servicio doméstico porque no poseían aptitudes 
técnicas especiales como los anteriores, pagándose por ellos el precio de dos 
minas o poco menos como valor común, 


Glover nos reproduce un cuadro interesante con referencia al precio de 
los esclavos de la casa de Cefisodoras en el Pireo* cuando fueron vendidos 
figurando los precios en una inscripción que se ha conservado con respecto al 
registro de sus propiedades confiscadas: 


%Ciccotti, Ettore La esclavitud pp. 78-79. 
* Austin, Michel y Vidal-Naquet, Pierre Economía pp. 252-253 nos reproduce un cuadro 
similar respecto de los bienes del meteco Cefisodoro. 


GRECIA Y ROMA 37 


Un niño cario 
Un pequeño niño cario 
Un sirio ..... 
Un meliteniota (hombre o mujer?) 


Nos aclara que los quehaceres que hacen al servicio doméstico siempre 
era el trabajo de la mujer tracia esclava. No podemos mencionar al esclavo 
por su nombre ya que por lo general se lo llamaba por el nombre de su raza, 
Los banqueros atenienses estilaban adquirir a sus empleados en el mercado de 


esclavos. Pueden ser casos de griegos capturados en una ciudad y vendidos en 


otra a la par de otros extranjeros que nada tenían que ver con los griegos. La 


¡ ley ateniense permitía que un litigante desafiara a su oponente a que entregara 


a sus esclavos a la tortura; esta era la única forma en que el esclavo pudiera 
decir la verdad, no concibiéndose otra forma de hacerlo. Si el banquero quería 
podía liberar al jefe de empleados salvándolo de tal riesgo. Es famoso el caso 
de un banquero que previamente fue esclavo, el cual emancipó a su empleado 
"principal, legándole por testamento su negocio y su viuda*. 


El de procedencia del esclavo en la antigiledad resultan ser un ele- 
ecc al sccanto de u ect: Algunos pues ais ati 
dos que otros por la producción de buenos esclavos. Polibio nos instruye que 
“en lo concerniente a los bienes necesarios para la subsistencia, la región del 
Ponto nos provee de hecho, como todos saben, bestias y una masa enorme y 
preciosita de personas para conducir a la esclavitud”, Historias, 4,38. Estrabón 
escribe que los atenienses daban a sus esclavos el nombre del país del cual se 
presumían que fueran originarios. Para el mundo griego, las fuentes literarias 
y epigráficas, que son casi todas atenienses, revelan que, en el siglo V a.C, 
Frigia y Tracia son las zonas de origen más recurrentes, antes que Caria o 
Lidia. Frigia ha constituido, desde fines de la época arcaica y del desarrollo 
del comercio de los esclavos, una zona de aprovisionamiento privilegiada. Ya 
en el siglo VI a. C se consideraba a los frigios como la mano de obra básica”. 


% Glover, T.R. El mundo antiguo pp. 133-135. 
5 Andreau, J e Descat R. Gli schiavi p. 71. 
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Uno de los efectos del proceso económico en Atenas fue la creación de 
las manufacturas, a pesar que sólo abarcaban una rama de la producción y es 
aquí ante esta división de trabajo en donde los esclavos encontraron su razón 
de ser y utilidad; ante una complicada elaboración técnica de un producto es 
donde el esclavo podía rendir más. Y en esta diversidad de tareas es donde 
vemos la variante en el valor del precio del esclavo, Encontramos también 
con indiscutible frecuencia a los esclavos empeñados o alquilados que nos 
permite tomar conocimiento sobre la importancia que tiene en el desarrollo 
del comercio la esclavitud y las varias facetas en que pueden surgir de parte 
del hombre libre tendientes a explotar el negocio de personas convertidas en 
cosas objeto de transacción mercantil, adquiriendo el alquiler de esclavos 
una modalidad innovadora y elemental en las explotaciones de la antigua 
Grecia*, 


En las primeras épocas de la historia de Grecia y también en la de Roma, 
los artesanos cran en su mayoría hombres libres, luego comenzó a utilizarse el 
trabajo servil. Era usual que el propietario del taller trabajara en el mismo con- 
juntamente con algunos esclavos y aprendices; los propietarios ricos poseían 


rios entregaban esclavos de corta edad como aprendices a maestros expertos 
para luego emplearlos en sus haciendas o cederlos a otros por contrata; siendo 


interés en poner en libertad a sus esclavos con la finalidad de que una parte de 
su tiempo trabajaran para sus antiguos patrones o les entregaran una porción 
de sus ingresos. Estos libertos estaban más interesados en sus trabajos y a la 
larga aportaban mayores ganancias a sus ex dueños que los mismos esclavos, 


“Ibídem p. 116. 

> Ibídem p 50-51, Conocidos ricos de la antigúedad como el ateniense Nicias del siglo V 
a. C y el romano Craso del siglo 1 d.C. reunieron una considerable parte de su fortuna alqui- 
lando a sus esclavos-artesanos, 
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ello encontramos que una considerable proporción de artesanos en el mun- 
griego y romano son libertos%. 
. construcci: i Tanto en 
ión en el mundo esclavista alcanzó un gran auge. 
TN OE e ls riecnc? 
libres y esclavos. La construcción de caminos era considerado uno 
de los trabajos más duros y para ello se utilizaba por lo general a los esclavos 
rebeldes quienes como castigo eran afectados a estas tareas”. Y no sólo en 
estas o encontramos interesante la intervención de los esclavos en el 
IS artigo sino también que su cierta medida Eivorclons e papa 
y avance de diversas ciencias ya que los ciudadanos al verse desligados 
labores que eran deslindadas en los esclavos podían ocupar su tiempo 
il y estudiar la geografía, la astronomía la matemática, las ciencias 
entre otras”. 


Cada casa de familia, independientemente de su poderío económico, 
Neostantra a tener esclavos para el servicio doméstico, llegando su número 
“a veces a varias centenas. Por ello era habitual que en las mansiones ricas un 
“siervo no realizara distintas tareas. Es así que entre los esclavos domésticos 
encontramos conserjes, barrenderos, doncellas, peluqueros, ayudas de cámara, 
“sirvientes, bañeros, masajistas, cocineros, Aaa coo 
escanciadores, nodrizas, niñeras, escribientes, médicos, contables, de 
actores, músicos, cantores, danzarines, portadores de palanquín para paseo d 
Io asompsticaios ca 1sezalldas delámoy al nia ap 
y noble no podía aparecer en público sin tal cortejo. Aún cuando debía huir u 
ME con csbla flevar consigo al meno diez esclavos”. 


% Ibídem p. 52. 

a : 

coda 58 La ciencia y la cultura del Antiguo Oriente y del Mundo Antiguo constitu 

un inmenso aporte a las de toda la humanidad. Pero estaban basadas en ' 
¿ubicran podido surgir y desarrollarse sin los millones do trabajadores osclavizados quienes, 
“al servir a los libres, liberaban a sabios y artistas del duro trabajo físico. 

9 Ibídem pp. 58-61. 
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En su Política Aristóteles intentará justificar en lo teórico a la esclavi- 
tud, entre sus argumentos sostiene que el pueblo griego fue constituido para 
mandar y los de Asia para obedecer, de modo que el bárbaro es un esclavo 
por naturaleza. En su ciudad ideal, la tierra perteneciente a los ciudadanos no 
será cultivada por éstos, sino por sus esclavos, de origen mixto si es posible, 
o, sino, por lo menos por un pueblo bárbaro sometido a la fuerza'*. Aristóteles 
relaciona la supremacía supuesta de la raza griega con el factor climático y 
geográfico". 


5, El derecho y los esclavos 


Con referencia a la información que poseemos sobre la normativa jurídica 
aplicable al esclavo, no es mucho lo que ha llegado a nosotros, básicamente 
poseemos conocimiento de la misma a través del derecho ático siendo éste 
el que ha permanecido de los diversos derechos que imperaban en las polis 
griegas; el resto por lo general ha desaparecido. Y merced a nuevos hallazgos 
se han rescatado las Leyes de Gortina, ciudad de la antigua Creta, que además 
de legislar en su mayor parte sobre las relaciones de familia, nos ilustra sobre 
algunas normas que aluden a la esclavitud. 


En Atenas vemos que la población estaba dividida en tres categorías so- 
ciales: los ciudadanos, los metecos y los esclavos. 


“Ibídem p. 148, “En esto consistirá precisamente la obra llevada a cabo por Alejandro, 
que hereda de su padre Filipo el ambicioso proyecto. Trazado ya por Jasón de Feras hacia los 
años 370, de conquistar Asia. En el mundo helenístico conquistado por Alejandro las nuevas 
cindados griogas fandadas en Al, tl vez sean aparentements semejantes a las ciudades olal 
cas, pero de ello se hallan bien lejos de ellas, pues las masas de trabajadores las proporcionarán 
efectivamente las poblaciones sometidas de Oriente”. 

% Ibídem pp. 327-328 “Los pueblos que habitan en lugares frios, y especialmente los de 
Europa, están llenos de brío, pero faltos de inteligencia y de técnicas, y por eso viven en cierta 
libertad, pero sin organización política e incapacitados para gobernar. Los que habitan el Asia 
son inteligentes y de espíritu técnico, pero faltos de brío, y por tanto llevan una vida de some- 
timiento y servidumbre. La raza griega, así como ocupa localmente una posición intermedia, 
participa de las características de ambos grupos y es a la vez briosa e inteligente; por eso no 
sólo vive libre sino que es la que mejor gobierna y la más capacitada para a todos los 
demás si alcanzara la unidad política. Aristótelos, Política, VW, 1327 b 22-23. 
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Alrededor del siglo VII a. C en cuanto a la primitiva población de Atenas 
la encontramos dividida en cuatro tribus, conforme nos indica Petrie, a las 
que se les asignan nombre de origen inciertos, coincidiendo con el de otros 
estados jonios; siendo así que a la población libre se la divide en cuatro clases: 
1 AI AN 3) demiurgos u 


Úttos ocupar el Arcontado y los miembros del Aerópago”. 


Dentro de la primera categoría, la de los ciudadanos podemos mencionar 
e ciertos sucesos importantes a saber que a comienzos del siglo VII la re- 
ca ateniense era una aristocracia de nacimiento; a mediados de este siglo 

iento del comercio provocó el auge de una clase excluida hasta ese 


A E 
reno enero nat in 
Esto creó un ambiente propicio y de rebeldía para el gobierno. Hacia el año 
630 a.C. Cilón, un noble, se apoderó de la Acrópolis. Pero este intento fracasó 
y sus asociados tras abandonar el santuario bajo promesa de ser respetadas sus 
vidas, fueron hechos prisioneros y muertos a instancias del arconte Megacles, 
miembro de la familia ilustre de los Alcmeónidas; este acto causó el destierro 

de esta familia. Con esto en apariencia había desaparecido la amenaza de la 
tiranía pero las clases gobernantes observaron que hacía falta una reforma. 
Esto provocó que en el año 621 a.C. Dracón fuera nombrado legislador extraor- 
-dinario para proceder a una revisión de la Constitución y las leyes. El Código 
pronunciado por él es conocido por su excesiva rigurosidad. Lamentablemente 
sólo conocemos de este la parte relativa a los asesinatos, que parece haber 


“Ibidem pp. 21-22. » 

9 Ibídem pp. 13-14 Petrie narra que “observamos que en los poemas homéricos la primer 
vislumbre de la organización social y política de los griegos de la Edad Heroica. A la cabeza 
del Estado, que todavía se reduce a tribu está el rey, a la vez sumo sacerdote, juez y capitán 
de su pueblo. Pero su poder está limitado por la costumbre: debe contar con el Consejo de 
sus jefes o Boulé. En tercer lugar tenemos el Agora, o asamblea general de hombres libres, la 
¡cual se junta para oír y no para discutir las proposiciones que el Rey somete a sus consejeros”. 
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perdurado más que el resto. Autoridades posteriores le atribuyen haber conce- 
dido la ciudadanía a todo el que pudiese proveerse de un equipo de armas, y el 
haber adelantado algunas reformas que más bien, estudios posteriores indican 
que procedieron de Solón. 


Lamentablemente el código de Dracón no hizo demasiado para paliar la 
situación social existente, La posición de los deudores insolventes empeoraba; 
y como el dinero se prestaba sobre la garantía de la persona, los deudores iban 
cayendo en la esclavitud por deudas. Esto hacía inminente una revuelta social, 
cuando Solón, un eupátrida de probado patriotismo fue nombrado en el 594 
a. C “reconciliador y arconte” con mano libre a fin de aliviar esta catástrofe 
social y revisar la Constitución. Sus principales reformas fueron la cancelación 
de todas las deudas públicas y privadas y prohibió en adelante todo préstamo 
con garantía de la persona, seisachtheia o alivio de gravámenes, abolió todas 
las leyes de Dracón, a excepción de las referentes al homicidio; revisó la Cons- 
titución de forma tal que aún el más pobre de los ciudadanos pudiere intervenir 
en la administración pública. 


Hasta la sanción de la ley de Pericles de 451-450 a.C. bastaba para ser 
considerado ciudadano descender de padre ateniense; a partir de ésta ley 
sólo se es ciudadano si se nace de padre y madre ateniense; en la práctica 
afortunadamente la ley de Pericles no fue aplicada con toda la rigurosidad 
que implicaba, ejemplo de ellos es que a los eubeos se les otorgó la cpigamía, 
esto es, el derecho de contraer uniones legítimas con los atenienses antes del 
413; luego la ley cayó en desuso durante la guerra del Peloponeso pero al res- 
taurarse la democracia en el 403 se reafirmó la ley de Pericles**, En verdad la 
única distinción económica que separa ciudadanos de no ciudadanos —libres 
o esclavos es la propiedad el suelo, siendo patrimonio exclusivo del ciudadano 
ateniense el derecho de adquirir, poseer y enajenar una finca en el Atica'. 


% Austin, Michel y Vidal-Naquet, Pierre Economía p. 96. La concesión del derecho de 
ciudadanía a extranjeros fue siempre un privilegio otorgado a título individual y muy esporá- 
dicamente a grupos (los sobrevivientes del asedio de Platea en 427 con ciertas restricciones, 
los metecos que lucharon en 406 en las Arginusas, en 405 el pueblo samio recibió la isopolitía 
por su fidelidad a Atenas). 

2 1bidem p. 97. En el juramento que pronunciaban los efebos atenienses al momento de 
convertirse en hoplitas es representativo del vínculo que une al ciudadano ateniense con la 
tierra cultivada; se trata de un juramento arcaico que llega a nosotros por una inscripción del 
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abolió en los hechos en forma absoluta la restricción del derecho de 
iedad en Atenas. 


A partir del siglo V ya para ejercer derechos civiles los atenienses no 
ebíar pura y exclusivamente ser propietarios de tierras dedicadas a la agricul- 
tur: lo que no implica que posean pequeñas fincas, sino que era indispensable 
el de padres atenienses, eso les otorgaba la ciudadanía con sus dere- 
por eso es que podemos ver en esta etapa histórica que en la asamblea 
an y votan artesanos. 


En la segunda categoría de los estratos sociales atenienses ubicamos a los 
cos que eran hombres libres, griegos o no griegos, con domicilio en Ate- 
o en el Atica, en forma permanente unos y por un período limitados otros, 


ibirse obligatoriamente como meteco, caso contrario se lo podía vender 

o esclavo. Sobre esta clase social pesaba un cierto número de obligaciones, 

de las más importantes era el pago del metoikion, del impuesto sobre los 

ecos, de un valor no superior a 12 dracmas al año para los varones adultos 

y 6 dracmas para las mujeres adultas si estaban solas, dando muestras con esto 

A A 

tos no pagaban impuestos sobre las personas sino sólo sobre los bienes no con 

“una continuidad en el tiempo. La falta de pago en el impuesto por parte de los 

-metecos implicaba ser reducido a esclavitud. Cada meteco tenía que procurarse 

un patrono, prostafes, que era siempre un ciudadano ateniense habilitado por 

ley para presentarse ante la justicia por el meteco, Si se incumplía con esto 
también era causal de esclavitud. 


La tercera categoría en Atenas la integraban los esclavos quienes en teoría 
carecen de todo derecho, limitándose a ser una propiedad de su dueño que- 
dando a merced de éste; pero en la práctica existieron siempre un determinado 


y primer término se estilaba x por testigos a las divinidades del crecimiento de 
aa pda hagas lb JorenossuleasesIarocabiclos “lalos de 1 pt, ls 
trigos, las cebadas, las viñas, los olivos, las higueras”. Cuando excepcionalmente los no ciu- 
dadanos se vieran favorecidos con este derecho se está en presencia de un privilegio especial, 
'que se conoce como la enkesis ges kai oikias. 
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número de protecciones legales respecto a la persona del esclavo, a pesar de 
ser considerado un bien para su dueño. Algunas medidas tendían a que su amo 
no podía quitarle la vida ni maltratarlo con impunidad, si bien el asesinato 
de uno de ellos al igual que en el caso del meteco quedaba circunscripto al 
de la figura de un homicidio involuntario. El esclavo carece de personalidad 
jurídica, salvo algunas excepciones dadas en las figuras de ciertos esclavos 
públicos como los demosioi, y los choris oikountes, que son esclavos que se 
dicen “viven aparte” por cuanto entregan a su dueño una renta y en el resto 
tienen una cierta independencia. Tampoco pueden presentarse en los tribu- 


testimonios de los autores que nos refieren casos de esclavos enrolados en la 
marina esto no implica que tuvieren pretensiones de ciudadanía ni de trato 
similar a los ciudadanos sino que por cuestiones de fuerza mayor hubo que 
afectarlos a dicha actividad; tanto es así por cuanto el esclavo ateniense, a 
diferencia del ilota espartano, no forma parte de la guerra. 


Como podían hacer cualquier labor similar a la de un hombre libre os 
usual verlos en la agricultura, en el comercio, en la artesanía, en las minas, en 
trabajos domésticos de diversa índole. Encontramos a su vez esclavos públi- 


encontramos la distinción en las condiciones en las que se ejecutaba dicho tra- 
bajo. Si estamos ante un hombre libre diremos que trabajaba por cuenta propia, 
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nientras que la mayoría de los caídos en la esclavitud trabajaban por cuenta 
jjena”. Es destacable dentro de estas cuestiones sociales que si un esclavo es 
do ingresará por ello en la categoría de meteco, no se convierte en ciu- 
mo, como sucedía en Roma; esto en Atenas era totalmente inconcebible. 


La ciudad-Estado griega más grande desde la extensión de su territorio 
era Atenas en la cual provenían del exterior los esclavos que en ella habita- 
El legislador Solón”! influyó en gran parte sobre esto, en especial cuando 
puso de medidas contundentes respecto a la reducción en servidumbre del 
o y a la prohibición por ley de prendar a la persona de hombres 
libres a modo de garantía por deudas. Por esto la primera medida 
la seisachtheia, ” liberación de cargas, apuntó a la liberación de los 
ii cancelándose sus deudas, recobrando así la libertad los muchos 
que fueron reducidos en medieros involuntarios, hektemoroi, como 
n los reducidos a la servidumbre por no abonar las deudas asumidas; se 
on a su vez a los numerosos ciudadanos que por las mismas razones 
vendidos como esclavos al exterior. Esta repatriación se realizó con 
dos del Estado”. 


Ibídem p. 102-103, 
el 


ad 


«el rico, 
es 


”Finley, M.L Grecia primitiva: la edad de bronce y la era arcaica p. 180. Acá sostiene 
el autor que a pesar de las reformas introducidas por Solón éste “se negó a dar el paso más re- 
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El más antiguo deoreto honorario que llegó a nosotros proviene de Cisico, 
ciudad costera de Frigia, del siglo IV.a.C.: los beneficiarios, se encuentran en- 
tre otros honores, exentos del pago de las tasas, pero no incluye la “tasa sobre 
la adquisición de los esclavos”, andrapodónié, está fuera del campo de la apli- 
cación de la medida; a causa de la importancia de los réditos que de ella de- 
vienen a favor de la ciudad. Otro documento, sobre un denominado ostrakon, 
fragmento de cerámica que lleva incisa una inscripción, proviene de Olbia de 
la mitad del siglo VI a.C. Hace alusión al naufragio de una nave: “después del 
naufragio, los esclavos escaparon”. Si estos esclavos eran parte de la carga, y 
no del equipaje, se trataría de la prueba más antigua del tráfico por mar. Es 
imposible cuantificar el aumento de los cambios y el rol de la esclavitud en 
este comercio; pero la realidad del fenómeno está bien testimoniada y es lo 
esencial. Las condiciones de una evolución de la esclavitud por compraventa, 
por la necesidad de una élite de la ciudad, las encontramos; añadiéndose el 
tráfico comercial al botín tradicional de las guerras y al pillaje. Por eso, al en- 
contrar la inscripción que dice “comprado en el mercado” se interpreta como 
la responsabilidad pecuniaria de aquel que ha adquirido un esclavo al mercado. 
De esta forma la ley de Gortina en Creta, en el siglo V a. C otorga la diferencia 
que existe entre un esclavo y el dependiente (Ley de Gortina, 7, 10-15)%. 


Las disposiciones de la Ley de Gortina relacionadas a la esclavitud son las 
siguientes: “Quien vaya a pleitear por un hombre libre o esclavo, no lo apre- 
henda antes del juicio. Si lo aprehende (el juez) ha de condenarlo a pagar diez 
estateres por el libre y cinco por el esclavo (¿) y ha de decretar que lo libere en 
el plazo de tres días. Si no lo libera (el juez) ha de condenarlo a una multa de 
un estater por el libre y un dracma por el esclavo por cada día que pase hasta 
que lo libere ()” (1, 2-14); “Y si el uno sostiene en el litigio que ése es libre y 
el otro es esclavo, tengan preferencia los testimonios de aquellos que declaran 
que es un hombre libre” (I, 15-18), “Si litigan por un esclavo que cada uno 
declara suyo, si un testigo verifica, (el juez) dicte sentencia de acuerdo con el 
testigo. Y si aportan sus testimonios a favor de los dos o de ninguno, el juez 


volucionario de todos: la confiscación de los latifundios y su distribución entre los campesinos 
más pobres y los que no tenían tierras”, 

% Andreau, J e Descat, R Gli schiavi p. 37. 

% Calero Secall, Inés Leyes, p 160. 

"Ídem p. 160. 
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cida bajo juramento” (1, 18-24)”; “Si el que tiene en su poder a uno pierde el 
ceso, libere al libre en el plazo de cinco días y restituya al esclavo en mano. 
si no lo libera o no lo restituye, (el juez) ha de decretar que (la parte gana- 
tiene derecho, por el libre, a cincuenta estateres y a un estater por cada 
¡que pase hasta que lo libere y, por el esclavo, a diez estatores y a un dracma 
cada día hasta que lo restituya en mano. Si el juez lo ha condenado hace 
ño, exíjasele el pago del triple o menos, pero no más. En cuanto al tiempo 
7z decida bajo juramento” (1, 24-39)"; “Si va a refugiarse a un templo el 
por el que uno ha perdido el proceso, (el condenado) previa citación (al 

dor) en presencia de dos testigos mayores y libres, ha de mostrarlo delante 
del templo donde se encuentre refugiado, ya él mismo en persona u otro en su 
agar, Y si no lo cita o no lo muestra, ha de pagar lo que está escrito, pero si 
no lo restituye en el plazo de un año, pagará además su valor simple. Si 
nu re mientras el proceso está en curso, pagará su valor simple” (L, 39-51)"; 
.se viola a un hombre o a una mujer libre, se pagará cien estateres, si (el 
cho) concierne a un apétairos, diez, si el esclavo al libre o a la mujer libre, 
rá el doble. Y si un hombre libre a un woikeús o a una woikéa, cinco drac- 
si un woikeús a otro woikeús o a una woikéa, cinco estateres” (IL, 2-10)%; 
se subyuga a la fuerza a una esclava doméstica, se pagará dos estatores. 
lla ya ha sido seducida, un óbulo si ocurrió durante el día, dos óbulos si 
te la noche y tenga preferencia el juramento de la esclava” (II, 11-16)"; en 
o de ser sorprendido en adulterio “si el esclavo con la mujer libre, pagará el 
d si un esclavo con la de un esclavo, cinco (....)” (II, 20-45)"; “Si alguien 
deportado (para su venta) a un país enemigo y uno, a petición de aquél, lo 
rescata del extranjero, llevado por la obligación, quede éste en poder del que 
MI teseztado basta que pags lo que corresponda. Y sl no e ponen de 
o en la cuantía o por no haber exigido él ser rescatado, el juez decida 
"bajo juramento de acuerdo con lo debatido en el proceso”. (VI, 46-55); “si el 
esclavo va al lado de una mujer libre y se casa con ella. Los hijos sean libres y 
si la mujer libre junto al esclavo, los hijos sean esclavos. Si de la misma madre 


4 
¿ 


"Ibídem p. 161. 
"Ídem p. 161. 
Ibídem p. 161-162. 
"Ibidem p. 163. 
“Ídem p 163. 
Ibídem p. 164. 

* Ibidem p. 176-177. 
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nacen hijos libres y esclavos, en el caso de que la madre muera, si hay bienes, 
los hijos libres han de tenerlos. Y si no los hubiera libres, entren en posesión 
de los bienes los derechohabientes” (VIL, 1-10)%; “Si alguien retira del mercado 
por compra a un esclavo y no realiza una redhibición en el plazo de sesenta 
días, haya proceso contra el que lo haya adquirido, si (el esclavo) causa daños 
antes o después” (VII, 10-15)' 


El tema sobre la existencia del peculio es un tema controvertido entre 
los historiadores; la cuestión es deducir cómo el esclavo obtuvo lo que tiene y 
poder obtener su libertad. Para muchos, lo que el esclavo posee son regalos que 
el patrón le fue otorgando en el tiempo; mientas que para otros se trata de un 
capital que el patrón le entregó a fin de administrarlo. En los textos griegos no 
hablan del peculio por ello es difícil reconocerlo aquí en forma generalizada, a 
excepción de un texto Contra Esteban de Demóstenes, que nos acerca algunas 
precisiones, al hablarnos de la relación de Pasión y de su esclavo Fornione en el 
interior de la banca, en donde se cita el pago de una suma de dinero por parte 
de Pasión; siendo este el caso en el cual se pueden individualizar réditos que 
pueden provenir del peculio*”, No obstante, el esclavo puede pagar su libera- 
ción como también en ciertas circunstancias excepcionales pueden obtener su 
libertad en mérito a diversos servicios que realizaron a favor de la polis y de 
sus ciudadanos en tiempos de crisis o de guerra, retribuyéndole la ciudad con 
el único bien preciado, la libertad. 
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LOS DIOSES GRIEGOS Y SU INFLUENCIA 
EN EL DERECHO PENAL, CIVIL Y COMERCIAL 


“Cantaré a Zeus, el mejor y más grande de los dioses, largovidente, 
poderoso y perfecto; que tiene frecuentes coloquios con Temis, 
sentada a su lado e inclinada hacia él. 

Sénos propicio, largovidente Crónida, gloriosísimo, máximo”. 
Himno A Zeus, XXTIL, HómERO” 


- En:todas las culturas de la antigiedad la religión, los mitos y el derecho 


a los hombres con sus dioses, y muchos de aquellos tienen su origen 
merced a la unión de un mortal con un dios olímpico. Todo ello 
en el desarrollo de la civilización, de la cultura, de las costumbres y 
posteriormente gracias a la interrelación de la 


que emergieron 
del dios con el hombre. Dar orden frente al caos. Es precisamente 
encontramos la labor de los denominados dioses legisladores. 


; 
Desde los orígenes jurídicos griegos tenemos unas palabras íntimamente 
a esto que son Oéjnotes, Oéjus y vónos a las cuales acorde a lo mani- 
por Carlo Gioffredi se les otorga un valor religioso relacionado con las 
cosmogónicas y religiosas de la Grecia mas antigua'", 


“ La denominada Oéjuores se encuentra ligada a Zeus, conocido como el 
4 de todos los dioses y de los hombres. Considerado como la mente regu- 

suprema. Cabe recordar que acorde a la etimología del nombre es un 
dios indoeuropeo, manifestándose esto ya en la sociedad micénica en la cual 


* Homero, Himnos Homéricos en La Ilíada Il, pp. 250-251. 
*Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 3. 
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el rey asume la figura de un patriarca y conductor en su palacio, 

n ), y luego una 
vez fallecido, estando en su tumba repleta de oro nos sigue manifestando todo 
su poder posterior a la muerte'”. 


Acorde al mundo que nos presenta el pocta Homero, Zeus en su rol de - 
dre hace que desciendan sobre todos los mortales y no mortales las decisiones 
importantes, Establece el orden del cual ni él mismo escapa. Pero pese a ser 
considerado el que pone orden al mundo imperante del caos por sí mismo no 
tiene cerebro y para obtenerlo desposa a la diosa de la sabiduría y del consejo, 
Mfric, y merced a esto su voús penetra todo en él permitiéndole conocer a 
posteriori todo engaño. Por eso se sostiene que todo acto realizado por Zeus 
es justo y sabio y que luego será llevado al ordenamiento jurídico de los hu- 
manos”. Gobernaba el mundo desde el Olimpo”. 


%Giofíredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 6. 

?Railos, Stefanos, Mitología griega, p. 14. A 
'Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p.6. 

» Ibídem, p. 8. 

*Vidal. Naquet, Pierre, El mundo de Homero, p. 5S. 


" homéricos en forma poética y por endo idealizada. El orden se identifica con 
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El término Oéjuores lo encontramos en diversos pasajes del epos homéri- 
O, ya sea en pronunciamientos del rey o de los jueces, pero siempre inspirados 
por Zeus. Se traslucen en principios fundamentales del orden sean expresos 
. En Homero también observamos este término no sólo reducido a la 
del padre de los dioses sino también en Apolo el cual entre sus diversas 
funciones se encuentra la de inspirar normas en los legisladores o fundadores 
s ciudades”, Luego se lo circunscribirá a las ordenanzas y juicios pronuncia- 
Os por el rey o por los jueces”, 


Por otro lado hay que afirmar que existe una diosa llamada Oéjus que 
m los poemas de Homero es mencionada desde el punto de vista adverbial 
o Vépus éotiv que debe interpretarse como proveniente de lo divino, a un 
namiento superior fijo y estable, En cuanto a su origen es indefinido en 
po, encontrándosela desde siempre, siendo por ello ubicada en el orden 
ersal y estable de los dioses. Por eso este orden universal se interpreta con 
ita divinidad y asume su nombre”. 


En cuanto a los orígenes de esta diosa, son bien remotos, pero se la suele 
a la diosa Foto —Tierra—. Esto está demostrado por varios estudios que 
ilustran que los cultos de Gea y de Themis estuvieron protegidos tanto en 

s como en Olimpia. Acorde a lo sostenido por Gioffredi la relación entre 

diosas se da por la índole de voluntad universal y ordenadora; Gea nos 
tra a la naturaleza firme e inmutable, Zeus es la mente que da orden en 
o, y la función de Themis es relacionar y relacionarse con ambas divinida- 
Ambas diosas rigen como leyes en el orden natural de un grupo social. 
nis siendo la diosa de lo justo concebida aún en un entorno de religiosidad 
or sobre todo la diosa de las leyes. Estos conceptos aparecen en los poemas 


justo, pero a pesar de esto es necesario luego trasladarlo a las leyes, por eso 


e 


| 


*Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 7. 


*Ibídem, pp. 10-12; Boot, Teodoro, Diccionario de mitología greco romana p. 272: “ Hija 
de Urano y de Gea, hermana de los Titanes, los Cíclopes y los Hecatonquiros”. 
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En Homero a Themis la encontramos relacionada con la asamblea de los 
dioses y de los hombres y al ágora. En la asamblea de los hombres hará que 
representen la voluntad colectiva, la cual constituirá el orden de la comunidad, 
esto es, al derecho que impera en la misma. Mientras que en la llíada ella asu- 
me el espíritu consejero y conciliador de los dioses, más allá de su resultado. 
Por ello en Homero la vemos mencionada en varios pasajes de sus poemas”. 


Hesíodo nos habla de Themis como la esposa de Zeus y madre de las 
Horas que representan de su madre la virtud; pero también le atribuye la 
maternidad de las Moiras, siendo ellas las que le dan a cada hombre su orden 
individual. Con esto se observa la dualidad que le atribuye Hesíodo: por un 
lado el orden universal y por otro el individual. Vemos en Themis la esencia 
del derecho y de la divinidad que se funden'”. Es la justicia'Y, Mientras que 
en otros poetas posteriores como Píndaro, Esquilo y Sófocles, ya con otra 
visión, no descartan el elemento religioso de la diosa pero rescatan el valor 
del derecho como propiamente humano; por eso para ellos Themis a la par de 
Zeus son tutores de los valores morales'”, 


Podemos afirmar en líneas generales que esta diosa era la personificación 
de la ley, el orden, el derecho y la justicia; merced a ello se la invocaba en los 
juramentos!9, 


Por otro lado, tenemos otra diosa al lado de Zeus que lo enriquece como 
dios ordenador del derecho, llamada Aíxn. En Homero la vemos representada 
por el juicio, o sea, en el derecho que alguien reclama, si bien la terminología 
ho se nos muestra segura. En Hesíodo se le da el significado de justicia y de 
justo!”, Esta postura la encontramos también en Solón en donde no es sólo 
la diosa del juicio sino también de lo justo, ejerciendo un rol de equilibrio en 
la sociedad y de las instituciones que en ella se encuentran. En cuanto a la 
paternidad de Aíxn es atribuida a Zeus', 


* Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, pp. 12-13. 
"Ibídem, p. 14. 

1! Mesutis, Georges, Mitología griega, p. 141. 

1% Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 14. 


'WGioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 15. 
Y Tbídem, pp. 15-16. 
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Finalmente se sostiene que Aíxn es la sentencia'”, 


En cuanto a los denominados vópoc, vopuof, el vocablo desde sus orígenes 
se nos presentó problemático, por cuanto para algunos aludía a las costumbres 
y para otros a la ley. Suelen diferenciarlos del hesmos por que éste tenía un 
incierto, desconocido, pero admitido; en cambio en nómos a la vez que 
de un garante establecía una forma de actuar proveniente de la ratifi- 
cación política'”. En la evolución del vocablo lo encontramos en la polis en su 
significado de portador de igualdad entre los hombres, de lo instaurado por 
parte de los legisladores destinado a los ciudadanos y vemos que éstos lo acep- 
tan respetando las leyes y apropiándoselas!'", La ley al ser la manifestación 
"más alta de la sociedad, asume su forma perfecta cuando en ella concuerdan la 
autoridad del precepto y la participación de muchos que la hacen propias. De 
esta forma el concepto arcaico de 0eonós evolucionó al de vóp.oc!%, 


Zeus ostenta numerosas funciones, entre ellas, la de ser considerado padre 
derecho y de las leyes. Preside las sentencias justas de los jueces y les dio 
alos hombres para ello a su hija Aín como don mayor. Es ella la que protesta 
'opone a los hombres en su rol de jueces devoradores de dones!'%, a fin de 
"pretender paliar injusticias. Zeus es el dios que todo lo ve. Si hay perjurio, se 
castiga en la descendencia. Devuelve el mal al que ofendió a un fugitivo, a un 
huésped, a niños huérfanos o a los padres ancianos""', Es también el dios de la 
piedad'”. A Zeus se consagraban los juegos olímpicos'". 


Zeus no sólo preside la asamblea de los dioses sino también la de los 
hombres, en su rol de rey guía a la primera e ilumina a la segunda inspirando 
en los conductores de los hombres las decisiones sabias y justas que deberán 
tomar respecto de los conflictos humanos. También es el dios de la casa, 


1 Ibídem, p. 61. 

1% Romilly, Jacqueline de, La ley en la Grecia clásica, p. 41. 

1% Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 71. 

1%Tbídem, p. 74. 

"Ibídem, p. 16. 

4! Persson Nilsson, Martín, Historia de la religión griega, pp. 228-229; Steuding, H., 
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tomando a ésta como la familia con su fuerte impronta religiosa, con sus or- 
denamientos sacramentales, que se entrelaza con el civil a través de la figura 
del padre; del matrimonio, Con esto observamos que rige no sólo al hombre en 
comunidad sino al hombre en su ámbito familiar''*, Y como tal inspirador de 
las correspondientes normas que rigen su conducta en ambos lugares. Estamos 
en presencia no sólo del derecho que Zeus puede inspirar al basileus sino como 
promotor del orden moral y de la ley divina que debe regir por sobre todos los 
órdenes jurídicos, aún sobre la ley escrita, como regla de humanidad y de justi- 
cia; a consecuencia de esto lo divino se impuso en la mentalidad griega''*, Por 
eso se dice en líneas generales que es el dios que representa el orden cósmico, 
el que tiene su reflejo en la racionalidad del individuo''%, 


El oráculo de Zeus de mayor autoridad fue el de Dodona en donde me- 
diante el rumor de las ramas daba a conocer a sus sacerdotes su voluntad; 
también son consideradas expresiones de sus decisiones los relámpagos, los 
truenos y los vuelos de algunos pájaros, sobre todo el águila, que como un rayo 
se lanza sobre su presa'", Se sostiene que este oráculo es el más antiguo del 
mundo griego''*. Desde tiempos remotos numerosos comerciantes acudían a su 
consulta a fin de conocer el destino favorable o no de sus emprendimientos, es- 
pecialmente sobre las transacciones marítimas''”, Gracias a los descubrimien- 


11«Gioffredi, Carlo, Nuovi stud! dl diritto greco e romano, pp. 16-17. 

"Ibidem, p. 17. 

"Ibídem, p. 54. 

'UStcuding,H, Prof., Mitología griega y romana, p. 38; Railos, Stefanos, Mitología grie- 
ga, p. 14; Gernet; L y Boulanger, A, El genio griego en la religión, p. 17: “En ciertos puntos 
son documentos epigráficos los que ofrecen la imagen más viviente de las cosas religiosas: 
así las llamadas láminas de Dodona que nos dan a conocer consultas, y en alguna ocasión, 
respuestas del oráculo”.; Flaceliére, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 22: "En Dódona 
había una encina consagrada a Zeus y en esta encina había un oráculo cuyas profetisas eran 
mujeres —las pléyades—. Los consultantes se acercaban a la encina y ésta se agitaba en un 
instante, después de lo cual las mujeres tomaban la palabra y decían “Zeus anuncia tal o cual 

cosa' “; Maisch, R., -Pohlhammer, F., Instituciones griegas, p. 114: “En ciertos lugares lla- 
mados oráculos —uavreta, xpnotñpra— los dioses iluminaban con preferencia a todos cuantos 
acudían en busca de consejo”. 

Mk Vandenberg, Philipp, El secreto de los oráculos, p. 36; Maisch, R., -Pohlhammer, F., 
Instituciones griegas, p. 114: Dodona (Epiro) situada en el actual valle de Janina. 

1" Vandenberg, Philipp, El secreto de los oráculos, pp. 36-37: “Ariston, un comerciante 
de finales del siglo V preguntaba sobre la conveniencia de acudir a una fecha determinada a 
Siracusa: Cierto Lisias quería saber si prosperaría en el comercio marítimo y si debía comprar 
una participación en un barco”, 


_ral, siendo considerado médico— xa0apóc—. Estamos en presencia de un dios 
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s arqueológicos llevados a cabo por el Profesor Sotiris Dakaris sabemos que 
mm Dodona existieron tres cultos diferentes. Al principio se veneró la encina 

rada, luego vino el culto a la diosa de la tierra Gea, y finalmente en el siglo 
a.C. el culto de la encina se fundió con el de Zeus'””. 


Apolo se nos muestra totalmente diverso a Zeus como legislador. Sus 
jenes son oscuros. Para algunos ya se nos aparece en las tablillas lineales 
procedentes del minoico-aqueo; mientras que para otros su origen es ana- 
atento a lo que nos refiere Homero al sostener que este dios protege a 
los héroes licios. Podemos decir que Apolo es un dios luminoso, que irradia el 


ndar al mundo con pestes y muertes imprevistas, lo segundo porque con su 
diación puede purificar al mundo de los males que les afectan'”, Es hijo 
us y Leto, siendo su lugar de nacimiento Delos'”, La tradición dice que 
ermano de Artemis'”, Es también el dios más importante para curar y así 
«conocieron posteriormente Roma e Italia'?*, 


En Delfos tomará la figura del dios purificador, aún de la purificación mo- 


que pone en fuga al mal, es salvador y pacificador; y con sus consejos inspira- 
dos en su luminosidad inspirará la vía a seguir a los hombres que a él acudan. 
Es el dios oracular de Delfos que sigue en el mismo lugar a los oráculos dados 
precedentemente por Gaia y Themis'”", Asimismo es en el mismo Delfos en 


- donde con sus flechas mata a la serpiente Tló0wv: con esto Apolo como dios 


"9Tbídem, p. 43. 

ll Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, pp. 17-19; Blanco, Rafael, 
ron: p. 175: “Es dios de la luz”. 

Mecautis, Georges, Mitología griega, p. 68-69; Railos, Stefanos, Mitología griega, p. 

29; Boot, Teodoro, Diccionario de mitología greco romana, p. 31: “Leto era perseguida por 
Hera. Sólo la isla de Ortigia se avino a brindarle asilo, donde pudo dar a luz. En agradecimien- 
to Apolo la designó centro del mundo, rebautizándola como Delos, la brillante”. 

*3 Otto, Walter, F., Los dioses de Grecia, p. 50; Boot, Teodoro, Diccionario de mitología 
greco romana, p. 31: “es hermano mellizo de Artemis”. 

1 Otto, Walter, F., Los dioses de Grecia, p. 55. 

Es Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 19; Gernet; L y Boulanger, 
A, El genio griego en la religión, p. 161; Flaceliére, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 
40: “Las excavaciones nos informan que desde la época micénica se elevaban allí habitaciones 
y santuarios”. 
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Píndaro sostiene que es Apolo el centro de la armonía y del orden, aten- 
to a la larga tradición que lo tiene como guía de los legisladores, siendo un 
inspirador de normas. En otros testimonios se ratifica esto ya que es un dios 
de hábito jurídico;'% especialmente si nos atenemos a la tragedia de Esquilo, 
Orestes, en donde nos da la visión de Apolo no sólo de purificador sino tam- 
bién como instigador y regulador de la venganza de la sangre. En Esquilo la 
venganza es dada por el oráculo pero al mismo tiempo es obra de Dike. El que 


invoca la venganza por asesinato de Agamenón invoca a Dike, la cual puede 


*Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, pp. 19-20; Meautis, Georges, 
Mitología griego, p. 71 Er >" 

Gioffredi, Carlo, Nuovi ste diritto greco e romano, pp. 20-21. 

UsTbídem, p. 22. 3 

"*Ibidom, pp, 22:23. 

Ibídem, pp. 24-25; Vandenberg, Philipp, El secreto de los oráculos, p. 33. sostiene 
la obra de Píndaro en cuanto alaba a los ganadores de las olimpíadas en todas ellas se traslnos 
la admiración que el poeta tenía por el dios y su oráculo. 
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en arribar pero que finalmente llega. Es por ello que la concepción 
de venganza encuentra en el Oráculo de Apolo su justificación plena: si 
el dios le da la directiva debe ser así porque es mandato divino. La venganza 
es purificación y por ende la reglamentación del homicidio'*. Toda normativa 
que provenga de los oráculos sugerirá leyes justas para la comunidad y los 
hombres. Por ende tenemos la imagen de Apolo como un dios de las leyes y 
de lo justo'””. Las leyes que procedieron a limitar la venganza, prohibiendo el 
icidio animaron al desarrollo del derecho penal con sus respectivas nor- 
'mativas en las distintas comunidades griegas'”. 


Licurgo, el legendario legislador de Esparta, para dictar sus leyes consultó 


¡Gran Retra'*, denominados por algunos sólo rhetra, palabra ligada al verbo 
“decir”, Acorde a un pasaje de Tucídides se puede ubicar la regencia de 
Licurgo alrededor del año 819 a. C'”. Poco importa si se discute o no la real 
existencia de Licurgo, lo que sí todos concuerdan es en afirmar que las leyes 
de Esparta tenían su fundamento en la autoridad de Delfos'**, 


Otro tanto sucedió en Atenas con Solón quien también se dice que fue un 
asiduo del Oráculo Délfico, y que las medidas tomadas para paliar la situación 
de los atenienses con respecto a la abolición de la esclavitud por deudas, de la 
prohibición de la prenda sobre la persona del deudor por un empréstito a favor 
del acreedor, medidas contra el lujo, tipos de interés, fueron inspiradas por el 


MI Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 26. 

BIbídem, p. 27. 

1 Gernet; L y Boulanger, A, El genio griego en la religión, p. 164. 

1 Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 28; Dominguez Monedero, 
Adolfo, F., La polis y la expansión colonial griega. Siglos VII-VI, p. 165. 

15 Domínguez Monedero, Adolfo, F., La polis y la expansión colonial griega. Siglos 
VI-VI, p. 166. 


1 Romilly, Jacqueline de, La ley en la Grecia clásica, p. 16. 
17 Calderón Bouchet, Rubén, La ciudad griega, p. 124. 
U Persson Nilsson, Martín, Historia de la religión griega, p. 237. 
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dios. Por otra parte, dictó una ley que impedía exportar cualquier producto de 
la tierra con excepción del aceite". Impulsó el desarrollo de las artesanías y 
para ello promocionó el aprendizaje en las diversas thechnai*, Vemos acá un 
ejemplo claro de innovación con respecto a medidas mercantiles inspiradas 
por el dios. También influyó en la toma de medidas procesales, a saber, la 
participación de todos los ciudadanos a los tribunales de apelaciones, la posi- 
bilidad de acceder a la justicia a todos'“, De esto se infiere que Apolo al ser 
dios de la razón y del orden va en socorro de la polis para que en ella exista 
una vida plena de paz y prosperidad'*. Apolo legisla manifestando la volun- 
tad de Zeus pero al ser dios de la armonía y la mesura le imprime al derecho 
un valor indispensable que es la equidad de la ley, la eunomia'*. Los estados 
fundan sus instituciones acorde a las directivas del dios'**. Los sacerdotes de 
Apolo con sabiduría y táctica política en diversas ocasiones se manifestaron 
en contra de la tiranía'*, 


También se convirtió en el dios de la expansión del helenismo ya que fue 
él quien aconsejó, alentó y guió a través del oráculo de Delfos las arriesgadas 


expediciones de todos los que fueron a fundar colonias en Sicilia, en Cirenaica . 


o en el Ponto Euxino'*", Impulsó la colonización'”, Suministraba a los fun- 


"Domínguez Monedero, Adolfo, Solón de Atenas, pp. 82,192. 

ii 19% Mit bem fr E iia 
deso, Adolf ., Solón de Atenas, p 89-90. A k 

rior Caro Nui td di diri eco ermano, 39 
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le'*. Concretamente este fue el caso de Cumas, Regio, Siracusa, Cro- 
y Tarento'*”. Expandiéndose con esto no sólo la cultura sino también las 
costumbres y las leyes de las distintas polis a las colonias fundadas. 


Apolo es el dios que después de Zeus tuvo el mayor número de santuarios 


excavada artificialmente, A través de una cañería era llevada allí el agua de 
la fuente Cassotis que era bebida por la Pithia antes de comenzar su orácu- 
lo. Luego masticaba hojas de laurel y se instalaba sobre el trípode sagrado, 
“enclavado en una hendidura de tierra. De esta grieta surgían vapores de un 
perturbador, dejando a la sacerdotisa sumida en un estado de éxtasis 
“divino. El sacerdote se encontraba cerca de ella y formaba con sus palabras 
una contestación, generalmente en verso'*. En el himno homérico dedicado 
a este dios nos relata cómo metamorfoseado en delfín —delphís- habría rechu- 
tado a los primeros sacerdotes de su santuario de Delfos entre los mercaderes 
.cretenses'”. En Delos se encontraba el segundo sitio principal de su culto!*. 


Otra divinidad que para los griegos es tomada como legisladora es De- 
meter, a la que se la designa como Oeouopópos, de la cual hay que recalcar 
su carácter materno, en el sentido de que esta divinidad de la tierra produce 
vegetación y alimentos. Desde la óptica del arcaísmo de Homero y Hesíodo es 


Me Flaceligre, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 62; Domínguez Monedero, Adolfo, 
F,, La polis y la expansión colonial griega. Siglos VII-VI, p. 109, 111. 

Y Flaceliére, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 62; Berard, Jean, La Magna Grecia. 
Storia delle colonie greche dell'Italia meridionale, p. 57: La presencia del culto de Apolo en 
Cumas es una manifestación prevalente por parte de Calcis en la fundación de la misma; p. 
IO penas de Coco pera Micra colas que soc ira Junco al oriol 

Delfos. 

1% Steuding, HL, Prof, Mitología griega y romana, pp. 69-70. 

1% Ibídem, pp. 71-72; Flaceliére, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 39: “En el cora- 
ón de la Grecia central, en Fócida, a seiscientos metros por encima de las aguas del golfo de 
Corinto y al pie de los riscos elevados denominados Fedriades —los Brillantes, sobre los que 
se extiende la alta meseta del Parnaso, se halla el asiento de Delfos. Lugar montañoso pero 
próximo al mar; a pesar de estar aislado en la montaña, era de fácil acceso a los peregrinos”. 

1 Flaceliére, Robert, Adivinos y oráculos griegos, p. 41; Maisch, R., —Pohlhammer, F, 
Instituciones griegas, p. 115. 

19 Steuding, H., Prof, Mitología griega y romana, p. 76. 
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la diosa de las cosechas, de los granos, siendo esta la base de la alimentación. 
La Tierra tiene su esposo más antiguo en Hooeidácow, que significa señor, 
esposo de la Tierra. En la mitología más remota ambas divinidades venían re. 
presentadas en forma de caballos -Poseidón Hippios y Demeter Hippia—razón 
por la cual en Arcadia eran venerados con cabezas de caballos. Atento a que el 
caballo personifica al agua que surge de la tierra, agua que es la manifestación 
de Poseidón, esto quiere decir que la tierra es fecundada por el agua y como 
la tierra cs Demeter, por ello es que se interpreta que de ambos germina cada 


Por ello decimos que es la diosa madre que genera, mutre, protege y regula 
la vida de sus hijos acompañándolos desde su nacimiento hasta el monento de 
su muerte, recibiéndolos cuando parten de este mundo en su regazo'*. 


El culto de Demeter fue muy difundido en Atenas como también en el 
resto del territorio griego, desde épocas muy anfiguas'*. El asiento principal 
de esta diosa estaba en Eleusig!*%, 


Es cuestionable el término de legisladora a Demeter en cuanto si se refiere 
a normas laicas o religiosas, Más allá de las discrepancias hay algo incues- 
tionable: si provienen de una divinidad en cierta medida deben tener un valor 
sacro! Isócrates resalta el valor de esta diosa porque gracias a su intersección 


Ma Sioftredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, pp. 43-45, 
p. 46. 


nabídem, p. 48. 
Steuding, H., Prof, Mitología griega y romana, ) 56. 
14! Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, p. 49. 
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al haber otorgado y favorecido a los hombres con la agricultura les permitió 
¡salir del estado de bestias, habiéndoles enseñado todo lo referente a las reglas 
para cosechar la tierra y sus diversos productos, permitiéndoles llevar una vida 
bien conducida y regulada por las leyes de la comunidad: de aquí se infiere la 
denominación de Oeopopópos. Diodoro sostiene que además de enseñarles a 
los hombres la producción de los granos introdujo las normas a través de las 
cuales se acostumbraron a regirse acorde al derecho. Al dar los ritos conecta- 


Otra diosa también relacionada con el matrimonio, pero desde lo jurídico 
¡£s Hera que como esposa de Zeus lo protegerá desde lo estrictamente legal, no 


1 Ibídem, pp. 49-51. 

19 Ibidem, p. 54. 

14 Railos, Stefanos, Mitología griega, p. 25; Boot, Teodoro, Diccionario de mitología 

romana, p. 95: “De su unión con Zeus nació Perséfone, criadas con las ninfas y sus 
Artemis y Atenea, también hijas de Zeus”. 

1 Gioffredi, Carlo, Nuovi studi di diritto greco e romano, pp. 53,50; Boot, Teodoro, 


Hebe y Hefesto, de quien también se dice que sería hijo de Crono o habría sido engendrado por 
Hera por su propia cuenta, en momentos en que la diosa se sentía despechada por el nacimiento 
de Atenca, a quien Zeus había traído al mundo si intervención de mujer. Es Hera una esposa 
celosa, violenta y vengativa”. 

1 Steuding, H., Prof, Mitología griega y romana, p. 46. 

1% Persson Nilsson, Martín, Historia de la religión griega, p- 88. 
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Fue una diosa que acorde a lo que nos transmitió la mitología planteó nume- 
rosos conflictos de orden psicológico, moral y espiritual'*, Como reina de los 
dioses se nos muestra altanera y no manifiesta jamás el amor que una madre 
da a sus hijos, a diferencia de Demeter'”, 


Según lo expuesto por Hesíodo, Hera fue la séptima esposa de Zeus, 
después de Metis, de Temis, de Eurínome, de Deméter, de Mnemosina y de 
Latona, La leyenda sitúa su nacimiento en Samos," allí se le erigió un templo 
que fue considerado uno de los más celebres de la antigúedad"”.. 


El culto a Hera no se difundió por toda Grecia; el Peloponeso concedió a 
la diosa la mayor veneración, en cambio, la Grecia del Norte la ignoró total- 
mente", 


Finalmente debemos analizar un poco la figura de Hermes, dios del co- 
mercio y del robo, Es hijo de Zeus y de Maya. Nacido en la región del sur de 
Arcadia, en donde se lo venera como dios de la fecundidad. Se lo conoce tam- 


bién como una divinidad de la elocuencia de la palabra y de la inteligencia; se- 


lo creía inventor de la escritura. La tradición dice que dio leyes a los hombres 
y que señaló las medidas y las pesas, '”* en relación con el derecho mercantil. 
De él vienen las ganancias, tanto las calculadas como las inesperadas", Es 
el más humanitario de los dioses". Era el mensajero de los dioses”, siendo 
el encargado de abastecerlos y servirles la ambrosía'”, Conducía a las almas 
de los muertos ante Hades, ya que podía llegar al mundo subterráneo. Siendo 
además el patrón de los retóricos, filósofos y hombres de letras". Se dice que 
gracias a su elocuencia era el más brillante orador de los dioses olímpicos". 


g h Antigiledades 3 
1 Meautis, Georges, 52. 
Mitología griega, p. 
"Ibídem, p. 87. 


"Blanco, Rafuel, Relatos mitológicos griegos, p. 197. 
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Entre sus símbolos tenemos el caduceo de serpientes, y como dios del co- 
'mercio, una bolsa de monedas'*, Si se lo simboliza con un tridente o una lanza 
quiere decir que está protegiendo el comercio por mar. Hermes se transformó 
para los latinos en Mercurio, que guarda similitud con Mercari = Mercado, 
'comercio'*!, 


Independientemente del dios, a todos ellos se le dedicaron templos; cum- 
pliendo éstos un papel de suma importancia en el comercio y en la economía, 
ya que fueron los primeros bancos de Grecia, depositándose en ellos todo 
género de valores a fin de resguardarlos de cualquier peligro o riesgos. Sus 
sacerdotes tenían la costumbre de prestar dinero, en especial a los estados, 
siempre que el gobernante respectivo les otorgase la correspondiente garantía 
¡sobre los bienes públicos. Posteriormente a consecuencia de la evolución de las 
poleis y del comercio, estos bancos pasaron a manos privadas'*, 


Cuando la sociedad que en un principio se manejaba con normas consue- 
tudinarias necesitó compilar las leyes y redactarlas, resultó natural que los 
legisladores de la época trataran de investir estas leyes con la autoridad de los 
dioses; y el único método para conocer dicha voluntad era mediante la consulta 
de los oráculos. En este periodo los denominados grandes legisladores como 
Carondas, Zaleuco, Dracón, Solón, no escaparon a esta regla'". Las leyes de 
los hombres tenían su apoyo en una autoridad divina'*, Y por otra parte, no 
se podría concebir el nacimiento del derecho fuera del ámbito religioso'**, 
Ahora estamos en la instancia histórica en donde se tratará de promulgar para 


1 Boot, Teodoro, Diccionario de mitología greco romana p. 157; ídem: “Se le sacrifica- 
ban carneros, corderos, cabras y toros, en especial sus lenguas, a su clara alusión a su función 
Mo Jero”. 


mensajero”. 

1 Cardona, Francesc, L., Mitología griega, p. 116. 

123.P.Mahaffy, A.M., Antigiiedades griegas, p. 55. 

"Persson Nilsson, Martin, Historia de la religión griega, pp. 236-237. 

1 Ibídem, p. 249; Domínguez Monedero, Adolfo, F., La polis y la expansión colonial 
griega. Siglos VII—VI, pp. 163-164: Es casi unánime la tradición que sostiene a Zaleuco como 
primer legislador griego aunque su actividad se desarrolló en una colonia griega, Looris Epi- 
zeferia, se dice que en sueños recibió las leyes de la propia Atenea; con respecto a Carondas su 
actividad se desempeñó en Catania pero se extendió a todas las ciudades calcídicas de Sicilia 
e Italia; de Dracón de Atenas sólo se conservaron las disposiciones relativas al homicidio, que 
no fueron derogadas luego por Solón. 


"> Vernant, Jean Pierre, Los orígenes del pensamiento griego, p. 91. 
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la ciudad normas tendientes a codificar las relaciones entre los individuos 
acorde a los mismos principios positivos de beneficio recíproco que conlleven 
la concreción de un contrato'*, En todos los casos se tratará de la ley que se 
opone a lo arbitrario'”. Finalmente podemos decir que la ley escrita refleja el 
orden natural'**, y éste provino siempre de los dioses hoy llamados legislado- 
res, encargados de infundir en los hombres el orden y la ley para que puedan 
vivir adecuadamente en una sociedad. Tal fue el rol de Zeus, padre de los 
dioses, de Apolo, de Demeter y de Hermes quienes dieron a los humanos, por 
intermedio de diversas manifestaciones, la inspiración necesaria para dictar 
las normativas concernientes al derecho penal, civil y comercial. 


“Es malo que sea un hombre y no la ley quien ejerza la soberanía, 
estando sujeto a las pasiones que afectan al alma”. 
ArusTóTELES, PoLírica!* 
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LA EDUCACIÓN EN ESPARTA: 
DERECHOS Y OBLIGACIONES 


“Zeus de todas las cosas tiene en el Olimpo el régimen: muchas veces 
los dioses obran lo inesperado. No se cumple lo que era esperado, 

y a lo que nunca pensado un dios lo hace efectivo. 

Tal es lo que hoy sucede”. 

Eurípies MBDEA 


La frase con la cual he iniciado a modo de introducción esta investigación 
histórica no ha sido elegida al mero azar sino que a sabiendas la he colocado 
allí, esto es así porque cuando uno habla de educación en la antigúedad, y mas 
concretamente en la antigua Grecia lo primero que viene a la mente es el Es- 
tado Ateniense con todo ese bagaje cultural que nos ha sido transmitido desde 
los más remotos tiempos, las escuelas filosóficas, sus innumerables ciencias 
en las cuales los griegos han sido propulsores y difusores del saber. Pero esta 
vez la educación será analizada desde la óptica de un estado que precisamente 
se ha caracterizado por ser cien por ciento belicoso y nada intelectual: Esparta; 
pero no obstante ello veremos cómo aun dentro de toda belicosidad podemos 
encontrar un mínimo de organización en el sistema educativo que era impar- 
tido a esta población de guerreros. Por eso, y tal como dice Eurípides, “... tal 
es lo que hoy sucede”. 


Esparta ha sido en otros tiempos la ciudad más poderosa de la Hélade, Lo 
que constituía su fuerza no eran las murallas, de hecho carecía de ellas, sino 
el valor y la unidad de todos los ciudadanos. Si se preguntaba a un espartano 
por qué su ciudad no tenía muros como las demás, respondían con orgullo “El 
pecho de nuestros ciudadanos es la mejor muralla”. Además, Esparta no nece- 
sitaba fortificaciones, ya que estaba bastante protegida por las altas cumbres 
que rodeaban el valle del Erotas'*. 


1 Grimberg, Carl, Grecia: de la cultura minoica a la italiana prerromana, pag. 92. 
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Cuando los dorios se apoderaron de Laconia, también conocida como 
Lacedemonia, sometieron a la población aquea. Indudablemente de los venci- 
dos es que surgió la clase social de los llamados “ilotas”. A posteriori y con el 
transcurso del tiempo, que es inevitable para los humanos, nacieron incesantes 
querellas entre los estados dorios asentados en la región e incluso las guerras 
eran frecuentes, es así que Esparta acabó por adueñarse de los demás estados y 
sometió toda Lacedemonia. Los habitantes de Esparta (o “espartiatas” nombre 
que ellos mismos se daban como clase social) reunieron así en sus manos todo 
el poder político. Concedieron la libertad y parte de sus tierras a sus hermanos 
de raza, vencidos, pero les negaron los derechos políticos, aunque obligándoles 
al servicio militar y a luchar por Esparta. Así es como se creó la clase social 
de los “periecos” o “habitantes” de las cercanías”. 


Los espartanos se reservaron el rico valle de Erotas y lo repartieron en 
parcelas iguales que no podían ser ya divididas; cuando un hombre tenía más 
de un hijo, todos heredaban un terreno indiviso. El espartano no se preocu- 
paba de cultivar la tierra. El trabajo necesario para su sostenimiento y el de 
su familia estaba reservado a los ilotas, de quienes se han dicho que eran 
esclavos, pero en el sentido habitual de la palabra no lo eran. Es cierto que 
cada ilota tenía un dueño, pero este no le poseía ni podía venderlo, despedirle 
o maltratarle; tampoco podía darle la libertad. Esto era así porque los ilotas 
eran propiedad de la nación, pudiendo afirmar que eran una especie de siervos 
del estado, puestos a disposición de los particulares para trabajar en la tierra. 
Por ello, les estaba prohibido abandonar la tierra, pero tampoco podían ser 
despedidos. Su suerte era mejor que un esclavo, pudiendo tener su casa y vivir 
con su familia en la parcela que se le había entregado para cultivar, solo se 
le obligaba a proporcionar cada año al propietario una cantidad determinada 
de trigo, vino y aceite. Por otra parte es evidente que el mismo estado tenía 
justos intereses egoístas en que los ilotas no fueran maltratados puesto que 
en tiempos de paz servían para cultivar la tierra mientras que en tiempos de 
guerra debían proceder a la defensa de los espartanos'”. 


1! 1bíd, pág. 93. 
"Ibid, pág. 93-94. 


'gozar del fruto de su trabajo. Se entregaban a la cultura, al comercio, a la 
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El espartano consideraba indignos de él el poder desempeñar la artesanía, 

io, la agricultura y las leyes le prohibían en absoluto ganar el pan con 
trabajo; debía entregarse por entero al oficio de las armas y a la política'”. 
profesión de artesanos y comerciantes la desempeñaban los “periecos” que 

tal como hemos visto precedentemente eran los habitantes de los alrededores 
e ocupaban la frontera montañosa y marítima de Lacedemonia, descendien- 
supuestamente, de los antiguos señores del país, repartidos en unos cien 
eblos que se administraban así mismos. Podían poseer libremente sus tierras 


a, a la navegación y a todas las ocupaciones que les estaba prohibida a 
os espartanos. Pagaban los impuestos y estaban obligados al servicio militar, 
ero carecían de derechos políticos'”, 


Todo esto se plasmó en las conocidas leyes de Licurgo, quien vivió en el 


Las leyes y la organización social de Esparta tenían como objeto la for- 
ción de un poderoso pueblo de guerreros. El estado no estaba al servicio del 
ciudadano, sino el ciudadano del estado, y éste disponía del joven espartano 
de su nacimiento. Cuando el niño nacía los padres lo presentaban a unos 


1" Tbid, pág. 94, 
pa A. El mundo griego antiguo. Historia griega: Grecia-Esparta-Atenas-Mace- 


Pre pág, 14-16. 
»Girmberg, Carl. Ob. cit. pág. 94. 
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funcionarios que juzgaban si la robustez del nacido justificaba el trabajo que 
exigía su educación; si no le consideraban digno, era arrojado por el Taigeto 
abajo. Cuando cumplía siete años, se quitaba al niño a sus padres para evitar 
que lo malcriaran y el estado se hacía cargo de su educación. Los niños esta- 
ban agrupados a las órdenes de jóvenes muy diestros, y cada día tenían que 
ejercitarse en la lucha, natación, carrera, lanzamiento de la jabalina y en otros 
deportes preparatorios para la guerra. En muchos de los casos los instructores 
inducían a los muchachos a combatir entre sí. Debían entrenarse para soportar 
el dolor, el hambre y el frío, sin quejarse, iban descalzos para que sus pies se 
endurecieran; tenían que bañarse en el Eurotas todos los días del año y vestían 
con igual ropa en invierno que en verano!”. 


Ya mayores, una vez al año se les llevaba al altar de Artemisa para fla- 
gelarlos hasta hacerles sangrar: más de un joven espartano murió al rigor del 
látigo sin exhalar la menor queja. Se les daba una alimentación muy sobria 
y a menudo insuficiente: no obstante les permitían robar para apaciguar el 
hambre. Pero si al hurtar le cogían in fraganti, le azotaban, no por su delito, 
sino porque se le había dejado sorprender robando. Este método pedagógico, 
que a primera vista parece un contrasentido, pretendía hacer a los muchachos 
astutos y sagaces, cualidades muy convenientes en la guerra. Una conocida 
anécdota muestra la eficacia de esta educación. Un mancebo que había robado 
un zorro, al oír que venía alguien, escondió la presa bajo su capa. El zorro 
empezó a morder hasta devorar el vientre del joven, que no dejó traslucir la 
menor sensación. El robo se descubrió al caer muerto el muchacho'*, 


Como se ha hecho referencia a Artemisa como diosa de suma importancia 
en la educación espartana diremos de ella que era hermana de Apolo, ambos 
nacidos de Zeus y Leto, siendo la divinidad cazadora por excelencia, protecto- 
ra de todos los animales salvajes que viven en la montaña, es la diosa de la na- 
turaleza virgen y por ende no frecuenta las moradas; pero es la más temible de 
entre las divinidades atento a que desconoce la piedad. Por ello se dice de ella 
que siempre ha sido a través de los tiempos la diosa cazadora, la diosa virgen, 
la compañera de Hipólito, la rival de Afrodita, La crueldad de Artemisa se 


1" Ibid. pág, 94-95. 
1*Tbid, pág. 95. 
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hasta en su culto: era costumbre en las fiestas en su honor que se arro- 


o era de la vegetación; aún cuando mataba a Ll mujeres, la imploraban sin 

wgo en los alumbramientos. Se les consagraba las ropas de las mujeres 
de parto y los vestidos de las que festejaban un feliz nacimiento. La 
d cación de Artemisa con la luna es tardía, es una simple consecuencia 
e la asimilación de Apolo con el sol, entonces como contrapartida al ser her- 
.s, al sol se opuso la luna, esto es a Apolo debía oponérsele Artemisa. Sin 
argo, ambos compartían un carácter terriblemente irritable'”, 


La educación intelectual del muchacho espartano consistía en unas no- 
ne de lectura y escritura, pero sobre todo se le enseñaba a “decir todas las 
en pocas palabras”. Todavía hoy se califica de lacónica esta manera de 
blar. De ello encontramos ejemplos célebres. Un ateniense que compadecía 
4 lo espartano porguo sus cpadas can demasiado cor, oyó esta respuesta: 
“Son bastante largas para alcanzar nuestros enemigos”?”, 


A los veinte años el espartano era considerado apto para llevar las armas 
desde ese momento comenzaba su instrucción militar; su servicio armado 
“no concluía hasta los sesenta años. Los jóvenes eran educados en grupos; 
simismo los hombres vivían en tiendas de campaña, en compartimiento de 
ince. Para el espartano los hombres pertenecían más al Estado que a su fa- 
ia. Vivían juntos en campamentos y allí hacían sus comidas, famosas por 
frugalidad; su célebre sopa negra se componía de tocino, sangre, vinagre y 
. Todas las actividades del espartano convergían en un solo objetivo: estar 
p do para la guerra. Su ciudad era un campo militar y sus mismas di- 
nes tenían naturaleza belicosa ya que la única distracción que les estaba 
era la caza, 


19 Meautis, George Mitología griega, pág. 77-79. 
9 Ibid, pág. 95. 
Ibid, pág, 95-96. 
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Para otros autores, la edad en la cual los varones ingresaban a formar par- 
te del ejército era a los diecisiete en lugar de a los veinte, tal como se expusiera 
precedentemente”. 


Tal severo entrenamiento hizo de los espartanos los mejores soldados de 
Grecia. Intelectualmente poco evolucionados a diferencia de otros estados 
griegos, entre ellos el de Atenas, en el cual la base de la educación al contrario 
de la impartida en Esparta, era la instrucción en los conocimientos filosóficos 
como también en las restantes ciencias que eran conocidas ya en la antigiledad 
como ser la matemática, geometría, astronomía, entre otras. No obstante ello 
los espartanos tenían una salud física a toda prueba, constituyendo por ello la 
gran reserva del poder de Grecia. Pero si toda la educación griega se hubiera 
basado exclusivamente en la instrucción militar, la humanidad hubiera perdi- 
do mucho. Esparta no produjo ningún gran pensador, ningún artista: Esparta 
nunca se embelleció, como Atenas, con templos espléndidos y grandes obras 
de arte”, Su legado se limitó simplemente a aportar hombres para la defensa 
de la Hélade en la antigíledad. Tuvo ese gran y prestigioso honor por sobre el 
resto de las 1óle1c. 


La edad en la cual los varones espartanos debían contraer nupcias acorde 
a los datos obtenidos de prestigiosos historiadores de la antigiledad era recién 
a los treinta años” y con el único objetivo de procrear para el Estado: hombres 
para su defensa o mujeres madres y esposas de futuros soldados. El placer 
supuestamente les estaba denegado. 


Los espartanos debían casarse con mujeres capaces de dar al mundo hijos 
robustos. Para preparar a las jóvenes espartanas en su función de madres, se 
les daba también una rigurosa educación con competiciones deportivas desti- 
nadas a endurecerlas. Los atenienses también se burlaban de la falta de femi- 
nidad de las mujeres espartanas, pero preferían confiar sus hijos a nodrizas 
espartanas y respetaban a estas madres llenas de noble orgullo, que colocaban 
el interés general por encima de toda consideración. Cuando sus hijos iban a 


29 Malet, A ob. cit. pág. 36. 
MM Grimberg, Carl ob. cit. pág. 96, 
9 Malet, A ob. cit. pág, 36. 
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les ofrecían el escudo diciéndoles: “¡Venid con él o sobre él!”, lo que 
a “¡Vencedores o muertos!”. Ellos recordaban la costumbre griega 
pués de una victoria, de tender los muertos sobre su escudo para llevarlos 

del campo de batalla. Además, el escudo era tan pesado que había que 
mba se de él si se quería huir. Un espartano que huía frente al ene- 
o estaba deshonrado para siempre; del mismo modo, el que volvía vivo 
és de una derrota se exponía al desprecio general”, 


Vale aclarar que si bien las mujeres recibían en Esparta una educación 
endiente a fortalecer su cuerpo en miras a una exitosa y saludable maternidad, 
licha instrucción difería de la de los hombres atento a que estos la recibían 
ara ser aplicada a la guerra, a la defensa del estado, desde ya por ello era 
¡cho más rigurosa que la impartida a las mujeres las que no participaban 
vamente de las contiendas, sólo serían esposas y madres de soldados pero 
la fortaleza y el valor del deber equiparable a ellos. 


En el mundo nunca ha habido madres como las de Esparta, a excepción 
de las celebres matronas romanas. Una vez que un mensajero dijo a 
partana que su hijo había caído en la lucha, la primera palabra de esta 


mortal”. Otra espartana, al saber que sus cinco hijos habían perecido, 
ó al templo para agradecer a los dioses el haber concedido a los jóvenes 
ha de morir por la patria?”". El amor maternal era para aquellas mujeres 
spués del amor a la patria mientras duró Esparta; la mujer permaneció fiel 
la educación y a las costumbres particulares del estado. De seguro muchas 

ones se introdujeron en las leyes políticas o civiles de Licurgo 
la regla de vida que él impuso se mantuvo e hizo de los espartanos los 
os soldados de Grecia y a los verdaderos maestros de heroísmo de la 


2% Grinberg. Carl ob. cit. pág. 96-97. 
2% Ibid, pág. 97. 
29 Malet, A ob. cit. pág. 37-38. 
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En Esparta 


No sabía, el rey Cleómedes no se atrevía 

—no sabía cómo decirle a su madre 

Una cosa como aquella: la petición de Ptolomeo, 

para garantizar su tratado, de que ella fuera a Egipto 

y permaneciera allí como rehén-2% 

era algo muy humillante, algo indecoroso. 

Y estaba a punto de hablar pero titubeaba, 
empezaba a hablar pero se paraba. 

Pero la magnífica mujer lo entendió 

(ya había oído rumores de ello) 

Y le incitó para que lo dijera. 

Y serió diciendo que iría, incluso feliz de que pudiera a su avanzada edad ser 
útil para Esparta. 

Y la humillación... eso no le afectó en lo absoluto. 

Claro que un advenedizo como el Lágida 

no podía entender el espíritu espartano; 

pero su petición no podía humillar 

a una mujer verdadera como ella: madre de un rey espartano. 
Constantino P. Kavafis (Alejandría abril 1863 — Atenas 1933) 
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EL COMERCIO EN EL EGEO EN LA ERA ARCAICA 


La época arcaica es probablemente el período más importante de la his- 
ia de Grecia, Aunque la Grecia de la época clásica, más brillante y mejor 
nocida, sea la más atrayente, no puede concebirse sin el período que la pre- 
dió. Efectivamente en la época Arcaica se dieron innovaciones capitales en 

los terrenos?”: el desarrollo de la polis, la colonización, la codificación 


de un estado de prederecho a uno de derecho; en general mejora la 
ción económica y social de los ciudadanos; paralelamente a la noción de 
dano se desarrollan las contrarias, es decir, las de no ciudadano, la de 


_La época arcaica conoció simultáneamente el desarrollo de la noción de 
idad y la llegada de los ciudadanos al interior de la ciudad, a la par que 
lesarrollo de la esclavitud-mercancía en una escala considerable, El trabajo 
fil en una forma u otra no es, desde luego, ninguna primicia de la época 
caica: Homero habla ya de la esclavitud; por otro lado los griegos conocieron 
tras formas de sometimiento más arcaicas que la esclavitud-mercancía, como 
el ilotismo. Pero la institución de la esclavitud-mercancía y su difusión 
y en efectivamente una novedad de la época arcaica, que resulta inse- 
e del desarrollo de la ciudad”". 


2% Austin, Michel y Vidal — Naquet, Piérre Economía y Sociedad en la antigua Grecia. 
Ss. 
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Una teoría obra de los historiadores alemanes (Meyer y otros. Siglo XIX) 
proponía que muchas de las tensiones del período arcaico eran debidas a su 
desarrollo económico y social. Según esta teoría habría habido una revolución 
económica a partir del siglo VII con la aparición de la producción artesanal, 
de la manufactura y el comercio. Concretamente Meyer postula que la coloni- 
zación sería la consecuencia de tal proceso, y que su finalidad sería, en parte 
la búsqueda de nuevas salidas para una producción que se habría convertido en 
excedente; otros como Veloc, afirman que al menos habría estimulado su evo- 
lución. La consecuencia social de la revolución económica sería el nacimiento 
de una nueva clase, formada por industriales y comerciantes enriquecidos 
que seguidamente reclamarían la igualdad de derechos políticos ante la vieja 
aristocracia terrateniente. Un signo del desarrollo de la producción y de los 
intercambios sería la invención de la moneda?” 


A partir del siglo VII el comercio marítimo se convierte en una actividad 
propia: el emporos, ejurópro, en el sentido de “comerciante marítimo” hace su 
aparición mientras que en Homero esta palabra no tenía aún su significado 
técnico. El navío comercial se diferencia del navío de guerra; aparecerá en 
este período que abarca los siglos VIII a V el incremento del comercio con 
países o pueblos no griegos como también el auge de asentamientos griegos en 
el extranjero con carácter puramente económico. Entre las clases acomodadas 
se extiende el gusto por el lujo?”. 


Por un lado hay que definir lo que se entiende por comercio, que lo mismo 
puede significar búsqueda de salidas (comercio de exportación) que comercio 
de tránsito, como búsqueda de lo vitalmente necesario (comercio de impor- 
tación). Por otro lado, ninguna de estas acepciones excluye obligatoriamente 
a las otras. De hecho, en el vasto movimiento que llevó a los griegos a exten- 
derse por toda la cuenca del Mediterráneo y del Mar Negro, deben hacerse 
intervenir varios factores y marcar las diferencias entre los diversos tipos de 
asentamientos”, 


232 Ibíd. Pág. 61. 
23 Ibid. Pág. 62, 
24Tbíd. Pág. 70. 
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“De las ciudades que enviaron colonias, están aquellas que tenían un inte- 
'comercial, como las eubeas, que actuaron por los mismos motivos que una 
neración antes las habían llevado a los mercados de Oriente Próximo. Las 
ras fueron aquellas cuyo crecimiento de población había desbordado todos 
ecursos agrícolas, y que no estaban preparadas para enfrentar a la crisis 

ndo a sus vecinos, como los espartanos, o modificando radicalmente su 

mediante la exportación, como hicieron los atenienses y quienses. 
fueron sólo las grandes ciudades quienes hubieron de despachar parte 
su población para ganarse la vida en ultramar, pero por lo general eran 
las quienes poseían los recursos y transportes para montar un expedición 
ejante, en el que probablemente tomaban parte familias de ciudades más 

Al llegar a esas nuevas patrias los colonizadores eran políticamente 

es de su ciudad madre y formaban nuevas ciudades estados por 

pio derecho; pero se mantenían todavía vínculos de sangre, religión y de 


tos e intercambios mercantiles 


"Del análisis de la civilización cretomicénica surge la importancia de las 

ones comerciales marítimas: no es raro encontrar alhajas, jarros y cince- 
¡cos con dibujos que representan veleros. El cobre y el bronce eran 
a época mercancías de primerísima importancia. Una clase de piedra 
desempeñó una destacada función: la obsidiana, llamada “vidrio 
y” compuesta por lava enfriada sobre la que se formaba una especie 
a esmaltada. Casi toda la obsidiana del mundo egeo provenía de la isla 
único lugar donde aparecía en cantidad”!", 


Chipre llegó a ser el mayor exportador de cobre al Mediterráneo oriental 
s del agotamiento de las minas del Sinaí. El estaño se extraía de España 
'la plata también en España y Cerdeña. Las excavaciones hechas en Troya y 

cenas nos indican que los pueblos egeos debieron de haber consumido mu- 


25Boardman, John Los griegos de ultramar. Comercio y expansión colonial antes de la 
clásica. Pág. 172. 
2 Grimberg, Carl Grecia: de la cultura minoica a la Italia prerromana. Pág. 28. 
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cho oro en sus adornos y vasos preciosos, metal procedente de Egipto y Nubia 
y trabajado más tarde por artistas de Creta y del continente?”, 


Para la fabricación de alhajas, el continente griego empleó mucho el ám- 
bar; en cambio en Creta no era utlilizado”'*, El ámbar provenía de los países 
del mar Báltico, entre otros; se ha comprobado que el ámbar báltico difiere 
del ámbar rumano, siciliano o libanés por su color, dureza y composición 
química y también por el agradable olor desprendido cuando se quemaba. Del 
Sur de África procedía el marfil, mercancía muy conocida en la civilización 
cretomicénica?”. 


Egipto era otro importante mercado abierto a las exportaciones de los 
cretenses y más tarde de los griegos micénicos. Se han encontrado antigile- 
dades egeas en el Valle del Nilo y antigiledades egipcias en Creta y Micenas, 
entre ellas varios escarabeos con los nombres de Amenofis III y de la Reina 
Ti”", Existen testimonios del comercio micénico a lo largo del litoral de Asia 
Menor: Al Oeste, los griegos extendieron sus actividades por Cerdeña, Sicilia 
y costas francesas hasta España?”!. 


Al principio los griegos vivían de lo que la tierra les ofrecía espontánea- 
mente, Los reyes de los poemas homéricos poscían rebaños de bueyes, cabras 
y cerdos que sus esclavos y siervos llevaban a pacer en los bosques y laderas 
de las montañas. Sólo con el correr de los tiempos fue tomando importancia el 
cultivo del trigo, de la vid, el olivo y la higuera. También los griegos mostraron 
su habilidad en otros terrenos: llegaron a ser excelentes pescadores, marinos 
y comerciantes. Todo el trigo que producía Grecia era necesario para su po- 
blación. Así pues, fue la industria lo que proporcionó a los marinos griegos 
artículos en las costas extranjeras. La industria se desarrolló abiertamente 
cuando la lana trabajada en cantidades ingentes permitió la exportación de 
tejidos. También tenía hierro en abundancia, en especial en Laconia, en la isla 
de Bubca y en la Cícladas, y cuando los griegos fueron maestros en trabajarlo 


29"Ibíd. Pág. 29. 
1114, Pág, 29. 
2Ibíd. Pág, 30. 
29]d, Pág, 30. 
21Ibíd. Pág, 31. 
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m exportar armas y herramientas. Algunas regiones poseían una arci- 
na con la que fabricaban magníficos jarros. La cerámica floreció sobre 
en Corinto (durante siglos enteros, la ciudad exportó sus productos por 

do el litoral occidental del Mediterráneo) y en Atenas, donde los alfareros se 
en un barrio denominado Kerameikos, kepaj.erós, barrio que se 
después en centro económico y político de la ciudad. Durante el siglo 
, la cerámica ática conquistó el mercado mundial y desbancó los productos 
ticos y corintos””. 


Cuando mayor auge adquirirían el comercio y la industria, tanto más se 
c encontrar materia prima y mercados para dar salida a los productos 
dos. Esta necesidad se hacía apremiante, puesto que la población 


os circunstancias: a la puesta en circulación de monedas de oro y plata, y 

al contado, que sustituyó poco a poco al antiguo intercambio. Durante 

cho tiempo el valor de cambio fue el ganado, pero, en contradicción con 

e muchos creen, no era el único. En el canto VII de la Ilíada leemos que: 

lí los melenudos aqueos se abastecían de vino, unos cambiando por bron- 

es, otros por armas blancas, algunos por pieles de vaca, quienes por otras 
racas, bastantes por prisioneros”?”, 


En el mundo que nos relata Homero observamos a los videntes, los ar- 
nos metalúrgicos, los artesanos de la madera y los médicos, que están en 
nivel social más encumbrado. Hay actividad marítima y un interés vital 


plata, telas finas y otros lujos. Aún cuando a los comandantes se les permite 
en expedición con tal propósito en términos generales el intercambio y el co- 
nercio, éste parece estar a cargo de los extranjeros, en especial de los fenicios. 


— 2Tbíd. Pág, 80-81. 
bd. Pág. 8L. 
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Para Ulises era un insulto grave que lo llamaran mercader; los hombres de su 
clase intercambiaban efectos de modo ceremonioso o se apropiaban de ellos 
mediante el saqueo”, 


Dejando de lado los tiempos homéricos pasando a analizar el intercambio 
mercantil en Esparta, en el período objeto de estudio, diremos que el comercio 
jamás fue ejercido por el espartano, atento a que ellos consideraban indignos 
la artesanía, el comercio y la agricultura y las leyes les prohibían en absoluto 
ganar el pan con su trabajo; debía entregarse por entero al oficio de las armas 
y a la política. La profesión de artesanos y comerciantes la desempeñaban 
los periecos quienes formaban comunidades reducidas por Esparta a la con- 
dición de dependientes desde tiempos remotos, pudiéndose afirmar que eran 
ciudadanos de segunda que por un lado formaban parte del estado espartano 
mientras que por otro eran ciudadanos cada uno de su propia comunidad. Y 
dentro de ellas los periecos poseían sus propias tierras. El comercio se limitaba 
casi exclusivamente a la provincia de Laconia y la esencia de la transacción la 
constituía el intercambio lo que hacía al dinero casi innecesario. No obstante 
existía una moneda pesada de hierro, pero sin curso legal fuera de las fronteras 
de Laconia”*, 


“A. su vez, Licurgo estableció en Esparta las siguientes normas legales 
contrarias a las que rigen al resto de los griegos. Por supuesto en las demás 
ciudades, todos se enriquecen cuanto pueden: uno trabaja la tierra, otro es ar- 
mador, éste se dedica al comercio, aquéllos viven de sus oficios artesanos. En 
cambio, en Esparta, Licurgo prohibió a los ciudadanos libres tocar nada que se 
relacione con el lucro y, al contrario, ordenó que sólo considerasen actividades 
propias todas las que procuraran libertad a las ciudades. A su vez impidió con 


al oro y la plata, y si aparece algo en algún sitio, su poseedor es multado” en 
Jenofonte, República de los Lacedemonios, hacia 378 a.J.C. 


Finley, Moises 1. Grecia primitiva. La edad de bronce y la era arcaica. Pág. 130. 
2 Grimberg, Carl Grecia: de la cultura minoica a la Italia prerromana”. Pág. 94. 
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En Atenas encontramos a los metecos, que eran hombres libres, griegos 
no griegos, domiciliados allí, unos de manera más o menos permanente y 
tros sólo durante un período limitado; pero aún tratándose de los metecos 
riegos no formaban parte de los demos con el mismo título de los ciudada- 
La distinción queda bien clara en las inscripciones: los nombres de los 
s van seguido del demótico, los de los metecos sólo de la mención 
en tal demo”. El meteco no tenía ningún derecho político y desde 

nto de vista económico le afecta una limitación más grande, la incapaci- 
id de adquirir tierras y casas en el Atica. Un meteco pues no podrá contratar 

no con la garantía de sus tierras. Al estar excluidos del acceso a la 
edad inmueble los metecos se vuelcan en la práctica de cualquier activi- 
económica distinta de la agricultura, es decir la artesanía, el comercio, la 

v bancaria”, 


Es básicamente en Atenas en donde radica una mayor protección en los 
“comercios de importación”, y entre los diferentes productos de 
es el trigo el que ocupa un lugar especial. El interés que tuvie- 

m los atenienses por Sicilia, sin duda desde antes de mediados del siglo V, 
parte se explica también por su ambición de echar mano a sus recursos de 
igo. Eubea, Lemnos, Imbros y Esciros fueron controladas con más o menos 
nsidad por los atenienses, muchas veces mediante el establecimiento de 

s atenienses en ellas: se trata de islas ricas en trigo. El único interés que 

el estado ateniense era asegurar la regularidad de las importaciones y 
ger los intereses de los ciudadanos consumidores. Hay que señalar que 
dad no se preocupa aparentemente nunca de los ciudadanos productores 
ni del efecto que pudieran producir en ellos las importaciones a gran 
del extranjero. Para la asamblea ateniense la cuestión de las importa- 
de trigo constituía una preocupación política, del mismo orden que la 
idad del territorio. Cuando los atenienses le otorgan algún trato hono- 
a cualquier mercader que haya importado trigo durante un período de 

o a cualquier soberano extranjero que les haya facilitado la exportación 
e los recursos de que su reino dispone en condiciones favorables, se expresan 
n términos absolutamente idénticos a los que emplearían para cualquier otro 


22% Austin, Michel y Vidal — Naquet, Piérre Economía y Sociedad en la antigua Grecia. 
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servicio que se le hubiera hecho a la comunidad de ciudadanos. Para ellos se 
trata de hechos políticos realizados a favor del pueblo ateniense, y no sólo de 
servicios de carácter estrictamente económicos”. 


Otra fuente de ingresos en la economía griega la encontramos en las “mi- 
nas”, Los estados griegos que poseían minas importantes en su territorio o en 
su esfera de control (lo cual constituirá siempre una excepción, ya que por lo 
general, los principales filones de metales preciosos y simples, se hallan fuera 
del mundo griego), disponían de una fuente de ingresos tan importantes que 
no dejaban en manos privadas. La tendencia general de los Estados griegos, 
es pues, la de monopolizar la propiedad de las minas para así asegurar sus 
ingresos. El caso mejor conocido es el de Laurión en el Ática, de dónde sacaba 
Atenas buena parte de la plata que servía para el acuñado de monedas, si bien 
algunos concesionarios explotaban personalmente las minas, por lo general 
se recurría a mano de obra servil; en los períodos de explotación más intensa 
pudo haber varias decenas de miles de esclavos que trabajaban en el Laurión, y 
entre ellos se contaban numerosos esclavos tracios y paflagonios originarios de 
regiones mineras. Según las inscripciones, parece que los concesionarios eran 
siempre ciudadanos atenienses”", La plata ateniense circulaba prácticamente 
en todas partes, debido al prestigio de que gozaba la buena calidad de las “le- 
chuzas”. Además numerosos tesoros de países de Oriente que desconocían la 
moneda se componían de piezas atenienses, transformadas en lingotes o no. 
La plata era pues, una mercancía de valor excepcional”. 


Veamos ahora algunas sugerencias de Jenofonte a fin de facilitar las 
transacciones mercantiles: “A su vez, cuando hay recursos, resulta bueno 
y hermoso para los armadores construir posadas alrededor de los puertos, 
además de las existentes; bueno es también para los comerciantes construir 
albergues públicos en lugares adecuados para la compra y la venta y para los 
visitantes. Igualmente si se preparasen establecimientos y locales de venta 
para los pequeños comerciantes en el Pireo y en la capital, se embellecería 
la ciudad y, al mismo tiempo se lograrían considerables ingresos. Me parece 
adecuado tratar de ver si lo mismo que la ciudad posee trirremes públicas, 


Ibid. Pág. 114-117. 
22 Ibid. Pág. 119-120. 
"Ibid. Pág. 204. 
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m bién sería posible adquirir mercantes públicos y alquilarlos con garantías, 
no > los demás bienes públicos; pues si esto se demostrara como factible, 
bién se conseguiría una importante renta con ellos”. En Jenofonte, Los 
esos públicos, 2-3. 


3, Corinto y su opulencia 


“Opulenta” era el adjetivo que caracterizaba a la Corinto de Homero y 

ién a muchas otras ciudades y a otros pueblos cuya “vocación” comercial 
ba menos evidente. “Opulento” es el puerto que visita el geógrafo Es- 
rabón en época de Augusto y puede sentirse tentado de hacer remontar esta 
opulencia comercial a los tiempos (finales del siglo VII y principios del VII) 
los que la ciudad estaba regida por la oligarquía de los Baquíadas. 


“Llaman opulenta a Corinto por su puerto comercial. Efectivamente, se 
alla situada en el Istmo y posee dos puertos, uno orientado a Asia y otro a 
facilitándose así el intercambio de productos procedentes de estas dos 
iones, que tan distantes se hallan una de otra, o destinados a ellas, En efecto, 
"mismo que antiguamente no era fácil la travesía por el estrecho de Sicilia, 
impoco lo era la ruta por alta mar, sobre todo más allá del cabo Malea, donde 
"vientos soplan en contra, y de ahí el dicho: “cuando dobles el cabo Malea, 
Ñ del camino al refugio”. Por eso los comerciantes que venían de Asia o de 
agradecían evitarse el paso por este cabo, arriesgando hasta allí su carga. 
además llegaban también los cánones sobre los productos que importaba 
taba el Peloponeso por tierra a manos de quienes ostentaban la llave de 
Esta situación debió durar mucho tiempo, pero posteriormente los 
os sacaron aún mayores ventajas de su posición, pues los juegos Istmicos 

e allí se celebraban atraían, efectivamente, grandes muchedumbres, y, cuando 
'Baquíadas, que eran ya ricos, muchos y de noble cuna, instauraron su tiranía, 


En otras palabras, sin ejercer el comercio personalmente, perciben un 
“tanto por ciento de las mercancías. Se dice que los corintos fueron los primeros 
innovaron en el arte naval, llevando su evolución a un estado muy cercano 
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al actual: y que fue Corinto el primer lugar de Grecia donde construyeron tri- 
rremes. Corinto por estar en el Istmo, fue siempre una plaza comercial, pues 
antiguamente los griegos, tanto los de adentro como los de fuera del Pelopo- 
neso, se comunicaban unos con otros más por tierra que por mar”, 


Prueba de la expansión del comercio de Corinto es también la cons- 
trucción, bajo el gobierno de Periandro, de un pasaje especial, un canal que 
comunicaba la bahía de Corinto con la de Sarón. A través de este canal, cuyos 
restos fueron descubiertos a fin de ratificar lo que se suponía era una leyenda, 
navegaban barcos, lo cual facilitaba considerablemente los contactos de Co- 
rinto con la zona occidental del mar Mediterráneo?". 


4. Los colonizadores 


No es infrecuente hoy leer que el comercio no jugó un papel muy impor- 
tante en la historia griega arcaica en general ni en la fundación de las colonias 
en particular; que para esto último fueron motivos más apremiantes el ham- 
bre de tierra y el exceso de población. Desde luego, cualquier conocimiento 
sobre posibles lugares para el desarrollo colonial procedía de informes de 
mercaderes que ya habían explorado las orillas del Mediterráneo occidental. 
Hay pruebas de su actividad en los vasos eubeos precoloniales descubiertos 
en Etruria (en Veii) y Campania (en Capua). Las colonias más antiguas en 
Occidente fueron fundadas por los eubeos, no en la buena tierra de labor más 
cercana sino en una posición que permitía oportunidades inmediatas para el 
comercio con Etruria, y se apoyaban en fundaciones que salvaguardaban el 
paso hacia ellas a través de los estrechos de Messina. Como en el Oriente, los 
bienes más buscados eran metales: hierro, cobre y (de fuentes más remotas, 
que abastecían a Etruria) estaño. Y como en el Este, los estados griegos que 
inauguraron esos emplazamientos comerciales fueron las ciudades eubeas 
de Eretría y Calcis. Mucho después se fundó Marsella, primariamente como 
puerto para comerciar con la Galia, sobre la ruta del estaño del Norte; y una 
vez que esas rutas quedaron cerradas, tomaron su lugar nuevas ciudades sobre 
la margen norte del Adriático. 


"Ibid. Pág, 204-205. 
2 Oliva, P. y Borecky, B. Historia de los griegos. Pág. 47. 
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- Sin embargo, para la mayoría de las colonias, la elección era más sen- 
llamente estratégica y económica. En primer lugar encontrar una posición 
sfendible: acrópolis escarpada, península e isla cercana a tierra firmo, y este 

mo tipo de emplazamiento es el que sin duda había sido ya buscado por los 
caderes que trataban con los indígenas, En segundo lugar, asegurarse de te- 
'a mano buena tierra cultivable para mantener a una comunidad creciente?”?. 


emigrantes se dirigieron sobre todos a tres regiones: 


Al Norte en las costas de tracia y de Calcidia; 
Al just en la Italia Meridional; Sicilia y las tierras del Mediterráneo Oc- 


Pithekoussai, Cumas 
Naxos, Leontinos, Catania 
Zancle, Mylae, Regio. 

Gela 

Sybaris, Crotona, Caulonia, 
Metaponte, Posidonia 
Tarento, Siris, Locri 

Acrae, Casmenae, Camarina 
Selinuente, Acragas, Hímera 


os en el Sur de Italia 
s y otros en el Sur de Italia 
¡Ón de Siracusa 
ias en Sicilia Occidental 
últimas fundaciones Lípari, Velia”” 


La primera colonización griega en suelo italiano ha sido Pithekoussai, y 
a absurdo suponer que fue colonizada simplemente por sus ventajas agrí- 


%* Boardman, John Los griegos de ultramar. Comercio y expansión colonial antes de la 
ra clásica. Pág, 171. 
2"Ibíd. Pág. 174-175. 
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colas, El suelo de esta tierra volcánica sólo sirve para el cultivo de la vid, y su 
actual población creciente se debe al turismo; pero los eubeos no fueron para 
hacer vino ni para construir hoteles. Su interés para el comercio de metales se 
revela en pruebas muy antiguas de trabajo de hierro encontradas en el propio 
Monte di Vico, y en una antigua pero efímera extensión de la colonia hacia 
el interior, más allá del cementerio, El hierro no pudo haber sido extraído en 
Ischia, y su análisis sugiere que provino de Elba: Sin embargo pronto hubo 
necesidad de buscar otro emplazamiento menos defensivo y más cómodo, y 
es así que se trasladaron a Cumas”*, 


Sin embargo, descubrimientos arqueológicos posteriores han demostra- 
do que en Pitecusa en la segunda mitad del siglo VIII se llevaba a cabo una 
intensa actividad metalúrgica, Es posible que la elaboración de los metales, 
necesaria para subvenir a las exigencias locales se trasladara, tras el abandono 
del barrio de Mazzola, a Monte di Vico. No obstante, en el área suburbana el 
hierro no era el único metal que se trabajaba, Los detritos acumulados fuera 
del edificio TV inclufan numerosos recortes de bronce en lámina y en hilos, un 
pequeño lingote de bronce, gotas de escoria vítrea verdosa y algunos trozos de 
plomo**, Es así que alrededor del 750 a.J.C. Pitecusa, en el golfo de Nápoles 
se hallaba en condiciones de sostener una notable población permanente de 
artesanos, dedicados a la fabricación de objetos metálicos y de cerámica, y de 
comerciantes”, 


Asimismo, las colonias eubeas y corintias habían establecido puntos 
comerciales cerca de Etruria, y más tarde acabaron dominando los estrechos 
de Messina y controlando la mejor tierra de labranza de Sicilia oriental. La si- 
guiente serie de colonias, enviadas por los aqueos del noroeste del Peloponeso, 
se fundaron en el “empeine” de Italia y en la costa occidental al sur de Cumas, 
en posiciones que podían explotar rutas terrestres entre los mares Jónico y 
Tirreno, eludiendo los estrechos de Messina. Estas colonias son Sybaris, Cro- 
tona, Metaponte y, al Oeste Posidonia (Paestum). En la misma región Esparta 


Ibid. Pág. 176. 

**Ridgway, David El alba de la Magna Grecia: Pitecusa y las primeras colonias griegas 
de occidente. Pág. 118. 

PIbid. Pág. 30. 


ndó Tarento; Colofón (de Jonia) fundó Siris, y Locris (en Grecia central) 
undó Locri””. 


Es así que en su máximo exponente del auge comercial griego, las colo- 
explotaban países más ricos que Grecia, y exportaban el excendente de su 
ión. Los vinos y los tejidos de Asia, los metales y el ganado de Italia, 
rigos de Tracia, los pescados de las islas y los objetos de arte de Oriente, 
ularon primero por los mares griegos y después por todo el Mediterráneo. 
zos griegos llegaron a ser los rivales dichosos de los fenicios, y el comercio 
el Mediterráneo se repartió entre las dos razas: la griega sobre las costas de 
uropa, y la fenicia sobre las de África?*, 
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Grecia, Título original: “Economies et sociétés en Gréce ancianne”, Pu- 
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antes de la era clásica, Versión de: Antonio Escohotado. Revisión de 
María Luisa Balsciro. Título original: The Greeks Oversears, publicado 
originariamente en inglés por Thames and Huston, Ltd, de Londres. 
Primera edición en “Alianza Universidad”: 1975 Primera Edición en 
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UN ACERCAMIENTO A LA PROBLEMÁTICA 
DE LA EDUCACIÓN EN LA ANTIGUEDAD: 
PLATÓN, ARISTÓTELES Y CICERÓN 


Comenzaré esta disertación invocando una frase de Epícteto, filósofo 
ego del siglo I quien refería: 


“Así como hay un arte de bien hablar, 
existe un arte de bien escuchar”. 


Ante los extraños acontecimientos que muchas veces nos toca vivir como 
es y / o como protagonistas resulta en muchos casos hartamente di- 
definir conceptos tan generales como la “ética”, “el derecho”, “la justicia”, 
y d”, “la educación”, “la enseñanza”, el “aprendizaje” y mucho más aun 
marlos y aplicarlos en la actualidad circundante, 


ento del hombre y en todas las escuelas filosóficas a través del transcurso 

desde la más remota antigiiedad hasta el presente, en donde cada 
1. DS cibia ss ha cocariido de abordar dicta temas y tarabión de dáslos 
y definiciones y respuestas acorde a las necesidades ideológicas, 
religiosas que cada época de la humanidad y/o cada polis, imperio, 
, estado, necesitaba acorde a sus intereses. 


Difiere la interpretación que podemos encontrar de estos conceptos en 
las distintas escuelas presocráticas, estoicas, sofistas, platónica, aristotólica, 

tre otras más, ubicadas todas ellas en el marco histórico de la antigiedad y 
iendo una incursión en la historia del pensamiento filosófico del hombre. 


Es más podemos encontrar vestigios de aprendizaje, de enseñanza, aún en 
hombres primitivos y en las primeras civilizaciones muchas de ellas perdi- 
is en la inmensidad del tiempo, en el mero hecho práctico de transmitir los 
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conocimientos básicos e indispensables de una generación a otra ya tenemos 
la mínima aplicación de los conceptos, sólo que en estos remotos tiempos lo 
realizaban en forma inconsciente, sin metodología, por causa-efecto; pero ello 
no quiere decir que no se valían de estas herramientas valiosas de transmisión 
de conocimientos. 


Después aparecerán las culturas y las civilizaciones que nos irán dejando 
su bagaje cultural y desde ahí arrancamos con el conocimiento “organizado” 
con el inicio en la metodología en la transmisión de los conocimientos y desde 
ya con la pretensión de ir definiendo los conceptos que hoy despiertan nues- 
tro interés, más allá que estemos de acuerdo o no con la visión de aquellos 
precursores. 


Si bien como he dicho precedentemente muchas han sido las distintas es- 
cuelas filosóficas que han tratado estos temas por cuestión de brevedad sería 
imposible describirlas todas ni siquiera aun someramente, por ello me limitaré 
básicamente al enfoque platónico— aristotélico del problema y culminando con 
una breve entrada en escena de Cicerón, seguidor de la filosofía estoica y de 
los conocimientos impartidos por Aristóteles. 


Merece aclararse en esta instancia que el filósofo Platón, cuyo verdadero 
nombre era ARISTÓCLATES DE ATENAS (427 a.C.-347 a.C.) no tiene entre 
sus obras un texto que trate específicamente el tema de la enseñanza, la educa- 
ción, la ética, sino que podemos encontrarlos en algunos pasajes que integran 
LA REPÚBLICA en donde pretenderá dar las bases de “una ciudad perfecta” 
y en la cual expone sus pensamientos haciendo hablar a su maestro Sócrates, 
hasta tal punto que no sabemos con certeza dónde termina éste y dónde co- 
mienza aquel, tal como afirman muchos entendidos en el tema. 


Entre los diversos conceptos que nos ilustra el maestro Platón podemos 
resaltar los siguientes, que si bien tendrán que ser interpretados acorde a la 
época en que fueron expuestos, no por ello dejan de tener cierta actualidad en 
algunos puntos mientras en otros puedan llegar a ser incomprensibles acorde 
a nuestro grado de inserción en esta sociedad en la cual vivimos, 


fin de obtener 


En primer lugar nos enseña nuestro filósofo que: Un buen “GUARDIÁN 
ESTADO” debe tener: VALOR FUERZA, ACTIVIDAD, FILOSOFÍA. 


Es necesaria una “BUENA EDUCACIÓN” para sí mismos como también 
con la comunidad a fin de que nada les induzca a dañar a sus conciuda- 


Al pretender formar un estado, la “felicidad” no debe ser patrimonio de 

ocos sino común a toda la sociedad, de suerte que cuando el estado se 
ob o y esté bien administrado, todos participarán de la felicidad 
unos más, unos menos, según la calidad de su empleo, 


premisa principal es: “UNA BUENA EDUCACIÓN FORMA UN 


e le han precedido, y tienen entre otras ventajas, la de dar a luz hijos que 
n a ellos en mérito... Y si remitimos en todos estos párametros sobre 
cación platónica en la obra que estamos analizando, en sus libros cuarto 
observaremos que se la suscribe a la gimnasia y a la música, debiendo 
mpartida por igual a hombres y mujeres; por otra parte en el libro séptimo 
cual se describe el conocidísimo “mito de la caverna” tenemos cómo el 
desea elevarse desde la oscura ignorancia hasta la luz de la sabiduría y la 

d, allí nos relata que para la formación de los filósofos hay que ir mucho 
que lo detallado precedentemente, acorde a que hay que partir del estudio 
las ciencias, entre ellas la geometría, la astronomía, la dialéctica, todo ello 
la ventaja buscada por Platón, esto es: “la de elevar el alma al 
nocimiento y conducirla a la contemplación del ser”. 


Las cualidades que se requieren para juzgar bien son la EXPERIENCIA, 
¿REFLEXIÓN Y EL RAZONAMIENTO. 


Los hombres deberán tener amor por la verdad y aberración por la mentira. 
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En un verdadero estado sólo mandarán los que sean ricos no en bienes 
materiales sino en sabiduría y virtud, riquezas que constituyen a la verdade- 
ra felicidad; además es preciso confiar la autoridad a aquellos que no están 
ansiosos de poseerla, sino la rivalidad hará nacer disputas entre ellos. Y esto 
no sólo es aplicable a los hombres sino también a las mujeres porque en este 
sistema todo es común entre los dos sexos. 


Diremos a grandes rasgos que según Platón el individuo justo es aquel 
que usa su razón según los dictados de la verdad, que es fuerte, valiente y 
moderado en sus deseos; por otra parte un estado justo deberá ser gobernado 
por sabios, defendido por valientes guerreros y compuesto por una mayoría 
de ciudadanos de costumbres moderadas; a todo ello hay que añadirle desde 
ya el renunciamiento a los intereses particulares en pos de los intereses de la 
comunidad a fin de alcanzar la felicidad perfecta dentro de la polis. 


En el mundo platónico para que todo esto sea viable se coloca como 
premisa principal a la educación, sin ésta será imposible alcanzar la polis 
perfecta; toda su república ideal descansa en la base de la educación, más allá 
de exponerse principios fundamentales que no deberán faltar como la justicia, 
el bien común, la ética que imperará dentro de ese sistema. Pero la educación 
deberá ser aplicada en forma distinta acorde al grupo de individuos a la cual 
irá dirigida, ya que no será lo mismo la que es dirigida a la formación de los 
sabios, de los dirigentes, de los guerreros, de los ciudadanos. 


Con respecto a Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) podemos resumir que en 
su obra ÉTICA A NICOMACO nos enseña sobre la ética como el gobierno de 
sí mismo pudiendo decirse de ella que es la ética privada, la ética individual, 
a diferencia de su obra intitulada LA POLÍTICA en donde nos introduce en el 
gobierno de la ciudad, esto es en la ética pública. 


En la ÉTICA A NICOMACO Aristóteles parte del carácter intencional de 
la acción humana, ya que toda acción humana persigue un fin y éste constituye 
un bien. Desde esta visión tan específica la ética como gobierno de sí mismo 
gira en torno de la felicidad ya sea en su carácter de bien privado, esto es la 
ética propiamente dicha, o bien público, o sea la política. 
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La virtud se produce a través del ejercicio de las acciones que los indi- 
y realizan en forma reiterativa; hay dos especies de virtud: LA ÉTICA 


JD INTELECTUAL: O SEA LA SABIDURÍA, LA INTELIGENCIA Y 
RUDENCIA), QUE SE ORIGINAN POR LA DOCTRINA, LA ENSE- 
Y EXPERIENCIA, dejándose esclarecido que la una no determina 


il establecer en cada caso cuál sería el justo medio de las acciones que 
lizan los seres humanos ante las diversas circunstancias que le obliguen a 


Si a este dilema del ser humano de la vida cotidiana le sumamos que no 
tiste una denominada ciencia de la ética que nos enuncie objetivamente todas 
condi y sus resoluciones perfectas y no reprochables hace que se torne 
n imposible obtener una ley escrita de sus preceptos. No la hubo en 
do, ni la hay en el presente. 


Aristóteles sostiene que el alma llega a la verdad a través del arte, la cien- 
a, la sabiduría, la prudencia y el intelecto, por ende si trataríamos de llegar a 
guiendo los caminos de la opinión seguramente erraríamos. 


A su vez el pueblo tiene que poseer inteligencia y valor para que el legis- 
or pueda conducirle fácilmente por el camino de la virtud. 

La igualdad es la identidad de las atribuciones entre seres semejantes y el 
do no podrá vivir de un modo contrario a las leyes de la equidad. 


Por su parte la educación de los niños debe ser uno de los objetivos 
pales que debe cuidar el legislador, dondequiera que la educación fue 
tendida el estado ha recibido un golpe funesto. La educación debe ser una 
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e idéntica para todos sus miembros. La ley debe arreglar la educación y ésta 
debe ser pública. 


En La Política sostiene que la constitución del estado tiene por objeto la 
organización de las magistraturas, la distribución de poderes, las atribuciones 
de la soberanía, en una palabra, la determinación del fin especial de cada 
asociación política. Las leyes por el contrario, distintas de los principios esen- 
ciales de la constitución, son la regla a que ha de atenerse el magistrado en el 
ejercicio del poder y en la represión de los delitos que se cometan atentando 
a estas leyes. Hay que destacar que tener buenas leyes no garantizan un buen 
gobierno si no son acatadas. 


No hay democracia allí donde un cierto número de hombres libres que 
están en minoría mandan sobre una multitud que no goza de libertad. 


Estas son las pautas generales de ética y educación que Aristóteles nos 
enseñó miles de años atrás en los tratados precitados. 


Tanto en Platón como en Aristóteles se hace hincapié en la educación 
como herramienta fundamental en la formación de todo ser humano, desde su 
individualidad, preparándose para vivir en una polis civilizada en su condición 
de ciudadano, como también de magistrado, legislador, lo que hoy llamaríamos 
“un dirigente de multitudes” en la función pública. 


Por otra parte es destacable este pensamiento de Marco Tulio Cicerón, 
prestigioso jurista, orador, político, en la antigua Roma (106 a.C.-43 a.C.), co- 
rrespondiente a su obra LOS OFICIOS, capítulo XLIV, al sostener que: “Aún 
aquellos que emplearon su vida y sus talentos en el conocimiento de las cien- 
cias, tampoco perdieron de vista el aumento de las utilidades y conveniencias 
de los hombres. Porque enseñaron a otros para formarles mejores ciudadanos 
y más útiles al manejo de los negocios públicos (...) y aún yo mismo las luces 
que he traído al servicio de la república, si algunas he traído, las debo a la 
doctrina y enseñanza de mis maestros. Más no sólo durante su vida enseñan 
estos varones e instruyen a los que desean saber, sino que aún después de su 
muerte hacen lo mismo por medio de los documentos que dejaron en sus escri- 
tos. Porque no omitieron cosas que tuviese relación con las leyes, costumbres 


q 1930. 
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iplina de la república; de modo que parecen que dedicaron su retiro a 

comodidades. Así que estos que se emplean en los estudios de la sabi- 

ía y doctrina consagran a nuestro provecho su ciencia y sus conocimientos, 

or la misma razón, el hablar con elocuencia acompañada de sabiduría es 

lás apreciable que los grandes pensamientos desnudos de la magnificencia de 

a porque el pensamiento se refiere a sí mismo, y la elocuencia abraza 
os los que estamos unidos en sociedad”, 


Puede observarse que más allá del tiempo y la distancia muchos de estos 
que hemos presentado en los textos analizados serían perfectamente 
es en la actualidad mundial, el tema es cómo podríamos hacer un buen 
so de ellos y recapacitar sobre nuestros errores a fin de mejorarlos desde la 
nildad de retornar a los principios del pasado tanto en el buen arte de go- 

w como también en nuestra conducta personal. 


Cómo aplicaríamos e interpretaríamos todos estos grandes conceptos que 
por sí carecen de una definición única a nuestras vidas, a nuestro trabajo, 

función dentro de la sociedad, y especialmente a la enseñanza del 
recho el cual también resulta ser un término amplio y acá es donde entra en 
ego la “elocuencia”, los argumentos tendientes al convencimiento del otro, a 
utilidades que les daremos, al buen entendimiento, comprensión y aplica- 
para el bien de nuestra terminología. 


Y para ello cerraré tomando una frase de Ovidio quien en el Libro 11 del 
IRTE Be5 AMAR deca: “Ulleca no padron po calcio 


s, José Grecia y Roma sus instituciones.R. Suárez Baconé Editor, Buenos 


La política. Ediciones Libertador. Buenos Aires, 2003. 
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LOS NEGOCIOS Y LAS OBLIGACIONES 
MERCANTILES EN LA ANTIGUA ROMA: 
INFLUENCIAS GRIEGAS 


En los tiempos primitivos de Roma, la vida de los romanos nos es presen- 
da con un aspecto sencillo y modesto en donde la riqueza y las necesidades 


En menos pesada que en los siglos posteriores, cuando serán obligados a 
H bajar en latifundios creados a continuación de las guerras de expansión y 
x ista, 


Te Ciocotti, Ettore, La esclavitud en Grecia, Roma y el mundo cristiano, pp, 159-160, 
* Cantarella, Eva, Storia del diritto romano, p. 76. 


104 ROSANA GALLO 


Las tierras que en un principio estaban destinadas al pastoreo de ovejas, 
bovinos y cerdos van cediendo espacio a una rudimentaria agricultura de ce- 
reales, en especial, del farro o cebada, que dará origen a antiguas ceremonias 
religiosas y jurídicas. 


Con el nacimiento de Roma como civitas se inicia la vida ciudadana y 
al mismo tiempo marca el nacimiento del consumo y el comercio. Al estar 
situada a orillas del Tíber, posee una fácil comunicación con el mar, y con 
los puertos más importantes, esto es, Ostia, Brindisi, Pozzuoli, por ello fue el 
destino de las calzadas que unían la Etruria con la Campania. Como sostiene 
Manuel García Garrido la famosa vía Salaria, o vía de la sal, era la más uti- 
lizada para el tráfico de mercancías procedentes de transportes marítimos”*, 


En la casa, sea villa rústica o urbana, era el lugar en donde se producían 
todos los bienes de consumo, el mobiliario artesanal y los rudimentarios ins- 
trumentos de cultivo. Aquí los esclavos desempeñaban diferentes oficios como 
tejedores, carpinteros, herreros, hortelanos e incluso preceptores y maestros 
de los hijos del propietario. 

A consecuencia de las relaciones comerciales con los griegos del sur de 
Italia se fomentó el intercambio que sirvió para la creación de industrias y ma- 
nufacturas, como los talleres de Palestrina que fabricaban útiles domésticos y 
joyería. Los artesanos romanos copiaron la cerámica y los vasos de vidrio y de 
la Etruria la fabricación de bronces. A medida que crecía la urbe, los artesanos 
de las diversas regiones itálicas pasan a establecerse en Roma; dedicándose 
especialmente a la fabricación y venta de joyas, objetos de lujo, vasos, ánforas, 
copas cinceladas y pintadas, imitando el arte griego. El ámbar era utilizado en 
la confección de anillos, collares, entre otros ornamentos femeninos”, 


El incremento en el desarrollo de la industria edilicia, con la construcción 
de las grandes obras públicas, al mismo tiempo que embellecía y moderniza- 
ba la ciudad, fomentaba el crecimiento de las industrias relacionadas a ella, 
las que atraían millares de operarios y artesanos. El imperio poseía cien mil 


2! García Garrido, Manuel, El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo romano, p. 17. 
Ibidem, p. 18. 
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de calzadas; en Italia había más de cuatrocientas arterias de co- 
ión; todas pavimentadas y señalizadas; cada diez kilómetros existía 
la estación con posada, restaurante y establos para alquilar caballos. La 
rr de minerales era otra de las industrias organizadas, para ello, la 
ión propietaria del subsuelo arrendaba a sociedades y particulares 


dano ocupa en la ciudad están ligados a la tierra. En la religiosa, a través 
«dos formas esenciales, por un lado la religión doméstica la tumba, la 

los Manes, los Lares— y por el otro, la religión nacional- con sus dioses, 

estas, sus congregaciones religiosas, muestran una vida de campesinos y 

d Y en la vida social es donde la tierra ocupa un lugar de honor, en 
el romano primitivo representa esencialmente el papel de propietario 

Vive en sus tierras y sólo se traslada a Roma cada nueve días, por las 
ae, el día del mercado”*, 


a la industria o al comercio; sólo la industria agrícola era un honor, 
es así, que a ella se dedicaban también los integrantes de la clase sena- 
empleando en este empleo, casi en su exclusividad mano servil*, Esto 
ado con que el fundamento de la economía de la antigiiedad es la 
En Roma, los ricos se hacen llamar locupletes, nombre que alude 
campos. La agricultura determina aquí el vocabulario, la costumbre, 

enta, la vida religiosa y los caracteres fundamentales de la organización 
El comerciante, es sin lugar a dudas, un “hombre tenaz y pendiente de 
la ganancia”; pero su vida y sus bienes están expuestos a un riesgo contimuo?*, 


Pierre Grimal dice que el “poder romano” (tal es el sentido del término 
Imperium romanum que nosotros traducimos erróneamente con la expresión 


2% Idem, p. 18. 

24 Homo, León, Nueva historia de Roma, p. 52. 

2 Paoli, Ugo Enrico Vita romana p. 210. 

2 Bretone, Mario, Storia del diritto romano, pp. 123-124. 
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de imperio romano), es una realidad abstracta, de esencia jurídica y espiritual, 
simbolizadora, a partir del siglo I a.C. de la “divinidad” de Roma?”. 


García Garrido nos ofrece, al analizar los textos jurídicos y epigráficos 
que indican el desarrollo de los negocios en la economía romana, la posibilidad 
de dividir a la historia financiera de Roma en las siguiente etapas: 


1, Primitiva o de formación, comprendiendo desde los años 350-319 a los años 
150-100 a.C. 

2. Época de apogeo o de expansión imperial. Es la etapa más importante que 
abarca desde los años 150-100 a.C. hasta los años 260-300 d.C. En este 
período las actividades financieras de comerciantes y banqueros tienen su 
mayor desarrollo y presencia social. 

3. Época tardía, o de decadencia, que comienza desde los años 260-300 d.C. 
Aquí y en especial en el siglo IV d.C. desaparecen de los textos y de las 
inscripciones cualquier referencia a financieros y banqueros”*. 


La empresa y el comercio, en las diversas evoluciones de la historia ro- 
mana, son incomprensibles sin la participación de esclavos y de libertos. Más 
allá de la imagen del esclavo semejante a los animales, considerado como 
mercancía, maltratado por sus amos, encontramos al artesano especializado 
en diversos oficios y profesiones. Los que eran destinados a las empresas in- 
dustriales se dividían en escuadras, classes, decuriae, bajo la dirección de un 
jefe, en ocasiones también esclavo, praepositus. 


Tenemos asimismo a las maestranzas serviles que formaban grupos espe- 
cializados en los diversos oficios, cuya característica era permanecer unidos 
durante años, y frecuentemente eran alquilados por sus dueños. El alquiler de 
esclavos estaba considerado como una de las más provechosas inversiones. 
Un editor conocido en la época de Cicerón, Tito Pomponio Atico se dedicaba 
a este tipo de negocios”. 


2 Grimal, Pierre, La civiltá dell'antica Roma, p. 309. 
4 García Garrido, Manuel, El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo romano, p. 19. 
Ibídem, pp. 18-19. 


as primas, tesoros, riquezas procedentes del comercio y la industria, y por 


que produjo un notable incremento en el número de sus habitantes. Con 
ito vino otro problema, el trigo para alimentar a toda su población era insu- 


e tuvieran un padre mercenarius o lo hubiera sido con anterioridad. Se 
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Los esclavos más instruidos y capaces eran nombrados factores y repre- 
ntes de los dueños, en cuyo nombre contratraban y gestionaban negocios 
sa índole?%. 


Cuando se requería para el emprendimiento de una gran obra el trabajo de 
chos esclavos se encargaba a un empresario, redemptor, que contaba con 
s maestranzas o que procedía a alquilarlos”*, 


En la época de la expansión imperial, a la anexión de nuevos territorios 
umó el caudaloso botín de guerra que iba desde la acumulación de mate- 


re todo produjo una gran afluencia de esclavos, capturados en las regiones 


Roma se transforma así en una gran ciudad desde la conquista de Oriente, 


por ello se hizo necesaria su importación de las provincias: primero 
rrió a Sicilia y Sardeña, después de Egipto y África. Para este comercio 


¡granos era necesaria la adquisición de numerosas naves de transporte, en 
hanos de ciudadanos particulares. Aunque los ediles imponían los precios del 


o y castigaban los abusos, las mayores ganancias provenían de los trans- 
rtes, que atraían el dinero de los especuladores e inversionistas*”, 


Una costumbre tradicional prohibía a los que aspirasen a desempeñar 
públicos el ejercicio del comercio o industria o recibiesen una merces 
ensación por un trabajo. Por ello, eran muy criticados los magistrados 


toda especulación comercial a los senadores; a tal punto que una ley 


5 prohibía participar en los concursos de obras públicas. Igual prohibición 


2 1dem, pp. 18-19. 
dem, pp. 18-19. 
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pesaba sobre los decuriones en las provincias. La prohibición se extendía tam- 
bién a los préstamos con intereses, que se limitaba en disposiciones imperiales 
a los que excediesen del 4%. Una ley Claudia del año 218 a.C. prohibía a los 
senadores ejercer el comercio marítimo con naves que transportasen más de 
300 ánforas, Las que no excedían este límite sí podían transportar mercaderías 
de las fincas de los senadores. Esta prohibición se extendió a los hijos de los 
senadores. También vedaba a los gobernadores la construcción de naves en las 
provincias en las que ejercen su mandato?*, 


como un complejo normativo surgido a consecuencia de dar solución a las ne- 
cesidades del tráfico mercantil en el área mediterránea, que no se aplica sólo a 
los mercaderes sino también a los ciudadanos y a los extranjeros; liberado de 
los formulismos que impone el derecho civil”. Otros autores contemporáneos, 
como Cerami, Di Porto y Petrucci, van más allá que estas opiniones clásicas, 


*RostovizeIl, M., Historia social y económica del imperio romano. lp. 53. 
%% Bretono, Mario, Storia del diritto romano, pp. 127-128, 


pertenece al comercio, esto es, a 
se llama materia de comercio”. El término 


1.C. la moneda de plata se 
e las monedas de cobre, 


Di, ds: s 
/ 1319 erami, P, Di Porto, A, e Petrucci, Aldo, Diritto commerciale romano, Profilo storico, 


29 Goldschmidt, Levin, Storia universale del diritto commerciale, p. 5. 
sa ua Di Porto, A,  Petuc, Aldo, Diritocommerciale romano Prof térico, p.15, 
p. 50. 
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zinc-, siguieron reservadas al comercio ordinario de la denominada gente hu- 
milde, vilia ac minutia comercia. A consecuencia de los movimientos sociales 
tendientes a luchar contra el patriciado, como el capitaneado por Cinna, se 
promovió la acuñación de monedas de cobre?”. 


Las variaciones en el peso, liga y pureza de los metales, sumados a las 
fluctuaciones en su precio permitían un amplio margen de ganancia a los 
cambistas, cuya intervención se tornaba necesaria para comprobar el valor de 
las monedas, que circulaban con total libertad fuera de los confines del estado 
emisor. Desde el mundo griego la profesión de cambista se extiende a Roma y 
a los centros más importantes*”. 


tían almacenes generales que vendían al por mayor los rubros más diversos, 
diferenciándose por sus especialidades- horrea candelaria, horrea chartaria, 
horrea pipertaria— o por el nombre de sus propietarios originarios, a posar 
que después pasaran a integrar el patrimonio del emperador- Horrea Nervae, 
Horrea Numidiana, Horrea Galbae, Horrea Agrippina'%. 


242 García Garrido, Manuel, El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo romano, 


pp. 22-24, 
26'Tbidem, p. 24. 
24 Ibídem, p. 28; Cicerón, Los oficios, pp. 79-80, (Libro Primero, Cap. XLID). “En cuan- 
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A la par de estos grandes mercados encontramos a las pequeñas tiendas o 
ae de alimentación: los vendedores de pescado, psicatrices, de frutas, 
arii, molineros y panaderos, pistores et molinarii, confiteros, pastillari, 
ndo a las tiendas de objetos lujosos representados por perfumistas y dro- 
os, pigmentarii, joyeros talladores de marfil, eborarii, fabricantes de ani- 
anularii, o de collares de perlas, margaritarii, y bordadores, plumariPS, 


Los profesionales y comerciantes se asociaban en corporaciones. Se puede 
contar un modelo de esto en la plaza de las corporaciones de Ostia, cons- 
t da en la época del emperador Claudio. En el centro se elevaba el templo 
Ceres o de la Annona Augusta. A una doble columnata salían 64 cámaras 
q s u oficinas de las diferentes corporaciones profesionales que se dife- 
D n a través de mosaicos con el cual revestían el umbral de cada oficina, 
tio, con motivos figurativos: calafates y cordeleros, peleteros, madereros, 
dore: de trigo, pesadores, armadores que se distinguían por el nombre de 
'ciudad de origen*“, 


Ulpiano se ocupa del comercio marítimo afirmando el gran interés pú- 
co en la navegación— quia ad summan rem publicam navium excercitio 
inet-, cuando refiere sobre la justificación de la responsabilidad del dueño 
los negocios del exercitor navis sometido a potestad”*, 


Los esclavos y libertos participan en forma activa en el comercio terrestre 
y marítimo?”. Producto de recientes investigaciones se comprobó la existencia 
de una organización empresarial en Roma dedicada al comercio, que adquirió 
una especial relevancia a partir de la época de la expansión imperial. Esta 
empresa tuvo su sostén por un lado en el servicio de esclavos, y por otro, en la 
estructura de la familia romana, presidida por el poder del paterfamilias. La 
autonomía de estas empresas, dedicadas a los negocios, las reglas que la rigen 
en relación con la responsabilidad limitada o ilimitada de su dueño frente a 
terceros, que contratan con factores, o encargados del negocio, por lo general, 
esclavos o hijos de la familia, hace que pueda servirnos de precedente de la 
empresa moderna. Para esto, el padre de familia se valía de sus hijos y escla- 
vos para llovar adelanto sus negocios y organizar sus empresas. Asimismo, el 


adyecticias, porque se acumulan las acciones contra el hijo, acciones adiecti- 
ciae qualitatis?”. 


Una posible definición que puede ser aplicada a esta especie de organi- 
zación empresarial es la ofrecida por Ulpiano sobre taberna instructa: “es la 
que dispone de las cosas y los esclavos dispuestos para un negocio”; para la 
empresa de navegación marítima se utilizan los términos de navis instructa o 
exercitio navis"”, 


Concretamente, la empresa comercial de responsabilidad limitada existe 


pi rt dore Toca ep 2 
tes en los límites de las ganancias obtenidas?”. 
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Si el pater tiene conocimiento y consiente la actividad comercial del es- 


us créditos, en los que se incluyen los créditos naturales del padre o jefe- 
in tributum— y si se consideran perjudicados por una distribución in- 
nal del padre o jefe pueden reclamar contra él por una acción tributoria 
a que obtienen ante el Protor la indemnización por el dafío sufrido. Con 
'se afirma uno de los principios básicos del comercio, sea en la antigile- 


La empresa comercial es de responsabilidad solidaria o ilimitada cuando 
fe comunicó a los posibles contratantes su autorización para aquel negocio 
u subordinado, procediendo entonces la acción con la fórmula quod ¡us- 
9 cuando el hijo o el esclavo es puesto al frente por el dueño o empresario 
1epositio) de un negocio marítimo (exercitor), en cuyo caso se da la acción 
ntra él como exercitoria; si se trata de un negocio terrestre (institor) la ac- 
ón es la institoria por los negocios de los hijos o esclavos?”, 


"También, se comprobó la existencia de grupos de empresas, pertenecien- 
rios o a un solo dueño, que actuaban en sociedad o individualmente, 

eden servirse de un único esclavo negotiator, y éste a su vez puede nom- 
ra varios esclavos vicarios. La enajenación o transmición de la empresa 
luce cuando se vende el servus negotiator con su peculio empresarial, 
'se dispone por testamento de su liberación o manumisión y se le concede 
|peculio mediante legado. También era una práctica reiterada el hecho de 

el liberto continuara al frente de la empresa en carácter de socio. Si el 
to careciendo el permiso del amo continúa con el negocio y para ello se 
en la misma ciudad, puede el patrono prohibirle esa actividad como 
urrencia dañosa e ilícita. A su vez, por la actio servi currupti se persigue 
e mediante actos para corromper la honestidad del esclavo trata de causar 
a 
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En las decisiones de los juristas encontramos varios casos de esclavos que 
realizan operaciones comerciales en nombre de sus dueños, los cuales respon- 
den frente a los acreedores demandantes por los negocios emprendidos por 
los esclavos. En virtud del encargo —praepositio— del propietario el esclavo es 
nombrado factor o administrador de los negocios del amo. También es posible 
en la práctica que al esclavo factor se le encargue la realización de un negocio 
diferente del que administra. De esto último nos ilustra Ulpiano (D. 14.3.13): 
“Tenía uno un esclavo encargado del comercio de aceite en Arlés y también 
se le encomendaba gestionar y recibir dinero en préstamo. El acreedor que le 
prestó una suma de dinero creía que se destinaba por el esclavo a la compra 
del aceite. Por ello ejercitó contra el dueño para reclamar la cantidad prestada 
al esclavo la acción institoria”, perdió el pleito, ya que no pudo comprobar 
que el dinero recibido era para la compra del aceite. La actividad principal del 
empresario parece, por tanto, que era el comercio del aceite y para adquirirlo 
era necesario que le presten dinero que después devolvía cuando vendía el 
aceite, Es así que encarga al esclavo de las dos operaciones que podía hacer 
directamente sin la intervención de un banquero”, 


En Roma está demostrada la existencia de diversas clases de operadores, 
de los cuales, en la actualidad, no todos corresponderían con la actividad de 
los banqueros; podemos encontrar a los siguientes operadores financieros: 


—Argentarios (argentarii) o agentes que guardan o administran depósitos 
de dinero, negocian con préstamos y anticipos en las subastas y sirven de 
avalistas. 

—Cambistas, comprobadores y tasadores de monedas (nummularii). 

—Pregoneros en los negocios y subastas (praecones). 

Intermediarios y prestamistas en las subastas (coactores, coactores 
argentarii). 

—Redactores de los contratos en las subastas (stipulatores argentarii). 

Otros agentes: collectarii, mensularii y trapezitae””. 


Ibidem, p. 51. 
Ibidem, p. 33. 
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De todos los mencionados, el nombre y oficio que abarca la mayor espe- 
dad de actos y operaciones financieras es el de argentarius, siendo el que 
ent: una semejanza con la actual profesión de banquero. Era ejercido por 
erciantes individuales o por empresas y sociedades financieras (mensae 
tariae, societates argentariorum). No obstante ello, las actividades fi- 
incieras no sólo eran ejercidas por agentes e intermediarios profesionales, 
también lo era en gran escala por ciudadanos particulares y capitalistas 
ertenecientes a las clases senatorial y ecuestre?”, 


nummulario, o por intermedio de ellos, per ipsos mummularios. En el caso 
er o, se trata de un depósito de dinero que los juristas consideran préstamo 
produce intereses. En el segundo, el banquero y cliente son acreedores del 
recibe el préstamo en un negocio común. En el tercero, el cliente realiza 
el préstamo sirviéndose como intermediario de un banquero. 


Idem, p. 33. 
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Puede sostenerse o que el banquero y el que recibe el préstamo respon- 
den como deudores frente al cliente o que el nammulario es el único acreedor 
porque ha recibido mandato del cliente de colocar su dinero. En los tres casos 
citados el banquero es un intermediario ya que el que proporciona el dinero 
es el cliente; mientras que en otros muchos casos el que presta el dinero es el 
banquero al cliente o a un tercero en nombre de éste?”. 


El mutuo es un contrato real en el cual sólo obliga al deudor a devolver 
taxativamentee la cantidad prestada, sin imponerle el pago de intereses ni otros 
accesorios; el mutuario no adeuda ni siquiera intereses moratorios. Para ello es 
menester que, además del contrato de mutuo, se celebre un segundo contrato, 
en forma verbal: una estipulación de intereses. El derecho romano, en opinión 
de Sohm, se atiene a estas normas en los préstamos de dinero, que recogen 
y continúan las tradiciones del antiguo nexum. En cuanto a las demás cosas 
fungibles susceptibles de préstamo —cereales, vino, etc.-, permite más tarde 
que el deudor se obligue válidamente a pagar intereses mediante un simple 
pacto, mudum pactum, sin sujeción a forma alguna. Un senadoconsulto Mece- 
doniano — de la época de Vespasiano— prohibe conceder préstamos de dinero a 
los hijos de familia. El pretor crea a fin de frenar la acción de mutuo, en estos 
casos, la exceptio senatoconsulti Macedoniani. Según la tradición, motivó 
esta norma un hijo de familia llamado Macedo — de donde toma su nombre el 
senadoconsulto—, que apremiado por los acreedores, asesinó a su padre para 
apoderarse de la herencia. Estas normas prohibitorias no se aplican cuando el 
préstamo se contraiga con el consentimiento del padre o en provecho suyo, o 
cuando el mutuante sea menor de edad (D. 4,4, Il, 7) o ignore, excusablemente 
que el mutuario es hijo de familia. Pero aun en los casos que rige el SC deja 
subsistente una obligación natural, evitándose únicamente la reclamación 
coactiva del pago”, 


La tasa de interés que se cobraba en el contrato de mutuo, ha variando a 
través de las distintas etapas de la historia del derecho romano. Por ejemplo, 
en las XII Tablas se establece que el límite máximo del interés es la uncia (de 
donde proviene el nombre fenus unciarium), es el 1/12 del capital; discutién- 


9 Ibídem, pp. 83-84. 
2% Sohm, Rodolfo Instituciones de derecho privado romano. Historia y sistema, pp. 
360-362. 
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ose si debe entenderse la tasa como anual o mensual. En la época imperial, la 
'normal del interés es del 12% al año (usurae centesimae), según el cálculo 
'mes. Luego en el imperio cristiano tiene límites más restringidos, llegando 

Ju no a reducirla al 6% y en algunos casos particulares menos aún'"!, 


El fenus nauticum (o pecunia traiecticia) es una institución muy difundida 
en el mundo griego, e importada de Grecia a Roma a fines de la época repu- 
1 a. Consiste en un préstamo de dinero destinado al comercio marítimo, 

n asunción del riesgo de la navegación por parte del acreedor, quien sólo 
r ará la suma si la nave arriba sin problemas a su destino. Este riesgo 

¡ene como recompensa, por un lado, la prestación de intereses elevados, 
os cuales por el derecho justinianeo el límite se fija en el doble del normal; 
or el otro, un especial derecho de prenda sobre las mercancías adquiridas 
on la suma anticipada; es más: una exacta investigación sobre los casos par- 
. s descriptos por los oradores áticos (especialmente por Demóstenes), 
e probar que la propiedad de esas mercaderías es del acreedor, hasta que 


Entre los acreedores que se dedicaban a prestar dinero encontramos al 
ismo Cicerón, a numerosos personajes que ostentaban cargos de primer nivel 
“en el mundo político romano, entre estos, el mismo César, Bruto, la esposa 
Antonio, Fulvia, o al gobernador de Asia, Quinto Minucio Termo. Lo que 
1 más la atención de esto no es sólo la notoriedad de estos personajes sino 
la organización que rodeaba a estos negocios, a través de los cuales, el capital 
-se movía de Roma a la provincias más lejanas y viceversa", 


2 Arangio Ruiz, Vincenzo, Instituciones de derecho romano, pp 340-341. nota 8. 

22 Ibidem, p. 342. 

25 Burdese, Alberto, Manuale di diritto privato romano, p. 430. 

2% Purpura, Gianfranco, Studi romanistici in tema de diritto commerciale marítimo, p. 
287 (3. Ricerche in tema di prestito marítimo, pr. 191). 

28 Balbi de Caro, Silvana, La banca a Roma, p. 32. 
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Según datos obtenidos por Rostovtzeff, la fuente principal de las grandes 
fortunas del imperio seguía siendo el comercio. El dinero adquirido en el co- 
mercio se aumentaba dándolo en préstamo, con hipotecas casi siempre, y se 
invertía luego en tierras”, 


Estudios recientes conceden la mayor importancia al sector bancario en 
los dos primeros siglos del Imperio junto al comercio, la agricultura y la in- 
dustria, Estas actividades vienen ejercidas con más frecuencia por personas 
individuales pero también aparecen dirigidas en forma colectiva por socieda- 
des y empresas financieras. Los argentarios hacen su aparición en Roma entre 
los años 318-310 a.C. Tito Livio señala por vez primera su presencia en las 
tiendas del Foro Romano en el año 310 a.C.; por su parte Varrón al mencionar 
la aparición de los argentarios los sitúa entre la segunda mitad del siglo IV y 
la mitad del siglo MI a, C?%, 


En cuanto a la clientela de los argentarios, que les encargarían operaciones 
de depósito, préstamos y servicios de caja, estaría integrada por propietarios 
agrícolas de clase media y comerciantes al por mayor, artesanos y tenderos. Un 
considerable número de estos banqueros prestan sus servicios en los mercados 
y allí conceden préstamos y participan en las subastas de las mercaderías. Con 
referencia a la situación social y jurídica de los argentarios, las tres cuartas 
partes son libertos o hijos de libertos, mientras otros son calificados de libres 
o ingenuos y alcanzan los títulos augustales, aunque no existen referencia que 
alcanzasen el orden senatorial o ecuestre. 


Los litigios de los banqueros con su clientela eran sometidos a la juris- 
dicción del prefecto urbano, el que tiene a su cargo velar de que los cambistas 
se porten con probidad en todos sus negocios, absteniéndose de lo que está 
prohibido. En estas contiendas, los banqueros estaban obligados a presentar 
el libro de cuentas (codex rationum), en la parte referente al cliente en litigio, 
teniendo el valor de plena prueba. Esta obligación de rendir cuentas— edere 
rationem— alcanzaba también al socio que tuviera en su poder el libro, a los 


1 Rostovizeff, M., Historia social y económica del imperio romano. 1. p 284. 
21 García Garrido, Manuel, El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo romano, 
pp. 34-35. 
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de la familia y esclavos y a los herederos del banquero difunto. La obli- 
¡ón de rendir cuentas se impone por vez primera en el Edicto de edendo 
Pretor sólo a los argentarios; el jurista Gayo expresa la razón de que se 
exhibir las cuentas sólo al banquero y no a otras personas: “porque el 
io y servicio de los banqueros es de interés público y tienen como prin- 
cipal deber el confeccionar con diligencia las cuentas de sus negocios”. La 
obligación de comunicar las cuentas es también de los nummularios o cam- 
'bistas. Otras personas tienen la obligación de rendir y comunicar cuentas, 
pero el pretor no les obliga por este Edicto, como es el caso del procurador, 
el socio o el tutor?**, 


En los casos de quiebra del banquero, Ulpiano en varios textos, declara 
ores privilegiados, es decir que cobran antes que los demás, a los de- 
ositantes que no perciben interés, o a los que se presta con ellos, incluso si 
depositarios perciben en un segundo momento, pues es como si se hubiera 
nciado al depósito (D. 16.3.7.2-3). Destaca cuál es la diferencia entre el 
éstamo y el depósito pues sólo son acreedores privilegiados “los que de- 
i dinero en el banco llevados por la confianza que suele otorgarse 
blicamente a los banqueros” (D. 42,3.24.2). 


La intervención de los cambistas era necesaria ya que las frecuentes acu- 
ciones de monedas griegas y romanas de diferente peso y liga que llegaba a 
ciudades eran siempre acompañadas de continuas devaluaciones. Marcial 
'narra que los cambistas colocaban sus mesas en la vía pública en las que po- 
nían las pilas ordenadas de monedas y atraían a los clientes con sus gritos y 
“con el sonido de las monedas que golpeaban sobre el mármol o las tiraban al 
'suelo para controlar con el oído su calidad. Estos numularios practicaban tam- 
bién operaciones de cambio de monedas; existía una tarifa oficial de cambios 
que aparecía expuesta al público en el Foro, junto al templo de Castor. Desde 
el siglo II d.C. las actividades de estos cambistas se amplían a las operaciones 
de banca, esto es, depósito y préstamo. Encontramos tres clases de numularios: 
los esclavos que servían en una casa de cambio o hacían tratos en el Foro; los 
agentes de profesión y los empleados fijos o eventuales de la administración 


a Ibídem, pp. 35-36. 
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pública. La existencia de numularios en Roma y en el Lacio se puede compro- 
bar desde el siglo 1 a, C?, 


Petronio en su obra Satiricón hace alusión al cambista de la siguiente ma- 
nera. “¿Y cuál pensamos que es el oficio más difícil después de las letras? Pues 
yo pienso que debe ser el del médico y el del cambista: el médico, que sabe lo 
que tienen los pobres humanos dentro de sus entretelas y el día en que llega la 
fiebre (y esto aunque los detesto con todas mis fuerzas, porque me mandan a 


veces prepararme agua de anís); el cambista, que ve el metal de mala ley bajo 
el baño de plata”, 


Respecto al resto de los operadores en las finanzas, como los cobradores, 
coactores, eran los dedicados a solicitar y recibir las cantidades adeudadas por 
cuenta de los clientes, a los que exigían una comisión del 1% de lo cobrado- 
merces centesima—; está acreditada la presencia de estos en Roma desde la se- 
gunda mitad del siglo Il a.C. hasta el final del siglo III d.C.; también extienden 
sus intervenciones en las subastas, concediendo préstamos para las adquisicio- 
nes y encargándose también de la redacción de los documentos de compra”. 


Otras fuentes refieren a la existencia de la profesión de cobrador, su- 
bastero y banquero, caoctor argentarius, quienes tenían como operadores 
financieros un amplio campo de actividad, atento a que no sólo asistían a las 
subastas, sino que también concedían préstamos para las adquisiciones a la par 
que se encargaban del cobro y recuperación de los créditos concedidos. Estas 
actividades se ejercen también en las provincias, no sólo en Roma?”, 


A su vez existían banqueros públicos, bajo la denominación de menarius 
o menuslarius: había dos tipos de bancos públicos, uno era el confiado a con- 
cesionarios que ostentaban el monopolio del cambio en la ciudad; mientras 
que el otro eran establecimientos creados por la administración pública, mensa 
publica, dirigidos por magistrados. 


2% Ibídem, pp. 37-39. 

29 Petronio, Satiricón, p. 70 (56). 

29! García Garrido, El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo romano, p. 41. 
2% Ibídem, pp. 41-42. 
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Puede afirmarse que el término mensarius y mensularius que derivan de 
a indica el lugar donde ejercen su oficio y se utilizan para designar en 
eral a los que ejercen la profesión de intermediarios financieros tanto en 
vidades públicas o privadas?”. La mesa con la cual cumplían sus tareas 
argentarios era como la frapeza griega, de la cual deriva, 


“Existe una tesis mayormente aceptada entre los estudiosos del tema con- 
te en que los argentarii y coactores desde la segunda mitad del siglo III 
; han desaparecido del Mediterráneo Occidental y también su intervención 
subastas a la par que disminuye el número de mummularios. Con el 
de argentarios se designa a partir de ahora un nuevo oficio, el de orfe- 
de la plata, que son al mismo tiempo, cambistas y banqueros. Aparece una 
va clase de agente financiero, la de los collectarii, encargados de asegurar 
greso de las monedas de oro a la administración”, 


Es interesante destacar que hay autores como Francesco de Martino que 
nan que en la época romana no existieron instituciones para la organi- 
del crédito. Hablar de bancos o banqueros puede inducir a la errónea 
ia que en Roma existían instituciones de crédito como las de la edad 
na. En realidad, Roma ni siquiera tuvo el sistema tan difundido en el 
griego, donde los santuarios cumplían también una función de depósito 
rédito. Las actividades en este terreno fueron desarrolladas por particulares 
ólo con respecto a ellos puede hablarse de banqueros”, 


García Garrido manifiesta que en una extensa evolución que va del siglo 1 
(C. al siglo III d.C. se observa la progresiva formación de una empresa, enten- 
lida como organización de capitales y del trabajo de esclavos, libertos y libres, 

el ejercicio de la actividad bancaria. Cicerón en el siglo 1 a.C. utiliza la 
rpresión argentariam facere, ejercicio de la banca, como de uso frecuente 
y califica como mensa publica la existente en la ciudad de Temnos en Asia 

enor. En el siglo II d.C. fuentes jurídicas y literarias refieren la existencia 
e empresas financieras independientemente de la profesión de su dueño, En 


2% Ibídem, pp. 42-43. 

2% Martino, Francesco de, Historia económica de la Roma antigua, 1, p. 193. 
29 Idem, p. 193. 

2% Idem, p. 193. 


algunas fuentes jurídicas y epigráficas son calificadas como mensae nummu- 
lariae-a los centros de actividades empresariales públicas o privadas. En los 
juristas y en las leyes imperiales de los siglos I1 y IL, la expresión mensa se 
aplica también a los subasteros (coactores argentarii)". 


ROSANA GALLO 


En este comentario se exponen varios tipos de sociedades para un solo 
negocio, en las que los socios sólo responderían de su aportación, que tienen 


** García Garrido, Manuel, El comercio, las negocios y las finanzas en el mundo romano, 
pp. 52-53. 
BTbídem, pp. 54-55. 
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por objeto: confección de vestidos, edificación de monumentos funerarios, 

Ompraventa de bienes, reparación de un caudal común y construcción de un 
juro común?”, 


Desde finales del siglo I a. C y principios del siglo II d.C. se encuentran 

s este tipo de sociedades. En tres fesserae nummulariae encon- 

el nombre de tres esclavos cambistas (Pmaphilius, Piloxenus y Primus) 

go el nombre de los dueños, nombrados en la primera y tercera etiqueta 

con la expresión socií y en la segundo socios ferrari. Se trataría de un esclavo 

tado de peculio de negociación, perteneciente a varios empresarios unidos 
'un contrato de sociedad", 


Los edictos pretorianos representan la fuente normativa que nos proveen 
una amplia y variada gama de relaciones económico jurídicas, más o me- 
ligadas directamente a la economía del cambio y a la actividad mercantil. 
yr otra parte, los edictos curiales “de mancipiis vendundis” y “de iumentis 
dundis”, por cuanto realizan una verdadera tutela 


El maestro Arangio Ruiz nos define la sociedad como “un contrato 
ensual y bilateral por el cual dos o más personas se obligan a poner en 

mún bienes y trabajo para la obtención de resultados ventajosos para todos, 
E aporte de cada socio puede ser diverso, no sólo cuantitativo sino también 


¿* Corami, E, Di Porto, A, e Petrucci, Aldo, Diito commerciale romano. Brofl torio, 
p. 35-36. 


%2 Ibidem, p. 169. 


internacional, sirviendo para realizar con fuerzas unidas una o más opera- 
ciones de comercio, por ejemplo, la compraventa de esclavos, o el préstamo a 
interés. Son causales de disolución de estas sociedades el receso unilateral de 
un socio, por la muerte, por la capitis deminutio, por la obtención del fin por 
la cual fue creada, por la destrucción de las cosas que eventualmente se hayan 


No se admite la continuación de la sociedad con el heredero del socio 
difunto, salvo pacto en contrario y excepcionalmente de la societas publi- 
Canorum; el heredero entra todavía en las obligaciones que los socios hayan 
efectuado con anterioridad a su ingreso o en forma contemporánea a éste. La 
sociedad sólo produce sus efectos entre los socios, no habiendo sido recono- 
vida; excepto el caso de la socieras publicanorum, atento a que estas corpo- 
raciones tienen una cierta capacidad jurídica; los negocios concluidos con los 
terceros por un socio producen efectos jurídicos exclusivamente en su esfera 
jurídica, Cuando se pacta por elección de los propios socios la solidaridad en 
la societas argentariorum en orden a la obligación asumida por uno sólo de 
ellos; y, en el derecho justinianeo vemos otra excepción en el caso de que el 
socio haya vertido en la caja común lo que ganó del negocios, 


3 Arangio Ruiz, Vincenzo, Instituciones de derecho romano, pp. 389-390; Gaius, Insti- 
futas, p. 239, (IL, 148): *. a unirnos en sociedad, ya sea por la totalidad de los 
bienes o para un único negocio, como por ejemplo, para comprar y vender esclavos”. 

2% Burdese, Alberto, Manuale di diritto 'privato romano, pp. 474-475. 

Ibidem, pp. 475-476. 
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En ningún caso está permitido al socio pretender participar en una so- 
e en la cual no entregue nada. En todos los casos en que se entreguen 
estaremos en presencia de un condominio de los mismos por parte de 
socios, conforme a la opinión vertida por Burdese””, 


Afirma Gaius que la sociedad contraída por el mero consentimiento per- 
nece al “ius gentium”, atento a que ella existe por una razón natural entre 
hombres; mientras que la otra sociedad, que es propia de los ciudadanos 
manos, es cuando al fallecimiento del pater familias, los hijos hacían una 
so ciedad con el patrimonio a heredar, era ésta una sociedad legítima y natural, 
ue se llamaba “ercto non cito”, o sea, dominio indiviso'%, 


A modo de corolario, es interesante lo expuesto por Aulo Gelio: “Cuando 
'se vive entre los hombres y los negocios, no deben ignorarse los términos más 
E ntes en las acciones civiles. Manum conserere, quiere decir, que las dos 
rtes debatan delante del objeto del pleito, campo u otra cosa, y lo reclamen | 
(vindicare) en todas las formas. La vindicia o aprehensión por la mano, se 
hacía en presencia del objeto, o sobre el terreno en presencia del pretor, en 
conformidad con una ley de las Doce Tablas, que dice Si qui in jure manum 
conserunt. Más adelante se extendieron las fronteras del estado, los pretores 
tuvier on jurisdicciones más extensas y más negocios, y entonces les fue dema- 
do molesto hacer largos viajes para asistir a las vindiciae, estableciéndose 


e Iglesias, Juan, Derecho romano. Instituciones de derecho privado, pp. 450-452, 
% Burdese, Alberto, Manuale di diritto 'privato romano, p. 471, 
2 Gaius, Institutas, p. 242, (NI, 154, 154 a). 


por tácito consentimiento, en contra de las ley de las Doce Tablas, que el in 
Jure manum conserere, se reemplazaría por el ex jure manum consertum voca- 
re, es decir, que los litigantes se llamarían recíprocamente para debatir delante 
del objeto del litigio. Juntos partían para el campo en cuestión, y traían algo de 
él, un terrón, por ejemplo, llevándolo al tribunal del pretor, y sobre aquel terrón 
hacían la vindicia, como si la hicieran sobre todo el campo. A esto alude Ennio 
cuando dice que no se procede ya por las vías legales como en el tribunal del 
pretor; que no se debate ya en conformidad con el derecho; que solamente se 
procede por la guerra, hierro y violencia, y comparan los combates que se 
libran con armas sangrientas, con los puramente civiles, en los que desem- 
peñaba papel la vara, pero en los que solamente había batalla de nombre”*”. 


Apéndice 


Traducción de un papiro redactado en griego correspondiente a los 
documentos del Egipto romano sobre un contrato bancario de préstamo 
(167 d.C.) 


P. Lond. 11 336 — Mitteis 174 


“En el año séptimo del Emperador César Marco Aurelio Antonino Augus- 
to Armeníaco Médico Pártico Magno y del Emperador César Lucio Aurelio 
Vero Augusto Armeníaco Pártico Magno. El 22 de Phamenoth (18-4-167). Con 
intervención del banquero Didymo, de Phremis. 

Pharión: para Didas Stotoeto, hijo de Stotoeto, de cincuenta años, con una 
cicatriz en el pulgar izquierdo; y para Alpaietis, hijo de Erio, hijo de Alpaietis, 
de cuarenta y cinco años, con una cicatriz en la pierna derecha; y para Pekús, 
hijo de Stotoeto, hijo de Stotoeto, de cuarenta y tres años, con una cicatriz en 
la ceja derecha; y para Harpagas, hijo de Satabús, de cuarenta y siete años, 
con una cicatriz en medio de la nariz; y para Satabús, hijo de Satabús, hijo de 
Satabús, de treinta y dos años, con una cicatriz en la rodilla derecha, los dos 
(últimos) sacerdotes del dios del pueblo de Soknopaios Nesos: quedando los 
cinco fiadores recíprocos del pago, reciben en préstamo de Pharión un capital 
de dinero por valor de cuatrocientos dracmas —dracmas 400-—, con un interés 


%* Aulo Gelio, Noches Aticas, p. 550 (Libro vigésimo, X). 
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dracmas por mina cada mes, que entregarán en el mes de Mesoré del 
año, sin retraso alguno, Pharión tendrá ejecución contra los suscriptos 
'así contra sus patrimonios lo mismo que en virtud de una sentencia, salvo 
erecho de los otros acreedores hipotecarios que tengan”, 
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El legado que han dejado es indiscutible y toda una vida terrenal no nos 


UNO DE LOS GRANDES LEGADOS DE CICERÓN: 
LOS OFICIOS 


% diferencia de hombre se transforme en fiera a que 
ne.” pc comen. eN 


CicÉRÓN, Los Or1cios 


Introducción 


Nadie podría negar en estos tiempos modernos la importancia que han 
is muchos de los autores de la antigiledad en la formación de las genera- 
posteriores no sólo de occidente sino también de oriente. Tal es el caso 
Cicerón, entre otros. Por ello es menester que en estas épocas turbulentas 
donde el hombre duda sobre las distintas tomas de decisiones en su vida 
y/o pública vuelva su mirada hacia atrás y revea las enseñanzas de 


grandes maestros que han analizado minuciosamente todas las cuestiones 


e perturbaron al ser humano desde su existencia. Nada es nuevo en cuanto 
iteos cotidianos o públicos. Siempre fue la misma temática que preocupó 
grandes pensadores, con menor o mayor complejidad, si bien eran otros 

s, otras caras, otras vestimentas, otros credos, otras formas de gobierno, 
legislaciones, otra constitución del núcleo familiar, otra sociedad, pero 


s problemas eran exactamente los mismos. Que mejor remedio para la crisis 


retornar al pasado y así poder encontrar las correctas directivas y para- 
as en miras a una buena resolución. 


para poder analizar todas estas auténticas joyas literarias, enseñan- 
de vida privada y pública, que los escritores actuales no pueden ignorar a 
de estar de acuerdo o no con ellos. Nadie puede pasar inadvertido ante 


ls enscfianzas de Platón, Aristóteles, Jenoftnte, Hesíodo, co, Lisias, Demós. 


s, Lucrecio, Ovidio, Séneca, Cicerón y Marco Aurelio entre otros nombres 
dables que sería una tarea imposible de enumerar aquí. 


A SASSSZZÉÓA 
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2. Su vida y su época hado, y sus discursos: en defensa de la Ley Manilia o “de imperio pompei”, 
favor de Aulio Cecina, en defensa de Cayo Rabirio, de Aulio Licinio, de 

Marco Tulio Cicerón nació en Arpinum el 3 de enero del año 106 a.C. arco Celio Rufo, de Marco Claudio Marcelo, de Quinto Ligario. 

muriendo asesinado por orden de Marco Antonio el 7 de diciembre del año 


43 a.C., en lo que a cronología de la historia de Roma esto nos referencia que Pero además de ser impecable esta obra que nos ha dejado Cicerón es 
su muerte acaeció un año siguiente al asesinato de Julio César, ocurrido el 15 de destacarse la importante labor que tuvo en la educación de su época por 
de marzo del año 44 a.C. De su obra y del estudio que han hecho a posteriori cu gracias a él se han traducido al latín numerosas obras de grandes au- 
entendidos del tema, se afirma que su personalidad tuvo en el período final e griegos que antes debían ser leídas en su idioma original por los jóvenes 


5 que pretendían adquirir un impecable aprendizaje y cultivarse en 

: artes para luego hacer carrera en la política. La finalidad que tuvo el 
gran orador y maestro en esto fue la de facilitar a los educandos de la época 
el aprendizaje de los pensadores griegos y que todos pudieran adquirir esos 
cono imientos sin pasar por la barrera delimitativa de la lengua original en 
que fueron redactados. 


Cicerón no era un descendiente de una familia ecuestre, habiendo sido un 
homus Novus, es decir, un hombre huevo, en el terreno de la política romana, 


la lucha entre Mario y Sila, siendo desde el año 82 al 79 a.C. la denominada En la obra de Cicerón se destaca la influencia de la escuela de la filosofía 
dictadura de Sila. Acontecimientos posteriores desembocaron en la asunción toica de origen griego que trascendiendo Grecia y Magna Grecia logró 


reflejada en su labor literaria, Concretamente siguió los lineamientos del 
Ó ofo originario de la isla de Rodas, Panezio, en muchos pasajes de los dos 
Jrimeros libros que componen los oficios. 


Cicerón es llamado por muchos como el principe de los oradores latinos 
el inmortal Plinio el Viejo le dice al emperador Tito que de los tratados de 


El tratado de los oficios 


Este tratado ciceroniano que hoy en día lo encontramos publicado con el 
] de los oficios en realidad surgió en la mente de su creador con otro 
tal como circuló durante muchísimos años, el de las obligaciones, 


; 5 S > do este el más adecuado en mérito a los temas que son objeto de tratamien- 
república, los oficios, las leyes, las catilinarias, de la vejez, de la amistad, las Mn cli o y alos valores que en ella se de pl ; 
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Divide el tratado de las obligaciones en tres partes principales: en el 
primero trata de lo honesto; en el segundo, de lo útil, y en el tercero, de la 
comparación de lo útil con lo honesto. 


En el libro primero el autor exhorta a su hijo Marco a que junte el co- 
nocimiento de la lengua latina con el de la griega y la filosofía con el estilo 
forense; poniendo de antemano en conocimiento de su hijo expresamente 
que en este tratado seguirá a los estoicos principalmente, no como intérprete 
o simple traductor de ellos sino que como acostumbra sacará de sus fuentes 
según su juicio y discernimiento, lo mejor que halle y del modo que le parezca 
más conveniente. 


Todo el tratado de las obligaciones se puede reducir a dos puntos princi- 
pales: el primero es el que se refiere al sumo bien y el segundo a los preceptos 
a que debe conformarse en todas sus partes la conducta de nuestra vida. Espe- 
cialmente es propia del hombre la averiguación de la verdad. A este amor de 
averiguar la verdad va unido cierto deseo de independencia, de forma que a 
nadie se sujeta voluntariamente un ánimo bien formado por naturaleza, sino a 
quien le instruye, o le enseña, o le manda con justos y legítimos derechos por 
su utilidad, de lo que resulta la grandeza del ánimo y del desprecio de los acon- 
tecimientos humanos. La honestidad que buscamos siempre es virtud, a la que 
tenemos por digna de alabanza por su naturaleza, aunque ninguno la alabara. 


Nos muestra Cicerón cuáles son los cuatro principios de la honestidad: 
prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Todo lo que es honesto ha de proce- 
der de alguna de estas cuatro partes. Porque o consiste en la investigación de 
la verdad, o en la conservación de la sociedad humana, en dar a cada uno lo 
que es suyo, y en la fidelidad de los contratos, o en la grandeza y firmeza de 
un ánimo excelso e invencible o en el orden y medida de todo cuanto se dice 
y hace, en que se comprende la moderación y templanza. 


La primera obligación de la justicia es no hacer mal a nadic, sino que sea- 
mos provocados con alguna injuria, y la segunda, usar de los bienes comunes 
como comunes, y como propios de los nuestros en particular. El fundamento 
de la justicia es la fidelidad; esto es la firmeza y la veracidad en las palabras 
y contratos. En cuanto a la injusticia, esta es de dos géneros, uno de los que 
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cen la injuria y otros de los que pudiendo, no lo estorban del que la recibe. 
q e el que acomete a otro injustamente, incitado de su ira y enojo, éste 


deliberación de ofender a otro tienen muchas veces su principio en el 
iedo o el de poseer aquellos bienes que codician con ansia. Lo que más incita 
muchos a abandonar la justicia es el deseo de honores, imperios y gloria. 
En definitiva como fundamento de la justicia se reitera lo siguiente: que no se 
ga daño a nadie y que se mire por la común utilidad. 


Provienen también algunas injusticias de las cavilaciones y de la astuta 
maliciosa interpretación de las leyes; de modo que se usa como proverbio 
y aquel dicho: el sumo rigor del derecho viene a ser suma injusticia. Hay 
algunas obligaciones que guardar en orden a aquellos de quienes 
os recibido alguna injuria; porque el castigo y la venganza han de tener 
términos. También se deben cumplir aquellos pactos que personas parti- 
julares firmaron al enemigo obligados de alguna necesidad. De dos maneras 
puede caer en la injusticia: o con violencia o con engaño. La primera es más 
p ia de los leones, la segunda de astutas raposas, y entrambas muy ajenas 
la generosidad del hombre, pero más aborrecible la postrera. Más de todas 
injusticias ninguna es más perniciosa que la de aquellos que, cuando más 
gañan, es cuando más pretenden acreditarse de hombres de bien. 


La sociedad y unión de los hombres será perfectamente guardada si 
principalmente nuestra generosidad a aquellos con quienes más 
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nuestros padres, a quienes estamos obligados con especiales beneficios; luego 
la de los hijos y de toda la casa, que fija únicamente en nosotros sus esperan- 
zas, después las de los parientes bien avenidos, con quienes, por lo regular, es 
común nuestra fortuna y estado. 


En cuanto a las reglas que han de observar los que gobiernan y los que 
administran justicia nos refiere Cicerón que tengan muy presentes siempre 
estas dos máximas de Platón: la primera, que han de mirar de tal manera por 
el bien de los ciudadanos, que refieran a este fin todas sus acciones, olvidán- 
dose de sus propias conveniencias; la segunda, que su cuidado y vigilancia se 
extiendan a todo el cuerpo de la república, no sea que, por mostrarse celosos 
con una parte, desamparen las demás. 


Continúa Cicerón diciendo que en una parte de la honestidad es donde 
se reconoce la vergiienza y todo el lustre y ornato, por decirlo así, de la vida, 
que es la templanza, la modestia y la sujeción de las pasiones y la moderación 
en todas las cosas. Aquí se contiene lo que los griegos llaman [péxov, que en 
latín podemos decir decorum. Este decoro es de tal naturaleza que no puede 
separarse de la honestidad, porque todo lo que es decente es también honesto, 
y todo lo que es honesto es igualmente decoroso. Todo lo que es justo es de- 
coroso; al contrario, lo injusto, como vicio, es indecoroso. 


En el lenguaje encontramos que hay dos maneras diferentes, una que per- 
tenece a los discursos oratorios y otra a la conversación familiar. La primera 
tiene lugar en los tribunales, en las juntas del pueblo, en el senado; la otra en 
las conversaciones, conferencias y juntas con los amigos, en los convites. 


Concretamente vemos afirmaciones de Cicerón en este libro primero 
con referencia al comercio, las cuales en honor a la verdad, hay que decir que 
parafrasea de Aristóteles. Sostiene que en cuanto a los oficios y géneros de ga- 
nancias, cuáles han de ser reputados por honrosos y cuáles por mecánicos. En 
primer lugar, condena todo oficio odioso, como el de los cobradores y usure- 
ros. También es bajo y servil el de los jornaleros y de todos aquellos a quienes 
se compra, no sus artes, sino su trabajo; porque en estos su propio salario es 
un título de servidumbre. Asimismo se ha de tener por oficio bajo el comercio 
de los que compran a otros para volver a vender, pues no pueden tener algún 
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lucro sin mentir mucho, y no hay vicio más feo que la mentira. Además es bajo 
todo oficio mecánico, no siendo posible que en un taller se halle cosa digna 
de una generosa educación. Tampoco son de aprobación aquellos oficios que 
suministran deleites, los pescadores, carniceros, cocineros, mondongueros, 
como dice Terencio. A los que hay que añadir los que hacen comercio con 
aguas, olores y afeites; los bailarines, los jugadores. Se refiere aquí a que es 
mal visto el comercio por menor, al menudeo. Más aquellas artes que suponen 
mayores talentos y que producen también bastantes utilidades, como la arqui- 
tectura, la medicina y todo conocimiento de cosas honestas son de honor y dan 
estimación a aquellos a quienes corresponden por su esfera. El comercio, si es 
corto, se ha de reputar por oficio ruin; pero si es mucho y rico, que conduce 
"mercaderías de todas partes y las distribuye sin engañar a nadie, no se ha de 
condenar enteramente, Y aún parece que merece con razón alabanza, si satis- 
fecho el comerciante, o por mejor decir, contento con sus ganancias, después 


y propio de un hombre de bien, es la agricultura. 


Hay que resaltar que en este último punto se advierte el ideal romano 


tanto bucólico, de retirarse en su vejez a sus posesiones que en verdad han 
sido en muchos casos abundantes con un sinfín de esclavos y libertos que 
administraban los negocios del patrón. También Cicerón distingue entre el 
comercio minorista del mayorista, entre el comerciante al por menor de al por 
"mayor. El primero es mal visto en la sociedad no sólo ciceroniana sino romana 
en general. El negocio al por menor es degradante a diferencia del que vende 
al por mayor que es respetado en el círculo social y económico. 


Se reconoce y respeta asimismo a aquellos que emplearon su vida y sus 
talentos en el conocimiento de las ciencias porque a pesar de ello no perdieron 
de vista el aumento de las utilidades y conveniencias de los hombres. Porque en- 
señaron a otros para formarles mejores ciudadanos y más útiles al manejo de los 
negocios públicos; más no sólo durante su vida enseñan estos varones e instru- 
yen a los que desean saber, sino que aún después de su muerte hacen lo mismo 
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por medio de los documentos que dejaron en sus escritos. Porque no omitieron 
cosa que tuviese relación con las leyes, costumbres y disciplina de la república. 


“Porque el juramento es una afirmación religiosa, y la promesa que 
se hace poniendo a Dios por testigo se debe cumplir. 
Consideremos ya en ella, no la ira de los dioses, 

que es ninguna, sino la justicia y la fidelidad”. 
Cicerón, Los Oricios 
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HIGINIO EL FABULISTA OLVIDADO 


“La prudencia es la primera condición para la felicidad; y es menes- 
ter, en todo lo que a los dioses se refiere, no cometer impiedad; 
pues las insolentes bravatas que castigan a los soberbios 

con atroces desgracias, les enseñan 

A ser prudentes en la vejez”. 


SÓFOCLES, ANTÍGONA 
Introducción 


Es una muy ardua tarea indagar sobre los supuestos trabajos que se le 
¡yen a Higinio, a quien en lo personal denomino “el fabulista olvidado”. 
s aún cuando es debatida su existencia; y aún cuando para una parte de los 
teratos e historiadores haya existido no hay concordancia entre ellos respecto 
las obras que pueden ser atribuidas a su pluma. A eso se suma el problema 
e que es muy poco lo que nos ha llegado a través de la inmensidad del tiempo 
do al presente, en relación a lo que supuestamente escribió. Al ser 
oco el material conservado es mucho más fácil poner en duda la autenticidad 
el mismo, o el origen de la obra a su autor, atento a que se carece de otros 
O literarios para su cotejo y así poder comparar su estilo, la perso- 
lad que se traslada en sus escritos, la originalidad o no en su producción 
li a. Es por eso que Higinio no escapa a estos dilemas y ha suscitado mi 
tención por ser un escritor misterioso, cuestionado, controvertido, olvidado. 


Antes de analizar la poca producción literaria de su autoría que se ha 
ado es menester interpretar y comprender el entorno histórico que 
al autor en vida, que le otorgó la razón de ser a sus escritos, que 
¡jo su inspiración y que él pretendió inmortalizar como mundo perfecto 
en el cual los dioses convivían con los humanos. Debemos entender en nues- 
tros modernos tiempos cuál pudo ser la motivación que llevó al escritor para 
a luz esta obra que hoy en día parece muy curiosa, exótica, y en algunos 
1sos incoherente a nuestros ojos de hombres pertenecientes a un mundo en el 
cual los héroes, los dioses, la magia, la interpretación religiosa de la educación 
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de la juventud no tendrían cabida en virtud de los valores éticos, sociales y 
económicos que imperan en al actualidad. 


2. Ubicación de Higinio en la literatura latina 


Desde el punto de vista del análisis de la literatura latina los grandes en- 
tendidos y maestros en el tema nos ofrecen varios sistemas para su división. 
El primero se funda en el prólogo de Floro quien osa dividir la historia romana 
acorde a las etapas de la vida del hombre; por ello para él estas serían los pe- 
ríodos de la literatura latina: 


1* Infancia: Desde la fundación de Roma (aproximadamente 754 a. C) hasta 
Livio Andrónico, 240 a.C. 


2* Adolescencia: de Livio Andrónico a Cicerón (240 a.C. a 81 a.C.). 
3" Virilidad: de Cicerón a la muerte de Augusto, (81 a.C. a 14 d.C) 


4” Senectud: de la muerte de Augusto, 14 d.C. hasta la caída del Imperio de 
Occidente, 476 d. C', 


El segundo sigue la clasificación poética por edades, habiendo quedado 
consolidada de la siguiente forma: 


1* Epoca de la Barbarie: desde la fundación de Roma hasta Livio Andrónico, 
754 a 240 a.C. 


2* Nacimiento de la Literatura: desde Andrónico hasta Cicerón, 240 a 81 a.C. 

3* Edad de Oro: desde Cicerón a la muerte de Augusto, 81 a. Ca 14 d.C. 

4* Edad de Plata: desde la muerte de Augusto a la de Nerón, 14 a 68 d.C. 

5* Edad de Cobre: desde la muerte de Nerón hasta el saqueo de Roma por 
Alarico, 68 a 410 d.C. 

6" Edad de Hierro: desde el 410 hasta la caída del Imperio de Occidente ocu- 
rrida en el 476 d. C*”. 


3 Moliné, Anibal Colección de Autores Clásicos latinos, p. 24. 
> Ibídem pp. 24, 25, : 
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Sin embargo la clasificación preferida por los eruditos es la siguiente: 


Período Arcaico: desde la fundación de Roma hasta Livio Andrónico, 754 

2240 a.C. 

Período de Iniciación bajo la influencia de la literatura griega que abarca 

desde Livio Andrónico hasta Cicerón, esto es desde el 240 al 81 a.C. 

Período Clásico o también denominado “Siglo de Oro”: desde Cicerón hasta 

la muerte de Augusto, 81 a. C a 14 d.C. Este período comprende el republi- 

cano, 81 a 43 a.C. y el Augusteo o imperial, 43 a. Ca 14 d.C, 

Período Decadente; desde la muerte de Augusto a la caída del Imperio de 

Occidente, 14 al 476 d.C. Subdividiéndose a su vez según los siglos en: 
Primer siglo del Cristianismo: desde la muerte de Augusto a la de Trajano, 

a. Ca 117 d.C. Y según lo sostenido por numerosos autores en éste comien- 

los primeros síntomas de mal gusto. 

Segundo siglo: desde la muerte de Trajano a la de Cómodo, 117 a 192 d.C. 

el siglo de los retóricos, declamadores y anticuarios. 

Tercer siglo: nacimiento de la literatura cristiana. 

Cuarto siglo: abandono completo de las letras'", 

Con respecto a la cronología general que se corresponde con cada pe- 

Cayo Julio Higinio se encuentra ubicado en el período augusteo o 

conjuntamente con Publio Virgilio Marón, Quinto Horacio Flaco, 

Albio Tibulo, Sexto Aurelio Propercio, Publio Ovidio Nasón, Tito Livio, 

Séneca senior, Marco Verrio Flaco y Marco Vitrubio Polión**, 

« Higinio el hombre y su obra 


El gramático Higinio Hyginus (64 a. C-17 d. C) fue natural de España, 


en Alejandría. Su modelo a seguir y a imitar fue el gramático grie- 


35 Ibídem p. 25. 
34 Ibidem p. 27. 
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go Cornelio Alejandro al que por su indiscutible conocimiento de la historia 
muchos lo han denominado con acierto Polyhistor y algunos Historia. Entre 
las labores de Higinio se destacó su dirección en la Biblioteca de Alejandría 
y las de pedagogo, habiendo enseñado a muchos. Entre sus amistades encon- 
tramos al cónsul e historiador Clodio Licinio y al poeta Ovidio**, Fue liberto 
de Augusto y bibliotecario de la biblioteca palatina. De la información que 
nos ha llegado a nosotros se afirma que murió en la pobreza lindante con la 
indigencia después de haber tenido una supuesta vida holgada en la corte del 
emperador Augusto. 


Las obras de Higinio cubrían un vasto rango de erudición en historia, lite- 
ratura y, entre otras materias, religión, por las cuales gozó del reconocimiento 
de sus contemporáneos y de los eruditos romanos posteriores, mereciendo el 
nombramiento cedido por el emperador Augusto y el elogio del historiador 
Suetonio de ser incluido en su galería de gramáticos ilustres un siglo más tar- 
de**. Siendo indiscutible su labor como narrador de mitos romanos tomados 
y adaptados de los griegos, pasando por el origen del mundo, del hombre, las 
pasiones y discordias entre la estirpe inmortal de los dioses con los mortales 
humanos, la destrucción de Troya. Esa era la fuente de sabiduría del ciudadano 
romano el cual tenía que buscar en el pasado mitológico griego la razón de 
ser de su religión actual, de sus héroes, de sus dioses. Roma y los romanos 
tenían que encontrar sus antepasados divinos y la única forma de purificarse 
era entroncarse con la gloria perdida de la ancestral Grecia. 


Sus obras son De agri cultura, de apibus, de vita rebusque illustrium 
virorum, exempla, de familis trojanis, comentario a la Eneida en cinco libros, 
de italicis urbibus, de proprictatibus deorum, de diis penatibus; se le atribuyen 
también Poética astronómica conteniendo ésta 277 fabulae. De todas las obras 
mencionadas sólo han llegado a nosotros ésta última, el resto se han perdido. 
Sí sabemos que por ellas adquirió gran reputación de sabio; por otra parte, 
Virgilio aplicó las enseñanzas de Higinio en la composición de sus Geórgicas, 
y por eso Columela lo llamó el “pedagogo de Virgilio””"”. 


3 Higinio os p.8. 
Ibídem p. 
> Moliné A ci op. Cit.p. 300. 


e historias y mitos de los cuales, algunos lo tienen a él como única fuente 


or los grandes autores de la antigiledad que también se han perdido; teniendo 
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Es importante destacar que algunos estudiosos no colocan las fabulae en 
Poética Astronómica sino que las toman como dos obras independientes, 
in correlación alguna. 


En el Alto Imperio Romano los mitos habían dejado de ser una tradición 
para transformarse en una tradición literaria culta, apéndice erudito de los 
randes poetas, convirtiéndose los mitos en un atributo del hombre cultivado. 


El grammaticus cuando enseñaba en Roma se valía de la mitología en forma 


sable; era una poderosa herramienta a fin de que los discípulos pudie- 
comprender las grandes obras poéticas: cuanto más se sabía de mitología 
nto más se entendían las alusiones que sobre el tema narraban los poetas”, 


El título original de la obra que se le atribuye a Higinio fue Genealogiae, 
ca, Gencalogías; el título con el cual se lo conoce hoy, “Fabulae” proviene 
la editio princeps de Micyllus en Basilea en el año 1535. Siendo esta edición 
ica autoridad que en la actualidad poseemos como acceso al texto de Hi- 
atento a que el manuscrito sobre el cual se basó Micyllus para editarlo 
perdido. El objeto que “persiguió Higinio en sus fábulas era presentar un 
go completo y sistemático de todos los mitos, pretensión cara a los eru- 
to antiguos a partir del período helenístico”, Se suele comparar la obra de 


inio merita respeto por cuanto nos pone en conocimiento de un sin número 


referencia, por cuanto otras obras que se referían a ellos se han extraviado, 
porque en muchos casos complementa información otorgada previamente 
or otros poetas o historiadores. Sin descontar que en numerosos casos suele 
información sobre personajes que han sido objeto de tragedias escritas 


imiento de ellos gracias a este fabulista injustamente olvidado y poco 
ido en nuestro mundo actual. 


2 Higinio, op. Cit.p. 9. 
29 Ibídem p. 10. 
29 Ibídem p. 11. 
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Esta obra que canaliza el presente análisis fue traducida del latín al griego 
en el año 207 de nuestra era cristiana, habiendo circulado desde su aparición 
en su lengua original latina, 


4. Higinio en la época augustal 


Se ha afirmado que la época en la cual este autor compuso sus obras era 
la del emperador Augusto (31 a. C a 14 d. C), del cual no procederé a narrar 
aquí sus numerosas gestas militares ni reformas políticas, sino que me remitiré 
a su pasión por el arte; pero no por ello hay que omitir que ha sido el primer 
princips o emperador, romano, Cuando nació tuvo el nombre de Cayo Octa- 
vio, que cambió por el de Cayo Julio Cesar después de la muerte del dictador; 
todavía se lo solía llamar Octaviano, hasta que en el 27 a, C recibió el título 
de Augusto. Su madre Azia era sobrina de Julio César y fue el propio César 
quien lanza al futuro emperador en la carrera política de Roma. Al publicarse 
el testamento del difunto César se reveló que había sido adoptado como hijo 
del dictador por lo cual se convierte en su heredero directo. Cuando César al 
inicio del año 42 a. C fue reconocido dios (divus) por el estado romano, Oc- 
taviano deviene “hijo de un dios”. Luego de vencer a Antonio y Cleopatra en 
la batalla de Accio cumplió con la anexión de Egipto a Roma. Acompañado 
de eminentes escritores en aquella que fue una edad de oro de la literatura —el 
histórico Livio y sus dos protegidos por su mecenazgo, los poetas Virgilio y 
Horacio— manifestó la propia veneración por la antigua religión itálica volvien- 
do a traer a la vida numerosas ceremonias viejas y haciendo reparar o recons- 
truir los templos en ruinas”", Tuyo también una cierta actitud a la actividad 
literaria y fue autor de numerosas obras: una exhortación a la filosofía, una 
historia de su juventud, un libelo contra Bruto, una biografía de Nerón Druso, 
y diversos versos de varios géneros*”, De todos estos trabajos mencionados 
ninguno ha llegado a nosotros. Sólo se han conservado dos opúsculos, uno 
en versos hexámetros que lleva por título Sicilia y otro igualmente corto con 
epigramas, que componía ordinariamente durante el baño. Por otra parte había 
comenzado una tragedia con mucho entusiasmo, pero como no le salía bien, la 


11 Grant, Michael Gli imperatori romani. Storia e segreti, pp. 9 y sigs. 
»2Tbídem, p. 16. 
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bandonó, y cuando sus amigos le preguntaban que hacía su Ayax, respondía 
su Ayax se había precipitado sobre una esponja”"2, 


Augusto tenía una profunda afición por los estudiosos griegos; había teni- 


lido como maestro de elocuencia a Apolodoro de Pérgamo, al que, a pesar de 


u avanzada edad, se lo llevó consigo de Roma a Apolonia durante su juven- 

d. Se saturó de conocimientos por el contacto con el filósofo Arco y con sus 
Dionisio y Nicanor. Sin embargo no llegó a hablar con espontaneidad el 
go, o a escribir algo en esta lengua. Pues cuando llegaba el caso, redactaba 
texto en latín y lo entregaba para que otro lo tradujese. No obstante conocía 
bien la poesía griega, le gustaba también la antigua comedia y a menudo 
zo representar algunas obras en espectáculos públicos. 


Fomentó de todas maneras los talentos artísticos de su época; escuchaba 
on paciencia y benevolencia las lecturas no sólo de poemas y obras de histo- 
sino también diálogos y discursos. Sin embargo le molestaba que escribie- 
sobre él sino era de una manera seria y por un autor de primera categoría, 

aba a los pretores a que no dejasen que su nombre fuera pateado en 
$ concursos literarios. 


Sin embargo, una obra, sobre todo, domina el siglo de Augusto y lo expre- 
'una obra que apenas publicada era ya clásica, que los escolares aprendían 
memoria, y de la cual manos torpes versos en todas las 

edes, hasta en las ciudades más alejadas del imperio: la Eneida de Virgilio, 
l como nos referencia Pierre Grimal*", 


Cuenta Suctonio que a su regreso de la campaña contra Egipto, Augusto 


éndose hecho mostrar el cuerpo y el sarcófago de Alejandro Magno, que 
n de su tumba, le rindió homenaje poniéndole una corona de oro y cu- 
ndole de flores, pero al preguntarle si también querría echar una mirada 
sarcófagos de los Ptolomeos, contestó que él había querido echar una 


* Suetonio Historia y vida de los Césares, p. 106 (LXXXV). 
3% Grimal, Pierre El siglo de Augusto, p 66. 
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Siendo esta la personalidad, a grandes rasgos, del gran mecenas de su 
siglo que fomentó el desarrollo de las artes y las letras en su imperio. 


5. Higinio y las fabulae 


El idioma en el cual Higinio redactó sus supuestas fabulae es el latín; los 
críticos que posteriormente analizaron esta obra sostienen que el lenguaje utili- 
Zado no se corresponde con el estilo elegante que debía cuidar en su redacción 
un escritor que se considerare erudito, sino que se trata de un latín un tanto 
vulgar. Pero más allá del supuesto poco estilo elegante en la composición, el 
mérito de la obra radica en el legado histórico — mitológico que nos ha dejado 
y eso es totalmente indiscutible, y por eso supera y porque no, perdona cual- 
quier descuido en la redacción que pudo contener. Además de demostrarnos 
la absorción de la mitología griega por la romana, la concordancia entre las 
deidades mayores y menores, y de numerosos personajes mitológicos que se 
pueden apreciar en ambas. Es sumamente respetado el exhaustivo conocimien- 
to que tenía Higinio de la mitología greca, lo cual queda reflejado en toda su 


Nos trae desde los tiempos más remotos envueltos en una bruma de mis- 
terio y encanto, entre otros más, a los siguientes personajes que aquí meritan 
una especial atención por la fama que han adquirido los mismos, dejando en 
claro que dentro de todo se ha preservado el lenguaje y forma de expresión 
utilizados por Higinio, excepto en algunos casos en los cuales fue necesario 
adaptar la fábula por el exceso en el uso de palabras redundantes y en los 
hechos expuestos: 


—Frixo. Mientras Frixo y Hele erraban por los bosques a causa de un 
delirio que les había inducido Líber, se cuenta que hasta allí llegó su madre, 
Nébula, conduciendo un carnero de oro, hijo de Neptuno y de Teófane, y que 
ordenó a sus hijos que montaran en él, que llegaran hasta Cólquide, ante el rey 
Eolo, hijo del Sol, y que entonces inmolaran al carnero a Marte. Se cuenta que 
así fue hecho por ellos, pero que habiendo montado en el carnero y mientras 
volaban sobre el mar, Hele cayó, y por eso ese sitio es llamado Helesponto — 
pudiéndose observar en este punto que el autor nos informa sobre el origen 
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nombre que se corresponde con la traducción de “mar de Hele”-. Frixo 
ibó a Cólquide, y allí inmoló el carnero y colocó su piel de oro en el templo 
e Marte. 


Se lo tiene a Higinio como una de las fuentes más importantes con respec- 
t a la historia de Frixo atento a que poco nos han hecho llegar por otras vías. 
Antiope según Eurípides (narrada también por Ennio). Esta tragedia 
de Eurípides se ha perdido, conservándose algunos fragmentos, y la única 

ente que tenemos de su existencia es la otorgada por Higinio, quien nos 
d a una síntesis de la misma. Antíope era hija del rey Nicteo en Beocia; 
y Júpiter la dejó encinta, llevado por la excelencia de su belleza. Cuando su 

d se dispuso a castigarla por su ingravidez, y mientras la amenazaba, An- 
t huyó y por casualidad al sitio en que llegó se encontró con “Epafo, el de 
¡ón, y él la llevó a su patria y la tomó por esposa. Nicteo más encolerizado 
ún por ello, al morir hizo prometer a su hermano Lico, para quien entonces 
edaba el reino, que no dejaría impune a Antíope, Después de su muerte Lico 


los llamó Zeto y Anfión. Antíope había sido entregada a Dirce para que 
a atormentara, pero en cierta ocasión aprovechó para escapar. Llegó al sitio 
ond so hallaban sus hijos, pero Zeto, creyendo que se trataba de una fugitiva, 
rehusó a refugiarla. A este mismo sitio llegó Dirce, impulsada por el frenesí 
q ico del dios Líber, y habiendo encontrado a Antíope, ya se disponía para 
'arla y darle muerte. Pero los adolescentes Zeto y Anfión fueron informa- 
por el pastor que los había criado de que ella era su madre, y al instante 
mbos hermanos la recuperaron, y después de haber atado a Dirce a un toro 
aje por los cabellos, la hicieron perecer. Sin embargo, en el momento en 
querían dar muerte a Lico, Mercurio se los prohibió y ordenó a éste que 
¡era el reino a Anfión. 

—Niobe. Anfión, hijo de Antíope, desposó a Níobe, hija de Tántalo y Dio- 
con quien tuvo siete hijos y otras tantas hijas. Níobe además de jactarse de 
sus hijos eran más numerosos que los de Latona, dijo que eran mejores. 
mayor soberbia habló de Apolo y de Diana, pues dijo que Diana estaba, 
el culto, vestida como un varón, y Apolo con ropas femeninas y el cabello 
Arreglado al modo de las mujeres. Por esto Apolo disparó sus flechas a los 
“hijos varones de Níobe mientras cazaban venados en el bosque, y Diana mató 
con sus flechas a las hijas, excepto a Cloris. Además, se cuenta que la madre, 
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privada de sus hijos, fue convertida en piedra en el monte Sípilo, y que sus 
lágrimas fluyen hasta el día de hoy. Por su parte cuando Anfión quiso saquear 
el templo de Apolo, éste lo mató con sus flechas. De esta historia de Níobe Ho- 
mero ya nos da referencias generales en su poema La Ilíada. En la versión de 
Higinio hay diferencias respecto del número de la progenie, que como puede 
advertirse enumera siete de cada género, en cambio en Homero se mencionan 
seis y en Hesíodo diez. Los trágicos Esquilo y Sófocles han escrito tragedias 
sobre este personaje las que se encuentran perdidas, conservándose de ambas 
sólo fragmentos. 

—Eetes. Sobre la genealogía de éste podemos encontrar algo en la Biblio- 
teca de Apolodoro, en la Teogonía de Hesíodo y en la Odisea de Homero. Es 
a Eetes, hijo del sol a quien se la había profetizado que poseería su reino tanto 
tiempo cuanto permaneciera en el templo de Marte aquel velloncino de oro 
que Frixo le había consagrado. Eetes impuso a Jasón una serie de condiciones 
para que le cediera el velloncino: debía uncir con yugo de diamante unos toros 
con patas de bronce que respiraban fuego por sus narices, arar y sembrar extra- 
yendo de su yelmo los dientes de un dragón, de los cuales al instante nacería 
un pueblo de hombres armados, que se darían muerte unos a otros. Juno, sin 
embargo siempre quiso proteger a Jasón, ya que habiendo descendido para 
probar los corazones de los hombres, se transformó en una anciana y rogó que 
la hicieran cruzar un río; fue Jasón el único que la ayudó a cruzar. Por ende, 
sabiendo que Jasón no podría llevar a cabo su misión sin la ayuda de Medea, 
pidió a Venus que inflamará de pasión a Medea. Esto fue realizado por la 
diosa Venus. Como puede apreciarse del relato ofrecido por Higinio la ayuda 
que Medea le otorga a Jasón es por intervención de Venus quien provoca una 
pasión desenfrenada hacia el extranjero. Este detalle no menos importante no 
se observa en otras versiones del mito de Jasón o de Medea. 

—Apsirto. Eetes cuando supo que Medea había huido con Jasón, envió a su 
hijo Apsirto en una nave preparada junto con otros compañeros armados para 
perseguirlos. Al presentarse Apsirto en el preciso momento en que Jasón hacía 
sacrificios en honor a Minerva, éste lo ultima. Esta versión difiere de otras en 
las cuales aparece Medea como asesina de su hermano, por ejemplo en la de 
Apolodoro en su Biblioteca. Higinio sigue la otorgada por el poeta helenístico 
Apolonio autor de Las Argonáuticas””. 


35 Higinio Fabulae. p. 21 nota al pie. 
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—Jasón y las pelíades. Jasón ante los numerosos peligros a que se expuso 
por mandato de su padrastro Pelías comenzó a meditar de qué forma podría 
eliminarlo sin que éste lo sospechase. Para ello se valió de Medea, quien 
mediante engaños indujo a las hijas de Pelías a que asesinaran a su padre, lo 
trozaran y colocaran sus pedazos en un caldero a cocinar. El engaño radicaba 
en que si hacían esto su padre recobraría la juventud. Las hijas así lo hicieron 
pero con resultado adverso a sus fines. Ante ello, huyeron de su patria y Ja- 
són se apoderó del reino pero se lo otorgó a Acasto, hijo del difunto monarca 
atento a que lo había acompañado en la empresa del velloncino de oro. Luego 
Jasón se dirige a Corinto junto con Medea. La historia del asesinato de Pelias 
la encontramos asimismo en la Descripción de Grecia por Pausanias, libro que 
a través de la geografía nos introduce en la historia y la mitología griega, y en 
la Biblioteca de Apolodoro*", 
Medea. Medea, hija de Eetes y de Idía, procreó junto a Jasón dos hijos, 
y Feres. Con el correr del tiempo se le empezó a reprochar a Jasón 
tuviera como esposa a una hechicera extranjera; por ello el rey de Corinto, 
le ofrece a su hija Glauce en matrimonio. Al enterarse de ello Medea 
envía a la novia una corona de oro con sus pociones a través de sus hijos, 
se lo pone se prende fuego junto con Jasón y Creón. Medea cuando 
que ya ardía el palacio asesinó a sus hijos y huyó de Corinto, Esta 
del asesinato de los hijos de Medea tiene su origen en la tragedia de 
ípides, mientras que Apolodoro en la Biblioteca sostiene que los hijos de 
Medea son asesinados por los habitantes de Corinto”. 
Medea desterrada Medea prófuga de Corinto llegó como huesped hasta 
Atenas, ante el rey Egeo, quien la desposó. De esta unión nació Medeo. Con 
tiempo el sacerdote de Diana comenzó a perseguir a Medea y decía al rey 
¿que no podían hacerse castamente los oficios del culto, ya que en esa ciudad 
se hallaba una mujer hechicera y criminal. Entonces nuevamente fue exiliada, 
Medea en su carro tirado por dragones, partió de Atenas y regresó a la Cól- 
quide. Apolodoro escribe que Medea fue expulsada de Atenas por Teseo, hijo 
de Egeo, destinatario de otros fabulosos relatos y aventuras. 
—Alemena. Habiéndose ausentado Anfitrión para sitiar a la ciudad de 
Ecalia, su esposa Alcmena recibió a Jupiter en el lecho, pensando que era su 


»sTbídem nota al pie, p. 22. 
2 Ibídem nota al pie, pp. 23-24. 
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esposo, puesto que se había metamorfoscado en esa figura mortal. De esta 
unión nació Hércules. Este encuentro entre la mortal y el dios fue objeto de 
dos tragedias perdidas de Sófocles y Eurípides; también es el argumento de la 
comedia de Plauto Anfitrión”. 

—Las doce pruebas de Hércules ordenadas por Euristeo. Hércules siendo 
recién nacido mató con sus propias manos a dos serpientes que habían sido 
enviadas por Juno, mató al león de Nemea, la hidra de Lerna, al jabalí de Eri- 
manto, a las aves estinfálidas que lanzaban sus plumas como dardos en la isla 
de Marte, limpió en una sola jornada el establo de los bueyes del rey Augías, 
trajo vivo desde Creta hasta Micenas al toro que había yacido con Pasífae, 
mató al rey Diómedes y a sus cuatro caballos que se alimentaban de sangre 
humana y a su cuidador Abdero, dio muerte a Hipólita, reina de la AMAZONAS, 
mató con un solo dardo al hijo de Crisaor, el triforme Geriones, dio muerte al 
enorme dragón hijo de Tifón que estaba encargado de cuidar las manzanas de 
oro de las Hespérides, llevando las manzanas al rey Euristeo, hizo ascender 
desde el infierno al can Cerbero para presentarlo ante los ojos de Euristeo. 

Otros trabajos de Hércules. Entre otros trabajos mató a Anteo, hijo de la 
tierra, a Busiris quien solía sacrificar a sus huéspedes en Egipto, a Cicno, hijo 
de Marte, al monstruo Ceto en Troya, a Laomedonte por no haberle entregado 
a su hija Hesíone, al águila Etón que devoraba las entrañas de Prometeo, a Lico 
hijo de Neptuno, a Neleo junto a sus diez hijos, a “Eurito por haberle rechaza- 
do concederle su hija en matrimonio, al centauro Neso porque había querido 
violar a Deyanira, al centauro Euritión ante su exigencia de poseer a Deyanira. 
También se enfrentó al río Aqueloo el cual podía metamorfosearse a voluntad; 
al luchar con Hércules por el matrimonio de Deyanira se metamorfoseó en un 
toro. Hércules le arrancó un cuerno, el cual entregó a las Hespérides o a las 
Ninfas, las diosas lo llenaron de frutos y lo llamaron “cornucopia”, término 
que se traduce en latín como “cuerno de la abundancia”, 

—Mégara. Habiendo sido enviado Hércules por Euristeo en busca del can 
de tres cabezas, y juzgando Lico, hijo de Neptuno, que éste habría muerto y 
ya no volvería, quiso matar a Mégara, hija de Creonte y esposa de aquél, y a 
sus hijos Terímaco y Ofites, para adueñarse del reino; pero Hércules regresó 
a tiempo y mató a Lico. En venganza, Juno hizo que Hércules enloqueciera 
temporalmente, así mató a Mégara y a sus propios hijos. 


2 Ibídem nota al pie p. 26. 
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En esta historia de Mégara se sigue la versión presentada por Eurípides en 
su tragedia Hércules furioso, imitada mucho después por Séneca”. 

=Los centauros. Habiendo llegado Hércules como huésped ante el rey 
Dexámeno, y habiendo quitado la virginidad a su hija Deyanira, dio fe de que 
la llevaría como esposa. 

Pero, luego del acuerdo, el centauro Euritión, hijo de Ixión y de Nube, la 
pidió como esposa, a lo cual su padre por temor a la fuerza del centauro, se 
la otorgó. Convenido el día, vino a las nupcias con sus hermanos, pero apa- 
reció Hércules y mató al centauro y liberó a su amada. Igualmente en otras 
nupcias, cuando Pirítoo llevaba a Hipodamia, hija de Adrasto, como esposa, 
los centauros, llenos de vino, intentaron raptar a las esposas de los Lapitas. 
Los centauros mataron a muchos de éstos aunque fueron después derrotados 
por ellos*". 

-Neso. El centauro Neso, hijo de Ixión y de Nube, recibió la súplica de 
Deyanira de que la ayudara a cruzar el río Eveno, y éste mientras la conducía, 
quiso violarla en el mismo río. A causa de ello, Hércules habiéndose presen- 
tado y solicitándole auxilio Deyanira, atravesó a Neso con sus sactas. Este 
muriendo, puesto que sabía cuánta potencia venenosa tenían esas sactas em- 
bebidas en la hiel de la Hidra de Lerna, dio a Deyanira un poco de su sangre 
y le dijo que era un filtro, y que, si quería que su esposo no la abandonara em- 
bebiera con dicha sangre una túnica de Hércules. Creyendo en estas palabras, 
Deyanira guardó cuidadosamente esta sangre. Sófocles ha escrito una tragedia 


sobre esto: Las traquinias. 


—Yole. Hércules, habiendo pedido a la hija de “Eurito en matrimonio, y 
habiéndolo aquél repudiado, sitió la ciudad de Ecalia. El, para ser aceptado por 
la virgen, amenazó con matar a sus padres ante sus ojos. Ella, con ánimo aún 
más tenaz, prefirió presenciar el asesinato de sus padres. Hércules, habiendo 
matado a todos, envió a Yole como cautiva ante Deyanira. 

Es de destacar que en otras versiones Yole no se resiste a Heracles sino 
que es el padre de ésta quien lo repudia por temor a que en un acceso de locura 
asesinara a los hijos que tuviere, como ya antes había acontecido, Esto puede 


** Ibidem nota al pic p. 31. 
* Ibidem, Nota al pie “Sobre el matrimonio de Pirítoo e Hipodamía y la guerra con los 
centauros” cfr. Apolodoro, Epítome, 1, 21 y Plutarco; Vida de Teseo, 30, p. 31. 
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observarse en las siguientes obras: Biblioteca de Apolodoro y Las Traquinias 
de Sófocles”. 

Deyanira. Hija de Eneo y esposa de Hércules, cuando vio que Yole, vir- 
gen de eximia belleza, era conducida cautiva receló que pudiera arrebatarle a 
su esposo. Por ello, recordando las palabras de Neso, envió a un mensajero de 
nombre Licas, para que entregara a Hércules una túnica teñida con la sangre 
del centauro, produciéndose de este modo el fin terrenal de este héroe. 

—Etra. Neptuno y Egeo, hijo de Pandión, yacieron en una misma noche 
con la joven Etra, hija de Piteo, en el templo de Minerva. Neptuno cedió a 
Egeo cualquier descendencia que naciera de Etra. De esta unión nació Teseo. 

—Los trabajos de Teseo. Ha matado a Corinetes y a Procustes, ambos hi- 
jos de Neptuno, a Pitiocantos, a Escirón, a Cerción, hijo de Vulcano, al jabalí 
en Cremión, al toro que se hallaba en Maratón y que Hércules había llevado 
desde Creta para Euristeo, y al minotauro en la fortaleza de Cnosos. 

Dédalo. Hijo de Eupálamo, quien había recibido de Minerva el dominio 
de las artes y las ciencias, lanzó desde un elevado techo a Pérdix, hijo de su 
hermana a causa de la envidia que le generó este artífice, puesto que había 
inventado primero la sierra. Por este crimen marchó exiliado a Atenas y llegó 
ante el rey Minos, en Creta. 

—Pasifae. Hija del sol y esposa de Minos, durante muchos años no había 
realizado los rituales de la diosa Venus. Por eso Venus le insufló un espantoso 
deseo de amar a un toro 

Cuando Dédalo llegó a Atenas, ella le pidió auxilio, Este construyó una 
vaca de madera forrándola con el cuero de una verdadera. Dentro de esta vaca 
Pasifae tuvo relaciones con el toro, de cuya unión nació el Minotauro, con 
cabeza de toro y la parte inferior humana. 

Hay versiones en las cuales el desviado deseo amoroso de Pasifae no había 
sido por venganza de Venus, sino de Neptuno para Minos puesto que éste se 
negó a sacrificarle ese toro, salido en forma milagrosa del mar como señal de 
su apoyo al derecho de Minos a reclamar el trono de Creta; mientras que en 
otras versiones sería la venganza de Afrodita por la indiscreción del Sol sobre 
sus amores con Ares/ Marte, por ser precisamente Pasifae hija del Sol*”. 


M Ibídem nota al pie p. 33. 
2MTbídem nota al pie p. 38. 
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—Minos. Hijo de Europa y de Júpiter sostuvo guerra contra los atenien- 
s, y su hijo Androgeo murió en batalla. Luego de vencer a los atenienses les 
impuso pesados tributos e instituyó que cada año enviasen siete de sus hijos 
para alimentar al Minotauro. 

—Teseo ante el Minotauro. Ante el injusto castigo con el cual Minos 
a la vida de los jóvenes atenienses por el tributo impuesto al perder la 
'guerra, Teseo hijo del rey de Atenas Egeo, decidió embarcarse él también in- 
tegrando los siete jóvenes que ese año serían sacrificados al Minotauro como 
imento. Su padre le pidió que si salía vencedor cambiara de su embarcación 
la bandera negra por una de color blanca. Ni bien llegó a Creta Teseo comenzó 
a ser amado por Ariadna, hija de Minos, a tal punto que le enseñó la salida del 
into, en donde después de haber entrado Teseo y asesinado al Minotauro, 
o de enrollar el ovillo que previamente le había entregado la princesa, 
logró encontrar la salida. Teseo la llevó consigo para tomarla en matrimonio. 
—Ariadna. Teseo refugiado de una tempestad en la isla de Día, conside- 
ndo que si llevaba a Ariadna a su patria, sería para él un oprobio, la aban- 
entonces allí mientras dormía. Fue rescatada por Líber que, enamorado 
de ella, la tomó para sí en matrimonio Teseo mientras navegaba de regreso a 
patria se olvidó de cambiar la vela negra, y por esta razón Egeo, su padre, 
endo que Teseo había sido devorado por el Minotauro, se arrojó al mar, 
desde entonces se llama mar Egeo. Luego Teseo tomó por esposa a Fedra, 
ermana de Ariadna. 
—Hipólito. Fedra, hija de Minos y esposa de Teseo, se enamoró de su 
hijastro Hipólito y al no ser correspondida, envió una carta a su esposo di- 
iéndole que había sido violada por Hipólito y se suicidó colgándose de una 
cuerda. Teseo enterado de ello desterró a su hijo fuera de las murallas y pidió a 
'su padre Neptuno que le diera muerte. Cuando Hipólito huía en su carro surgió 
repentinamente del mar un toro, cuyo mugido aterrorizó a los caballos y éstos 
arrastraron a Hipólito en sentidos opuestos, quitándole la vida, 
Esta historia de amor no correspondido inspiró en Eurípides dos tragedias 
de las cuales sólo se conserva una, Hipólito, y en Sófocles también, de la cual 
quedan algunos fragmentos. Por otra parte, Séneca compuso la tragedia Fedra 
e Hipólito. 
—Alcestis. La mano de Alcestis era muy solicitada; por ello su padre Pelias 
estableció la condición a quien lograse uncir dos bestias salvajes a un carro y 
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en él llevase a Alcestis a la boda. Su mano la obtuvo Admeto con la ayuda de 
Apolo quien le entregó un jabalí y un león uncidos, en los cuales transportó a 
su esposa. Cuando Alcestis murió fue rescatada por Hércules de los infiernos. 
De las hijas de Pelias, ésta fue la única que no intervino en el asesinato de su 
padre en la trama ideada por Medea. La historia de Alcestis es abordada por 
Eurípides en una tragedia que se conserva. 

—Danae. Era hija de Acrisio y Aganipe. El destino indicaba que el hijo 
que ella tuviere mataría a Acrisio. Por ello éste la encerró tras muros de pie- 
dras. Esto no fue impedimento para que Júpiter, convertido en una nube de 
oro, yaciera con ella y de esa unión nació Perseo. A causa de esto su padre la 
lanzó al mar en una barca junto a Perseo. Por intersección de Júpiter fue salva- 
da por un pescador y conducida ante el rey Polidectes, que la aceptó como es- 
posa. Acrisio enterado de esto se presentó ante Polidectes a fin de reclamarlos 
a ambos. Polidectes suplicó a favor de ambos e hizo jurar a Perseo que nunca 
atentaría contra su abuelo. A la brevedad Polidectes murió y en los juegos fú- 
nebres Perseo lanza un disco que el viento desvía hacia la cabeza de Acrisio, 
provocándole la muerte; de esta forma lo que no hizo por voluntad propia fue 
hecho por los dioses, Luego Perseo asumió el reino de su abuelo en Argos. 

Andrómeda. Casiopea antepuso la belleza de su hija a la de las Nereidas; 
a causa de ello Neptuno dispuso que Andrómeda fuese ofrecida a un monstruo 
marino. En cuanto fue expuesta llegó Perseo volando con alas en sus sandalias 
y la liberó del peligro. Polidectes comenzó a temer de Perseo e intentó matarlo, 
ante esto Perseo le mostró la cabeza de la Gorgona convirtiéndolo en piedra. 

Eurípides y Sófocles compusieron tragedias sobre estos amores de las que 
se conservan sólo fragmentos. 

-Alcíone. Habiendo muerto en un naufragio Ceix, hijo de Héspero o Lu- 
cifer y de Filónide, su esposa Alcíone, hija de Eolo y de Egialea, se precipitó 
al mar a causa del amor que sentía por Ceix. Ambos por misericordia de los 
dioses fueron metamorfoseados en las aves que reciben el nombre de alciones. 
Estas aves ponen sus huevos en el mar y son empollados durante siete días en 
la temporada invernal, durante los cuales el mar se pone tranquilo, por lo que 
los navegantes lo llaman los días de Alcione. 

—Layo. Apolo le había profetizado a este hijo de Lábdaco que se cuidara 
de la muerte por mano de un hijo propio. Así su esposa Yocasta al dar a luz un 
niño se ordenó su abandono. Peribea, esposa del rey Pólibo, mientras lavaba 
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una costa un vestido encontró al niño abandonado. Sabiéndolo Pólibo, quien 
estaba privado de descendencia, decidió criarlo como suyo y, puesto que tenía 
s pies atravesados, lo llamó “Edipo”, es decir, “pies hinchados”. 
—Edipo. Cuando este hijo de Layo y de Yocasta llegó a la edad viril, era 
s fuerte que los demás y, por envidia, sus iguales le echaban en cara que 
Él era sólo un súbdito de Pólibo. Por ello decidió marcharse a Delfos para 
iguar del oráculo quienes eran sus padres verdaderos. Mientras tanto a 
Layo se le había manifestado en sueños que la muerte le llegaría a manos de 
su propio hijo. Cuando Layo partió hacia Delfos se encontró con Edipo en el 
camino, al que sus escoltas le ordenaron que despejara la vía para el rey, pero 
Edipo sólo respondió con indiferencia. El rey lanzó los caballos contra Edipo 
y aplastó su pie con la rueda. Edipo enfurecido y desconociendo que era su 
, lo derribó del carro y lo mató. Muerto Layo, Creonte ocupó el trono de 
Mientras tanto la Esfinge, hija de Tifón, llegó a Beocia y comenzó a 
olar los campos tebanos. Ella indicó al rey Creonte que si alguien interpre- 
ba el acertijo que ella propusiera, se marcharía de allí, pero que si planteado 
enigma, no podría resolverlo, ella lo devoraría y de ningún modo saldría 
el territorio. Ante esto el rey proclamó que entregaría el trono y la mano de 
u hermana Yocasta a quien pudiera resolver el enigma de la esfinge. Todos 
os que acudieron fueron devorados por la esfinge, pero Edipo pudo descifrar 
enigma por lo que la esfinge se dio muerte a sí misma. Edipo tomó el trono 
no y desposó a Yocasta desconociendo que en verdad era su madre. De 
tuvo a Eteocles, Polinices, Antígona e Ismene. 
Entretanto recayó sobre Tebas una terrible miseria a causa de los crímenes 
Edipo, por lo que Edipo consultó al adivino Tiresias respondiéndole éste 
que si alguien del linaje del dragón todavía vivía y moría por la ciudad, ésta 
se libraría de las pestilencias. 
El viejo Menetes se cruza con Edipo y lo reconoce por sus cicatrices de 
los pies y tobillos como el niño a quien él abandonó por orden de Layo. Edipo 
enterado de todo y sintiéndose culpable de tantos crímenes extrajo dos agujas 
de los vestidos de su madre y se privó la vista. Entregó el reino para que rei- 
'naran alternativamente a sus hijos y huyó a Tebas con su hija Antígona como 
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—Polinices. Este hijo de Edipo transcurrido un año pidió el trono a su 
hermano Eteocles pero este se negó. Esto llevó a un enfrentamiento entre los 
hermanos, dándose muerte recíprocamente mientras luchaban entre sí. 

—Antigona. Creón, hijo de Meneceo, dispuso que nadie diera sepultura 
a Polinices ni a los con él habían venido. Su hermana Antígona y su esposa 
Argía, de noche tomaron su cuerpo y lo colocaron en la misma pira en la que 
estaba sepultado su hermano Eteocles. 

Habiendo sido descubiertas, Argía logró escapar pero Antígona fue lle- 
vada ante el rey. Este la entregó a su hijo Hemón, con quien ella estaba com- 
prometida, para que le diera muerte; pero imposibilitado de hacer esto por el 
amor que le tenía la dejó al cuidado de unos pastores y le dijo a su padre que 
le había dado muerte. 


Mucho tiempo después Antígona tuvo un hijo y cuando llegó a la edad 
de la pubertad se dirigió a Tebas para participar de unos certámenes. Pero el 
rey Creón lo reconoció ya que todos los de la estirpe del dragón tenían una 
marca de nacimiento. Hércules, aunque rogó a favor de Hemón para que el rey 
lo perdonase, no lo consiguió. Hemón entonces dio muerte a Antígona y se 
suicidó. Creón dio en matrimonio a Hércules a su hija Mégara, y de esta unión 
nacieron Terímaco y Ofites. 

Tiresias. Este hijo de Everes en el monte Cileno golpeó a dos serpientes 
que se estaban amando y por ello fue convertido en mujer; luego volvió a hacer 
lo mismo y retornó a su condición de varón, Por ese tiempo entre Jupiter y 
Juno se originó un altercado sobre quien obtenía mayor placer durante el acto 
sexual si el hombre o la mujer. Pusieron como juez a Tiresias por haber expe- 
rimentado ambos. Tiresias juzgó a favor de Júpiter despertando la ira de Juno 
por lo cual ella le privó de la vista, pero en compensación Júpiter hizo que 
viviera siete vidas y fuese adivino superando en este arte a todos los mortales. 

Leda. Júpiter metamorfoseado en cisne llevó a Leda, hija de Testio, 
hacia el río Eurotas y de éste ella concibió a Pólux y Helena, pero de Tindáreo 
concibió a Cástor y Clitemnestra. 

—Tindáreo. Hijo de Ebalo, tuvo de Leda, hija de Testio a Clitemnestra y 
a Helena. A la primera la otorgó en matrimonio a Agamenón, hijo de Atreo; 
a Helena a causa de su belleza era solicitada por muchos pretendientes, 
merced al sabio consejo de Ulises, dejó que ella eligiera a quien quería de- 
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sar. El elegido fue Menelao y al morir Tindáreo le legó también el reino 
Esparta. 

—Helena. Teseo, hijo de Egeo junto con Pirítoo hijo de Ixión raptaron a 
la doncella Helena. Por ella lucharon sus hermanos Cástor y Pólux, logrando 
liberarla y le entregaron como esclavas a las hermanas de ambos captores. 
—Cástor. Este y su hermano Pólux decidieron raptar a las prometidas de 
as y Linceo, lo que llevó al enfrentamiento de todos ellos. A consecuencia 
de ello Cástor dio muerte a Linceo en batalla por lo cual Idas, perdido su her- 
"mano, olvidó la contienda y a su prometida y sepultó a su hermano— Mientras 
colocaba los huesos en la tumba, se presentó Cástor y le prohibió que levan- 
a el túmulo funerario, pues decía que había vencido tan fácilmente a Liceo 
a una mujer. Ante esto Idas mató a Cástor. Enterado de este suceso Pólux 
dió y venció a Idas y después de recuperar el cuerpo de su hermano le dio 
e a. Luego Pólux recibió como don una estrella por parte de Júpiter a lo 
Pólux le imploró que fuese dividida su estrella para compartirla con Cástor 

y Júpiter se lo permitió. 
—Tántalo. Júpiter tenía por costumbre confiar sus decisiones a Tántalo y 
dmitirlo en los banquetes con los dioses. Cosas a las que Tántalo rehusó; por 


Alejandro Paris. Habiendo tenido ya Príamo, Hijo de Laomedonte, mu- 
chos hijos de su unión con Hécuba, cierta vez que ella se hallaba nuevamente 
encinta, vio en sueños que engendraba una antorcha ardiente de la cual salían 

jumerables serpientes. Cuando este sueño fue referido a los adivinos, estos 
le ordenaron que matara cualquier cosa que engendrara porque sino ocasio- 
«naría la ruina de su patria. Unos meses después Hécuba dio a luz a Alejandro, 
quien fue entregado para ser asesinado, pero los sirvientes se apiadaron y pre- 

i abandonarlo. El niño fue hallado por unos pastores, quienes lo criaron 
como su hijo. Cuando llegó a la pubertad tuvo como mascota a un toro, por el 
¿Cual sentía un profundo afecto, hasta que un día llegaron sirvientes de parte 
e Príamo para llevárselo, y colocarlo como premio para un juego fúnebre 
que había sido instituido en honor de Alejandro. Los sirvientes se llevaron el 
toro de Paris por la fuerza, por lo que éste los siguió. Conmovido debido al 
afecto que sentía por su toro Paris participó del certamen, venciendo a todos. 
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Deífobo indignado desenvainó su espada contra él, pero Paris saltó hacia el 
altar de Júpiter Herceo y en ese momento Casandra adivinó que se trataba de 
su hermano, Príamo lo reconoció y lo recibió en el Palacio. 

—El juicio de Paris. En las bodas de Tetis y Peleo todos los dioses fueron 
convocados al banquete de Júpiter, excepto Eride, divinidad de la discordia. 
Cuando más tarde se percató de que no había sido invitada al banquete, se 
dirigió hasta allí y colocó una manzana en medio de la puerta, diciendo que se 
trataba de un obsequio para la más hermosa. Juno, Venus y Minerva comen- 
zaron a elogiar cada una su propia belleza entablándose una gran disputa entre 
ellas. Júpiter ordenó a Mercurio que las llevara al Monte Ida ante Alejandro 
Paris y que ordenara a éste ser juez de la disputa, Juno le prometió que si 
juzgaba a su favor reinaría sobre todos los imperios e innumerables riquezas; 
Minerva, le concedería ser el más fuerte de los mortales y dominar todas las 
artes; Venus prometió darle en matrimonio a Helena la más hermosa de todas 
las mujeres. Paris antepuso este último don por sobre los anteriores y dicta- 
minó que Venus era la más hermosa. Por ello Juno y Minerva se convirtieron 
en enemigas de los troyanos. Alejandro, por impulso de Venus, mientras era 
recibido como huésped por Menelao, raptó a Helena desde Lacedemonia hacia 
Troya y la hizo su mujer. 

Casandra. Se cuenta que esta hija de Príamo y Hécuba, mientras jugaba 
se quedó dormida en el templo de Apolo y que, cuando el dios quiso acostarse 
con ella, lo rechazó. Apolo, como venganza, hizo que, aún cuando vaticinara 
verdades, nadie creyese en sus palabras. 

—Anquises. Venus amó al hijo de Asáraco, Anquises, y que de esa unión 
nació Eneas, y le ordenó que no revelara ante los hombres sus mutuos amoríos. 
Pero Anquises cierta vez que había bebido demasiado, desobedeció y por ello 
murió alcanzado por un rayo de Júpiter. 

—Ulises. A Ulises, hijo de Laertes, se le había profetizado que si iba a 
Troya demoraría veinte años en regresar a su hogar, y lo haría solo, despojado, 
y después de haber perdido a todos sus compañeros. Y así, cuando se sabía 
de antemano que vendrían a convencerlo, simulando estar loco se colocó un 
gorro frigio y unció al arado un buey y un caballo. Cuando Palamedes lo vio, 
sospechó que simulaba, por lo que extrajo al hijo de Ulises de la cuna, lo co- 
locó delante de la reja del arado y le dijo “depón esta simulación y únete a los 
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aliados”. Entonces Ulises dio su palabra de que iría y por esta razón se hizo 
enemigo de Palamedes. 

Hay que aclarar aquí que “el gorro frigio en Roma era utilizado por los 
libertos e Higinio parece haber tomado de esta costumbre la referencia”**, 


El rescate de Héctor, Agamenón sustrajo a Aquiles la doncella Briscida, 
hija del sacerdote Brises, a la que Aquiles había hecho cautiva en Misia a causa 
de lo sobresaliente de su belleza, en el tiempo en que restituyó a Crises, sacer- 
dote de Apolo Esmínteo, a su hija Criscida. Encolerizado por ello Aquiles no 
se presentaba en la batalla, sino que pasaba el tiempo en su tienda, ejercitán- 
dose en la cítara, A causa de ello, ya que eran puestos en fuga los Argivos por 
Héctor, Aquiles entregó a Patroclo, ante sus insistentes súplicas, sus propias 
armas, y así Patroclo puso en fuga a los troyanos, ya que creían que se trataba 
de Aquiles en persona. Luego el mismo Patroclo fue muerto por Héctor y sus 
armas arrebatadas, Aquiles hizo las paces con Agamenón y éste le devolvió a 
'Briseida; entonces como se dirigía inerme a enfrentarse con Héctor, su madre 
Tetis, solicitó para él de Vulcano nuevas armas, que las Nereidas transportaron 
¿por mar hasta el sitio donde se encontraba Aquiles. Con estas armas mató a 
Héctor y lo arrastró atado a su carro, alrededor de las murallas de Troya. Para 
rescatar su cadáver, puesto que Aquiles no quería entregarlo a su padre para 


% Ibídem nota al pie p. 67. 
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que le diera sepultura, Príamo por consejo de Júpiter, entró en el campamento 
de los dánaos con Mercurio como guía y obtuvo el cuerpo entregando a cam- 
bio su peso en oro, y luego le dio sepultura, 

—El juicio de las armas. Después de sepultado Héctor, puesto que Aqui- 
les rondaba alrededor de las murallas y se jactaba de que él sólo expugnaría 
a Troya, Apolo encolerizado, asumiendo la forma de Alejandro Paris, hirió el 
talón de Aquiles, pues se decía que era la única parte vulnerable de su cuerpo, 
y así lo mató. 

-Odisea. Volviendo Ulises desde Troya hacia su patria de Itaca, fue 
detenido por una tormenta delante de las tierras de los cicones, en Tracia, 
cuya ciudad de Ismaro tomó por asalto y distribuyó el botín entre los SUYOS. 
De allí llegó a la tierra de los lotófagos, hombres benévolos que comían el 
fruto engendrado por las flores de loto, y este alimento de exquisita dulzura 
provocaba a quienes lo comían el olvido de todo. Ulises logró escapar de allí y 
se dirigió ante Polifemo, hijo de Neptuno, A este le fue advertido por el augur 
Telemo que tuviera cuidado de no ser cegado por Ulises. Polifemo tenía un 
solo ojo en medio de la frente y se alimentaba con carne humana. Polifemo 
encerró a Ulises y a sus hombres en su caverna. Ulises lo emborrachó con 
vino y le dijo que su nombre era “Nadie” y así con un tronco ardiente quemó 
su ojo. A su vez ató a cada uno de sus hombres a una oveja y lograron esca- 
par de la caverna. Luego de varias aventuras llegan a la isla de Circe, hija del 
Sol, quien mediante una poción metamorfoseaba a los hombres en bestias. 
A Ulises no lo metamorfoseó, se unió a él concibiendo dos hijos Nausítoo 
y Telégono, De allí Ulises se dirigió hacia el lago del Averno y descendió 
a los infiernos, pudiendo hablar con su compañero Elpenor y con Anticlea, 
su madre, Después se encontró con las sirenas, hijas de la musa Melpómene 
y de Aqueloo, las que tenían la mitad superior de su cuerpo con forma de 
"mujer y la mitad inferior con forma de gallina. El destino de las sirenas era 
que vivirían mientras no encontrasen un mortal que escuchando su canto, 
pasara por su isla sin ser retenido por ellas. Ulises, advertido por Circe tapó 
con cera los oídos de sus compañeros y les ordenó que lo amarraran al mástil 
de la nave, y así lograron pasar frente a las sirenas. Inmediatamente después 
se encontraron con Escila, hija de Tritón, que tenía la mitad superior de su 
cuerpo con forma de mujer y la parte inferior, a partir de la ingle, de pez, y 
además, seis perros que surgían de su cintura; ella arrebató de la nave a seis 

compañeros de Ulises y los devoró. 
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Después llegan a la isla de Sicilia en donde sus compañeros osaron co- 
mer los rebaños del Sol que allí se encontraban, lo que acarreó la desgracia 
de todos al incendiar Júpiter por ello la nave de Ulises con un rayo. Errando 
desde este lugar, solo, llega a la isla de Ea, donde vivía la ninfa Calipso, hija de 
Atlante, la que seducida por el aspecto de Ulises, lo retuvo por un año, hasta 
que Mercurio le ordenó que lo dejara marchar sino su isla sería destruida. La 
balsa con la cual partió Ulises fue destruida en alta mar por Neptuno puesto 
que Ulises había cegado a su hijo Polifemo. Después fue rescatado por el rey 
Alcinoo quien lo acogió como huesped, colmándole de regalos y lo envió hacia 
“aca. Después de veinte años y de haber perdido todo pudo llegar a su patria y 
sin ser reconocido alcanzó su casa vio a los pretendientes de Penélope. Ulises 
simuló ser un huésped, pero Euriclia su nodriza, lo reconoció por una cicatriz 
mientras lavaba sus pies. Después de esto junto con Telémaco y dos sirvientes 
y con la ayuda de Minerva mató a los pretendientes a flechazos, 

—Telégono. Hijo de Ulises y de Circe fue desviado por una tempestad 
¡cuando se encontraba en busca de su padre por mandato de su madre, el cual 
oprimido por el hambre comenzó a saquear los campos; contra él, sin conocer- 
lo, combatieron Ulises y Telémaco. Ulises fue asesinado por su hijo Telégono. 
Luego que éste conoció a quien había ultimado se dirigió a su patria en la isla 
Ea acompañado por Telémaco y Penélope, por mandato de Minerva, y por el 
consejo de ella desposó a Penélope y Telémaco a Circe. De Circe y Telémaco 
nació Latino, quien a partir de su nombre llamó latina a tal lengua, y de Pe- 
nélope y Telégono, nació Italo, quien denominó a Italia a partir de su nombre. 

Puede apreciarse aquí la habilidad de Higinio de entroncar sabiamente los 
orígenes romanos en raíces griegas. 

—Venus, En el río Eufrates se cuenta que cayó un huevo de gran tamaño, 
al cual los peces condujeron a la ribera. Sobre este huevo se asentaron nume- 
rosas palomas y, empollado, se dice que de él surgió Venus, la cual luego fue 
llamada diosa Siria, Los peces fueron elevados en el número de los astros, 
permitida tal cosa por Júpiter, y por esto los sirios, considerándolos dioses, no 
'comen peces ni palomas. 

Esta versión dada por Higinio sobre el nacimiento de Venus difiere de 
Otras que la presentan como hija de Zeus y Dione o como nacida del mar", 


Ibídem nota al pie p. 114. 
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—Preocupación/ Cvra. Cierto día que preocupación quería atravesar un 
río, vio una tierra arcillosa, se detuvo meditabunda, y comenzó a modelar un 
hombre. Mientras deliberaba consigo misma qué cosa había hecho, intervino 
Júpiter. Preocupación le suplicó que diera espíritu a su creación, aceptando 
Júpiter. Cuando Preocupación quiso dar al ser modelado su propio nombre, 
Júpiter lo prohibió y dijo que debía dársele el suyo. Mientras ambos discutían 
también la Tierra se incorporó a la discusión, diciendo que debía serle im- 
puesto su nombre, puesto que ella había proporcionado su propio cuerpo para 
la factura del nuevo ser creado. Decidieron nombrar juez a Saturno, pues a 
ellos les parecía que éste siempre había juzgado con justicia; el dios decretó 
lo siguiente: “Tu Júpiter puesto que le diste alma, recibe el alma después de la 
muerte; la Tierra, puesto que le proporcionó el cuerpo, recibirá el cuerpo. En 
cuanto a preocupación, puesto que ella lo modeló primero, lo posea mientras 
él viva; en cuanto al nombre de este ser, será llamado hombre (homo), puesto 
que.es evidente que ha sido hecho de la tierra (ex humo). 


6. Correspondencia entre los principales dioses griegos y romanos 


Se puede establecer el correspondiente cuadro de equivalencias entre los 
dioses griegos y romanos”* mencionados por Higinio en su Fabulae: 


Nombre griego Atribución Nombre romano 
Cronos Dios del Tiempo Saturno 
Gea Diosa de la Tierra Tellus 
Zeus Dios del Universo Júpiter 
Hera Diosa del matrimonio Juno 
Atenea Diosa de la sabiduría Minerva 
Artemis o Artemisa Diosa de la Caza Diana 
Apolo Dios de las Artes, de la luz del Febo 

Sol y de la Belleza 
Hermes Mensajero y Dios del Comercio Mercurio 
Ares Dios de la Guerra Marte 
Hefesto o Hefaístos Dios del Fuego Vulcano 


%SCardona, Frances L. Mitología griega p. 275. 
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Afrodita Diosa del Amor Venus 
Eros Dios del Amor Cupido 
Posidón o Poseidón Dios del Mar Neptuno 
Hestia Diosa del Fuego sagrado Venus 
Deméter Diosa de la Agricultura Ceres 
Dionisio Dios del Vino Baco 
Asclepios Dios de la Medicina Esculapio 
Hades Dios de los Muertos y de los Plutón 

Infiernos 
Perséfone Diosa de los Infiernos Prosperina 
Heracles Héroe divinizado Hércules 


*¡Oh dioses patrios, oh dioses tutelares, oh Rómulo y oh madre Vesta, que 
velas por el toscano Tíber y palacios romanos, no impidáis a lo menos que 
te mancebo venga en ayuda del revuelto siglo presente!”. 


Virgilio, Geórgicas, libro 1 
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AULO GELIO Y SU PARTICULAR 
VISIÓN DEL MUNDO ANTIGUO 


“Los dioses han dado a los hombres la razón 
como el mayor bien de todos los que existen”. 


SÓFOCLES, ANTÍGONA 


1. Introducción 


La obra que se analizará a continuación es sumamente extraña, desde todo 
punto de vista, no sólo desde su redacción sino también por los distintos temas 
que aborda desde el comienzo hasta el final; es más por algunos momentos 
parecería que a medida que uno avanza en su lectura no sale del asombroso 
mundo en el cual nos sumerge su autor, sorprendiéndonos en cada anecdotario 
Con datos sumamente curiosos, insólitos, en algunos puntos poco creíbles, pero 
en otros sí, a tal punto que muchos autores que vinieron luego la han citado en 
sus escritos, y aún hoy se la menciona en algunas obras jurídicas como fuente 
directa del derecho en algunos párrafos de la misma. 


Con respecto al derecho romano que ha llegado hasta nuestros días y que 
no padeció la destrucción del hombre y del paso del tiempo, tenemos por un 
lado la gran compilación Justinianea, y previa a ella la de otros emperadores, 
que si bien no fueron tan abarcativos de las distintas temáticas del derecho 
antiguo que era aplicado en los distintos puntos del vasto imperio no por ello 
dejan de ser menos importantes en cuanto a la herencia que llega a nuestros 
días, afortunadamente poseemos información sobre edictos, decretos, juris- 
prudencia aplicable en las distintas etapas de Roma. 


La primera legislación escrita con la que se inicia la historia del derecho 
romano es la Ley de las XII Tablas, lo paradójico es que no poseemos prueba 
escrita de ella al presente pero no podemos dudar de su existencia por cuanto 
humerosos autores clásicos latinos en sus obras mencionan distintas normas 
que la integraban como también tenemos conocimiento en las compilaciones 
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posteriores sobre un sin número de jurisprudencia en las cuales eran aplicadas. 
Es de destacar que las doce tablas son leyes romanas de inspiración griega por 
cuanto es indiscutido que una gran parte de la doctrina romanista sostiene aún 
al presente que para su redacción se envió una embajada a Atenas a fin de que 
estudien el derecho ático y en base a esto se redactaron las tablas. Y dentro 
de los que sostienen esta postura difieren en que la embajada no fue a Atenas 
sino a alguna ciudad de Magna Grecia. Pero más allá de uno o de otro lugar la 
influencia del derecho griego en el romano es indiscutible. 


Tenemos en Aulo Gelio un exponente, entre tantos, de los que han refle- 
jado en su obra literaria no sólo la legislación romana, sino las costumbres 
greco-romanas, los dioses, los héroes, los hombres famosos, y algunas anéc- 
dotas pintorescas sobre seres anónimos. Y no es errado que esto suceda puesto 
que cuando se narran las grandes hazañas protagonizadas por hombres impor- 
tantes en determinada sociedad, estos no actúan solos y para que su accionar 
sea loable es menester que lo rodeen personas insignificantes que le permiten 
su supervivencia en esta tierra. Con el autor se descubrirá un mundo cotidiano 
maravilloso, no exuberante pero sí curioso a nuestros ojos, que retratan las 
glorias de un pasado intelectual que jamás volverá. 


Ante todo hay que ubicarse en la época del autor para poder comprender 
a esta obra sin igual, más teniendo en cuenta que Aulo Gelio la compuso con 
la finalidad de paliar las eternas noches greco-romanas en las cuales debían 
ser entretenidos los comensales a un banquete y el mejor entretenimiento era 
ponerlos en conocimiento de diversos temas que hacen a la cultura general de 
todo ciudadano romano que no quiera ser tildado de ignorante. El nombre de la 
Obra dice noches áticas y esto tiene su razón de ser: todo romano que preten- 
día ser culto dentro de su círculo debía conocer la cultura griega en todas sus 
manifestaciones, esto es, literatura, filosofía, astronomía, historia, mitología, 
religión, matemáticas, gimnasia, derecho. Por eso Aulo Gelio a pesar de ser 
romano en vez de dejarnos unas noches romanas nos deja sus incomparables 
noches áticas, 
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Son diversas las clasificaciones que realizaron los estudiosos sobre las 
distintas épocas en que han escrito los autores clásicos latinos, pero una de las 
más difundidas es la siguiente: 


1* Período Arcaico: desde la fundación de Roma hasta Livio Andrónico, 754 
a240a.C. 

2* Período de Iniciación bajo la influencia de la literatura griega que abarca 
desde Livio Andrónico hasta Cicerón, esto es desde el 240 al 81 a.C. 

3" Período Clásico o también denominado “Siglo de Oro”: desde Cicerón 
hasta la muerte de Augusto, 81 a, Ca 14 d.C. Este período comprende el 
republicano, 81 a 43 a.C. y el Augusteo o imperial, 43 a. Ca 14 d.C, 

4 Período Decadente: desde la muerte de Augusto a la caída del Imperio de 
Occidente, 14 al 476 d.C, Subdividiéndose a su vez según los siglos en: 
Primer siglo del Cristianismo: desde la muerte de Augusto a la de Trajano, 14 
a. Ca 117 d.C. Y según lo sostenido por numerosos autores en éste comien- 

zan los primeros síntomas de mal gusto. 

Segundo siglo: desde la muerte de Trajano a la de Cómodo, 117 a 192 d.C. Es 
el siglo de los retóricos, declamadores y anticuarios. 

Tercer siglo: nacimiento de la literatura cristiana. 

Cuarto siglo: abandono completo de las letras*%. 


Antes de la fundación de Roma no existía en Italia una lengua en común 
sino que circulaban muchos dialectos, que era hablado en cada región, con 
no pocas afinidades, entre los cuales el latín era uno más. A medida que los 
romanos avanzaron en toda la península y conquistaron a todos los pueblos 
impuso sobre ellos el latín. Por eso ninguno de ellos tuvo una verdadera lite- 
ratura y posiblemente le hubiera acontecido lo mismo al latín, si el contacto 
con Grecia no hubiese ido inoculando en los romanos la afición por las letras. 
Hallamos en Italia el etrusco, el ombrio, el osco, el sabelio, el griego y luego 


Moliné, Anibal Colección de Autores Clásicos latinos p. 25. 
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el latín, como las lenguas más generalizadas. Otros dialectos como el celta, 
el calabrés, el ligurino, el volsco, son de poca importancia para las letras”, 


Dentro de la cronología general colocamos a Aulo Gelio en el denomina- 
do período decadente conjuntamente con otros autores como Marco Anneo 
Lucano, Quinto Curcio Ruffo, Cayo Petronio Arbitro, Publio Cornelio Tácito, 
Décimo Junio Juvenal, Cayo Suetonio Tranquilo, Lucio Apuleyo, Lucius Ju- 
nius Moderato Columela, entre otros. Nótese que a pesar de denominarse a 
este período de decadente encontramos muchos nombres distinguidos dentro 
de las letras latinas. 


A Aulo Gelio lo ubicamos cronológicamente entre el 115 d. C al 170 d.C. 
aunque ambas fechas son dudosas, como también lo es su existencia, y esto 
es normal ya que cuando no tenemos datos fehacientemente documentados se 
estila dudar de la existencia del autor o de la obra que se le imputa o del pe- 
ríodo en el cual vivió. Pero hay algo que es indudable esta obra fue compuesta 
en algún momento y por alguien y así llegó a nuestros días. 


Su nombre en latín es Aulus Gellius o Agellus y no Agellius como lo 
escriben en forma equívoca algunos. Probablemente haya nacido en Roma 
y es desde aquí en donde se lo suele ver en su juventud, haciendo frecuentes 
viajes a Atenas con el objeto de adquirir mayores conocimientos. Fue discípulo 
y amigo de Frontón y Sulpicio Apolinar, Era hijo de una familia adinerada 
estando al frente de la administración de sus bienes. Fue magistrado, además 
de un estudioso indiscutible de su tiempo. Tanto era su curiosidad en aprender 
que recopilaba datos históricos, filológicos, gramaticales, filosóficos, arqueo- 
lógicos, jurídicos y cuanto conocimiento podía adquirir en bibliotecas y en 
las conversaciones con personas ilustradas. La primera vez que fue a Atenas 
permaneció allí alrededor de dos a tres años y en edad avanzada era frecuente 
habitué de la mencionada polis. Esta obra fue ocurrencia de estas largas es- 
tadías en sus últimos años para abreviar las largas noches de invierno y por 
eso se denominan noches áticas. Tuvo mucho trato con sabios de la época, 
especialmente con Herodes Atico y esto facilitó su tarea de escritor”, 


%Íbidem, p. 11. 
"Ibídem, p. 395. 
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Su única obra se titula Noctes Atticae distribuida en veinte libros, con 
un prefacio, en el que explica el motivo y disposición de sus escritos. Se han 
perdido el comienzo del prefacio, el final del libro 20, e íntegro el VIIL, del 
cual subsisten los títulos de los 15 capítulos en que estaba distribuido. Los 
destinatarios de sus temas eran en especial sus hijos. La división que realiza 
de su obra no responde a un orden preestablecido de temas; todos los libros 
poseen un número desigual de capítulos, o de asuntos, ya que cada uno versa 
sobre una discusión filosófica, histórica, gramatical, etc. Gracias a Aulo Gelio 
es que se conservan muchos conocimientos y textos de autores antiguos. Por 
él podemos vislumbrar el valor literario de Cecilio y conocer mejor a Catón 
y Cayo Graco. Se muestra un admirador absoluto de Cicerón y del filósofo 
Favorino*” a quienes vemos mencionados en varios de sus escritos. El estilo 
de su narrativa está caracterizado por circunscribirse al relato de anécdotas 
en forma sencilla y breve, 


Es sorprendente que las noches áticas no tengan valor literario, pero su 
valor enorme radica en la erudición antigua que revela porque están conside- 
Tadas fuente obligada de consulta para cuantos se interesan en investigar los 
usos e instituciones griegas y romanas. Pero muchas de las escenas descriptas 
son producto de la imaginación del autor con el solo fin de deleitar al lector, 
por ejemplo cuando narra que otros pobres mortales de los montes de la India 
poseían cabezas de perro y aullaban como tales, o al referir a la fuerza fasci- 
adora de los ilirios que mataban con la mirada, 


Si debemos atenernos a la supuesta cronología de vida que se atribuye a 
Aulio Gelio diremos que nació bajo el dominio del emperador Trajano, vivió 
sucesivamente bajo Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio. 


Es muy significativo Pierre Grimal al sostener que “la civilización antigua 
en su complejidad, sea griega o romana, se basa en una sociedad urbana”*! 
por eso afirmamos en esta instancia que no puede concebirse al hombre vi- 
viendo eternamente en soledad sino que desde su soledad produzca material 


» Ibídem pp. 395-396. 
M0 Ibídem p. 396. 
* Grimal, Pierre La civiltá del! 'antica Roma p. 216. 
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intelectual que pondrá al servicio de la sociedad en la cual vive y esto es lo 
que hizo Aulio Gelio cuando escribió su obra para compartirla con la sociedad 
greco-romana y es el legado que nos dejó. 


3. Las Noches Aticas 


En el prefacio el autor afirma que su único objeto al componer la obra fue 
el de preparar a sus hijos recreos literarios, para cuando libres de negocios, 
quieran proporcionar plácido descanso al espíritu, siguiendo para ello el orden 
fortuito de sus apuntes, porque acostumbraba siempre que leía un libro griego 
o latino, u oía algo notable, anotar enseguida lo que llamaba su atención, con- 
servando de este modo apuntes de toda clase. Es así que en estos trabajos se 
observa una incoherencia de materias productos de notas tomadas sin método 
alguno en medio de investigaciones y variadas lecturas. Habiendo escrito este 
compendio en las largas noches de invierno en la campiña del Atica, les dio 
el nombre de noches áticas. Sostiene textualmente que “he escrito hasta hoy 
veinte libros de comentarios. En los días que plazca a los dioses concederme 
todavía, todo el tiempo que me dejen el cuidado de mis hijos, todas las horas 
de que pueda disponer las dedicaré a continuar este compendio de recuerdos 
y comentarios”*”, 


Imposible en esta investigación reproducir todo el anecdotario de la obra, 
sino que se expondrán las más relevantes por el temario abarcado, entre ellas 
las que se refieren a la justicia y al derecho, entre otras, siendo todas ellas re- 
presentativas de la intelectualidad del autor en abarcar los temas más disímiles. 


—Del acto dudoso a que apeló Chilón “el Lacedemonio” para salvar a 
un amigo: Si hay faltas que podamos permitirnos en interés de un amigo. 
Opinión de Teofastro y Cicerón acerca de este asunto. En cierta ocasión uno 
de los denominados siete sabios de Grecia, Chilón ante su lecho de muerte 
sitió remordimientos por un hecho que había acontecido años atrás. Debía 
sentenciar con otros dos jueces en la causa de un amigo acusado de crimen 
capital. La ley le condenaba evidentemente, y tenía por lo tanto que dictar 


2 Aulo Gelio, Noches Áticas pp. 20-21. 
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sentencia de muerte contra un hombre a quien quería, o bien emplear artificios 
Para sustraerle de la ley. Dio en voz muy baja sentencia condenatoria, y acon- 
sejó a sus colegas que absolviesen. Así cumplió al mismo tiempo los deberes 
de amigo y juez. Pero esta acción lo entristeció ya que presumió cometer un 
fraude culpable el aconsejar a los otros al mismo tiempo en la misma cuestión. 
Por eso Chilón, siendo tan sabio no supo hasta qué punto pudo infringir la 
ley y la justicia por amistad, y esta duda lo atormentó por el resto de su vida. 
Esta cuestión ha sido muy debatida por muchos filósofos: ¿se puede algunas 
veces, por interés de un amigo, obrar en contra de las leyes y de la moral? 
Según Teofastro, Chilón al obrar en honor de la amistad y a fin de salvar de la 
muerte a un amigo terminó dando un consejo falso, con esto se permitió una 
infracción moral. Cicerón nos dice al respecto que “Por servir a un amigo no 
se deben empuñar las armas contra la patria”. El filósofo Favorino nos da esta 
definición: “Lo que los hombres llaman complacencia, es cierto temperamento 
que se adopta en relación al deber”, 


Historia que se encuentra en los libros del filósofo Soción acerca de 
Demóstenes y la cortesana lais, Soción, filósofo de la escuela peripatética, 
compuso un libro de historias de todo género intitulado E/ cuerno de Amal- 
tea, que es como llaman los griegos a lo que nosotros llamamos Cuerno de la 
abundancia. En este libro se encuentra la siguiente historia de Demóstenes 
y la cortesana lais la corinta, cuya belleza y elegancia eran famosas, obtenía 
mucho provecho del comercio de sus perfecciones: los hombres más opulentos 
acudían a su casa de todos los puntos de Grecia; pero no se les admitía hasta 
después de haber pagado el precio que ella misma fijaba. Siendo muy exigen- 
te en estas peticiones. De aquí el famoso dicho griego “No es dado a todos 
abordar Corinto”. Un día fue secretamente Demóstenes a su casa y solicitó 
sus favores. lais pidió diez mil dracmas, o un talento, lo que hace diez mil de- 
narios de nuestra moneda. Confundido Demóstenes por el descaro de aquella 
mujer, asustado por la magnitud de la cantidad, se retiró en seguida, y dijo al 
marchar: “No quiero comprar tan caro el arrepentimiento”. La frase es más 
aguda en griego: Ovx óÓvovuaywpicov Spayuóv perapédera, 


5 Ibídem pp. 26-32. 
M4 Ibídem p. 33. 
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—De cuán inoportuna y despreciable es la locuacidad frívola y vana, 
y cuan justamente le han censurado en numerosos pasajes los escritores 
latinos y griegos. Dicen los sabios que la lengua no debe agitarse al azar y sin 
regla, sino sujetarse con fuerte lazo al pensamiento, y no servir más que obe- 
decerle. Al describir Homero a Ulises dice que sus palabras le salían del pecho 
y no que brotaban de su boca, con esto nos muestra que meditaba sus palabras 
y las sacaba del fondo de su corazón. Cicerón sostiene al respecto “Entiéndase 
bien que no debe elogiarse a los que, desprovistos de instrucción, hablan con 
facilidad y abundancia de lo que ignoran. Si hubiese que elegir entre estos dos 
defectos, preferiría el saber sin elocuencia a la charla unida con la ignorancia”. 
Adecuados por demás son los nombres que Homero da a Tersita, cuando le 
llama “hablador sempiterno, charlatán desvergonzado”, con exactitud compara 
el ruido de los discursos difusos y desagradables a los interminables gritos de 
las parleras urracas, úuerpoers éxolu. Hesíodo, el más sabio de los poetas, 
dice que no debe prostituirse la lengua; que es necesario encerrarla, guardarla 
como un tesoro, y, cuando se la deja libre, regularla por la moderación y la 
prudencia, de la que obtiene su mejor atractivo. “No existe entre los hombres 
tesoro más precioso que una lengua dueña de sí misma: nada agrada tanto 
como una lengua cuyo movimiento es prudente”. Epicarnio ha dicho también 
“No es hábil para hablar, es incapaz de callar”. Aristófanes nos describe 
“Hombre insolente; hablador desvergonzado, cuya lengua no tiene brida, ni 
puertas la boca; vocinglero infatigable de vocablos ampulosos”. No censuraron 
con menos energía nuestros mayores a los hombres entregados a este defecto, 
llamándoles parlanchines, charlatanes, lenguaraces'**, 


—Epitafios de los tres poetas antiguos Nevio, Plauto y Pacuvio, com- 
puestos por ellos mismos y grabados en sus sepulcros. Estos tres poetas 
compusieron inscripciones en versos para que las grabasen en sus sepulcros, 
impulsándome a recogerlas en estos comentarios por la elegancia y gracia de 
sus composiciones. Nevio: “Si los inmortales pudiesen llorar a los mortales, 
las Musas divinas llorarían al poeta Nevio. Desde que bajó a los dominios 
del Orco, se ha olvidado en Roma la lengua latina”. Plauto: “Desde que la 
muerte hirió a Plauto, la comedia llora y la escena está desierta. La Risa, 
el Juego, todos los dioses del regocijo y la poesía en metro libre, derraman 
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lágrimas sobre su tumba”. Pacuvio: “Joven transeúnte, por apresurado que 
vayas, acércate; este mármol te llama; mira y lee: Aquí descansan los huesos 
del poeta Pacuvio. No he querido que lo ignores. Adiós”, 


—De los deberes de los hijos para con los padres— Opiniones extractadas 
de los filósofos que han tratado la cuestión de si se debe siempre y en toda 
circunstancia obedecer los mandatos del padre. Muchas veces se ha deba- 
tido en las escuelas de filosofía la cuestión de si se debe siempre y en todas 
ocasiones obedecer los mandatos del padre. Los filósofos griegos y latinos que 
han escrito acerca de la moral distinguen tres reglas de conducta diferente, 
acerca de las cuales entablan discusión extraordinariamente sutil. Las tres 
reglan son las siguientes: primera, que el hijo debe obedecer al padre en todo 
lo que manda; segunda, que hay circunstancias en que la obediencia cesa de 
ser un deber para él; tercera, que no hay caso alguno en que esté obligado a 
obedecer, Esta última es repugnante por cuanto alegan que los mandatos del 
padre son justos o injustos; si lo que mandan es justo, debe hacerse, no porque 
lo manda sino porque el deber obliga a hacerlo. Si sus mandatos son injustos, 
no debe obedecerse, porque el deber lo prohibe. De esta manera llega siempre 
a la conclusión de que el hijo no debe nunca obedecer al padre. 

La opinión más segura y razonable es la que, siguiendo un término me- 
dio, establece que debe obedecerse en algunas circunstancias y en otras no. 
Según la opinión de los maestros en filosofía, todas las acciones humanas son 
honestas o deshonestas. Todo lo que es honesto en sí, como por ejemplo, cum- 
plir la palabra, amar a los amigos, defender la patria, todo lo que es bueno en 
principio, debemos hacerlo, mándelo o no lo mande el padre. Por el contrario, 
no debemos hacer nada de lo que es injusto e infame, aunque lo mandase el 
padre. Pero no debe olvidarse que entre estas dos acciones existen las indi- 
ferentes en sí mismas, que los griegos llaman áS1popa y héca, como por 
ejemplo, marchar a la guerra, cultivar el propio campo, ascender a los honores, 
defender causas, casarse. En todas estas cosas deben obedecerse los mandatos 
del padre; por ejemplo el hijo obedecerá si su padre quiere que se case o que 
abrace la profesión de abogado. En definitiva, en ciertos casos es necesario 
obedecer al padre*”, 


MS Tbídem pp. 44-45. 
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Grandes honores tributados en lo antiguo a la ancianidad— Por qué 

se concedieron más adelante iguales honores a los maridos y a los padres— 
Algo sobre el capítulo séptimo de la ley Julia. En los tiempos de los romanos 
tributábanse extraordinarios honores a la ancianidad; no consiguiéndolos 
mayores la nobleza y la opulencia. Los jóvenes mostraban a los viejos ve- 
neración casi igual a la que profesaban a los dioses y a sus padres. En todas 
partes, reservaban a los ancianos los primeros puestos y los homenajes más 
distinguidos. La antigiledad nos dice, que al salir de los festines, los jóvenes 
acompañaban a los ancianos a sus casas; según la tradición los romanos to- 
maron esto de los lacedemonios, a los que mandaban las leyes de Licurgo que 
en todas las circunstancias fuesen los viejos los más venerados. Luego cuando 
fue necesario aumentar la población de la República esto se dejó de lado. Así 
pues según el capítulo séptimo de la ley Julia, el cónsul que habría de gozar 
primeramente del honor de los haces no es el que tiene más años sino el que 
ha dado más hijos al Estado. Si el número de los hijos es igual por una y otra 
parte, la preeminencia pertenece a aquel que está legítimamente casado o que 
goza de los derechos del matrimonio. Si ocurre que los dos cónsules son casa- 
dos, y padres de igual número de hijos, en este caso se vuelve a la costumbre 
antigua y se concede al más anciano el honor de llevar el primero los haces. 
No dice la ley si la edad deberá gozar también de la preferencia, en el caso en 
que los dos cónsules fuesen célibes, o que fuesen casados sin ser padres. Por 
lo demás, el cónsul a quien la ley autoriza a tomar los haces en el primer mes 
renuncia frecuentemente a su derecho, y lo cede a su colega, cuando éste tiene 
más edad, o goza de nacimiento más ilustre, o es cónsul por segunda vez**, 


—Que Fedón, discípulo de Sócrates, fue esclavo— Otros filósofos salidos 
de la misma condición. Fedón Elidense, que fue el discípulo más querido de 
Sócrates, amigo íntimo de Platón, y que dio su nombre al divino tratado de 
éste sobre la inmortalidad del alma, fue primeramente esclavo, dotado de be- 
leza física y espiritual, llegando algunos a asegurar que habiéndole comprado 
en la infancia un mercader de esclavos, le dedicó al oficio más infame. Cebes, 
por consejo de su maestro Sócrates, compró al niño y le enseñó filosofía. Muy 
pronto llegó Fedón a ser filósofo ilustre. Otros esclavos famosos fueron Pom- 
filo de Teofastro, Perseo que era de Zenón y Mys perteneciente a Epicuro. A 
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diferencia de Diógenes el Cínico quien naciendo libre fue condenado luego a 
la esclavitud. 

Epícteto también fue esclavo y afirmó que “Epícteto es esclavo, cojo, 
pobre como lrus, y, sin embargo, es querido de los inmortales”. 


, De la antigua frugalidad y de las antiguas leyes suntuarias. La fruga- 
lidad de costumbres, la económica sencillez de las comidas entre los antiguos 
romanos, no fueron solamente costumbre doméstica, sino obligación pública, 
mantenida por muchas leyes severas. En el compendio de Capitón Ateio, 
intitulado Conjeturas, un antiguo decreto del Senado, dado bajo el consula- 
do de C. Fannio y de M. Valerio Messala, en el que se ordenaba que, en los 
juegos magalesios, los ciudadanos ricos que se invitasen recíprocamente a las 
comidas destinadas a celebrar la fiesta, según la costumbre antigua, harían 
Juramento ante los cónsules según forma consagrada, de no gastar en cada 
comida más de ciento veinte ases, sin comprender en esto las legumbres, la 
harina y el vino; de no servir ningún vino extranjero, y de no colocar sobre la 
mesa más de cien libras de servicio de plata. Después de este senatoconsulto 
vino la ley Fannia, que permitía gastar cien ases por día durante los juegos 
romanos, plebeyos, las saturnales y de algunas otras fiestas, que se señaló en 
cada mes que se podía gastar treinta; en todos los demás días el gasto debía 
reducirse a diez ases. Dióse después la ley Licinia, que también designaba 
determinados días en que podían gastarse cien ases en una comida, y, ade- 
más permitía llegar a doscientos en los festines de boda, fijó el gasto de los 
días ordinarios en treinta ases; regulando para cada día la cantidad de carne 
ahumada o salada que debía consumirse, y en lo demás, dejaba libertad ili- 
mitada para el uso de los frutos que cada cual recogía de sus tierras, viñas y 


huertas. En una comedia del poeta Levio, Los juegos del amor, se mencionan 


estas leyes. Con el tiempo estas normas cayeron en desuso, y en la época de 
'Sila, la mayor parte de los ricos gastaban en los placeres de la mesa inmen- 
sos caudales, y fortunas enteras desaparecían en banquetes de desenfrenado 
lujo. El dictador hizo adoptar al pueblo una ley que regulaba el gasto de la 
¡mesa en treinta sextercios para el día do las kalendas, el de los idus y el de 
las nonas, en los días en que se celebraban los juegos y en determinadas 
fiestas del año; en todos los demás días debían limitarse a tres sextercios. En 


» Ibídem pp. 50-51. 
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la ley Emilia se hace referencia a la especie y cantidad de manjares. Mucho 
después la ley Ancia, además de fijar los gastos de la mesa, dispuso que los 
ciudadanos elevados a las magistraturas públicas, o a punto de llegar a ellas, 
solamente de ciertas personas podrían aceptar invitaciones a comer. Bajo el 
reinado de Augusto, fue publicada la ley Julia que permitía gastar doscientos 
sextercios en los días no feriados, trescientos en las kalendas, los idus, las 
nonas, y en determinados días de fiesta; mil en los banquetes de boda y en 
el día siguiente?”. 


Hermosa carta de los cónsules C Fabricio y Q. Emilio al rey Pirro, 
conservada en la historia de Q. Claudio. “Los cónsules romanos al rey Pirro, 
salud. Animados siempre de igual valor para tomar venganza de tus injurias, 
empleamos todo nuestro cuidado en hacerte la guerra, y constantemente en- 
contrarás en nosotros enemigos infatigables. Más, para dar a todos ejemplo 
de lealtad, hemos dispuesto preservar tu vida de la traición que la amenaza: 
salvamos a nuestro enemigo para poder más adelante triunfar de él. Tu amigo 
Nicias ha venido a pedirnos que le paguemos una cantidad, mediante la cual 
se compromete a hacerte perecer en secreto. Nos hemos negado a oírle, y le 
hemos dicho que nada puede esperar de nosotros. Además, hemos considerado 
oportuno advertirte, y lo hacemos para que, si se atentase a tu vida, no piense 
ningún pueblo que hemos preparado el crimen y nos acusase de que combati- 
'mos a nuestros enemigos en la oscuridad, por la traición pagada y el asesinato. 
Guárdate, o perecerás””*!, 


—Ejemplos dignos de memoria de penas impuestas en otro tiempo por 
los censores, según se ve en monumentos antiguos. Si alguno descuidaba el 
cultivo de su campo, lo dejaba en mal estado, no labrándolo o abandonándolo, 
ni cuidaba de sus árboles ni de sus vifiedos, en otro tiempo cometía delito cas- 
tigado por la ley. La represión estaba encargada a los censores, que privaban 
a los culpables del derecho de sufragio. Cuando se veía aun caballero romano 
con caballo flaco o mal cuidado, se le tachaba como culpable de impolitia, es 
decir, de negligencia. Esto se referencia en escritos de Cicerón. 


1 Ibidem pp. 51-54. 
Mi Ibídem pp. 61-63. 
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—De cómo el silogismo de Bías, sobre los peligros del matrimonio, no 
puede contarse entre los argumentos. Brías, varón sabio y noble sostuvo 
al pedírsele consejo acerca de si se debía casar o permanecer en celibato 
un hombre contestó: “La mujer con quien te cases será hermosa o fea; si es 
hermosa, prepárate a compartirla con otro; si es fea, te casarás con una furia. 
No es mejor lo uno que lo otro: luego no te cases”. A esto un amigo de Gelio 
refutó que el pensamiento de Brías no podría aplicarse más que a las mujeres 
notables por su hermosura o fealdad, pero entre lo uno y otro existe un medio 
en que no se ha fijado, encontrándose la mujer que no posee bastantes encantos 
para alarmar a su marido, ni se encuentra tan desprovista de ellos que le cause 
aversión, a esto Favorino le llamaba /a belleza de las esposas'*. 


—Historia digna de recuerdo del histrión Polo. Había en Grecia un 
famoso histrión llamado Polo, que sobresalía por la belleza de su voz y la per- 
fección de su mímica. Tenía un hijo a quien amaba tiernamente, que la muerte 
le arrebató. Cuando creyó haber llorado bastante esa pérdida cruel, volvió a 
sus trabajos de actor. A su regreso representaría la Electra de Sófocles, y debía 
presentarse con la urna que se supone encerrar las cenizas de Orestes; porque 
en esta tragedia hay una escena en que Electra, creyendo que han dado muerte 
a su hermano, y no dudando que tiene sus restos entre sus manos, se abandona 
a los arrebatos de profundo dolor. Revestido Polo con las lúgubres ropas de 
Electra, avanzó en el teatro con la urna de su propio hijo, que había sacado 
de la tumba para hacerla figurar como la de Orestes; después estrechándola 
contra su corazón, hizo resonar el teatro, no con gritos de fingido llanto, sino 
con gemidos verdaderos y lamentos que partían el corazón. De esta manera, 
mientras parecía que desempeñaba un papel de actor hábil, no hacía otra cosa 
que entregarse a su dolor de padre*”. 


—Relato extraordinario acerca del amor de un delfín por un niño. Según 
demuestran ejemplos antiguos y modernos, los delfines son voluptuosos e in- 
clinados al amor. Hanse visto delfines enamorados en diferentes puntos, entre 
otros, en el mar Puteolano, en tiempos de los primeros Césares, según refiere 
Apión, y cerca de Neupacta algunos siglos antes, según atestigua Teofastro. 


M2 Ibídem pp. 74-76. 
39 Ibídem pp. 82-83. 


que conocían la historia de su amor le 
llevaron junto al niño que le había inspirado pasión tan tierna, y le sepultaron 


hijo habían dado muerte con premeditación al hijo que tuvo del primer esposo, 
y cuya inocencia y bondad celebraba. El hecho era cierto. Dolabela sometió el 


3% Ibídem pp. 83-84. 
*SIbídem pp. 88-89. 
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asunto al Consejo, pero nadie quiso decidir en caso tan delicado. ¿Podía de- 
jarse impune el envenenamiento de su marido y de su hijo? Y, por otra parte, 
¿aquellos malvados no habían merecido el castigo? Dolabela remitió el asunto 
a Atenas, a los arcopagitas, como jueces más expertos y de mayor edad. Los 
arcopagitas, oída la causa, citaron al acusador y a la acusada para que compa- 
recieran a los cien años. 

De esta manera se abstuvieron de declarar legítimo lo que las leyes prohi- 
bían, y también de castigar a una culpable digna de perdón. Valerio Máximo 
refirió esto en sus Hechos y dichos memorables, libro 1Xx25s, 


De que en los tiempos antiguos se tomaba “elegancia” por refinamien- 
to en la elección de manjares y trajes. No se alaba a un hombre llamándole 
elegante. La elegancia hasta el tiempo de M. Catón o poco menos, fue vicio, 
y no cualidad. Vese la prueba de esto en muchos escritos, y, entre otros, en 
la obra de M. Catón titulada Queja sobre las costumbres, en la que se lee: 
“Crefan que la avaricia encerraba todos los vicios, El lujo, la avidez, la elgan- 


de M. Catón algunas citas que recuerdo en este momento: “Acostumbraban a 
vestir en el foro decentemente; en su casa como era necesario. Los caballos le 
costaban más caros que los cocineros, No honraban cl arte de la poesía. Los 
que hacían versos o daban festines pasaban por intrigantes”, He aquí un pen- 
samiento del mismo autor, que encierra una gran verdad: “El hombre es como 
el hierro. Servíos del hi: , y se desgastará: si no os servís de él, se oxidará y 
destruirá. Así vemos que el hombre se desgasta por el trabajo, Si permaneciese 
ocioso la inercia y el embotamiento le perjudicarán más todavía”, 


"Ibídem p. 104. 
35 Ibídem pp. 96-97. 
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Chiste de M. Cicerón para justificarse de una mentira evidente. Propio 
es también de la retórica enseñar el arte de confesar con agudeza y sin peligro 
lo que es vituperable. ¿Os censuran una falta que no podéis negar? Eludid la 
censura con un chiste, y que desaparezca la reconvención en medio de las 
carcajadas. Cicerón recurrió a este artificio. Censurábanle una falta; no podía 
negarla, y la hizo desaparecer con una frase aguda y amable. Como quería 
comprar una casa en el Palacio y no tenía a la sazón la cantidad necesaria, 
tomó prestado secretamente de Sila, acusado entonces, un millón de sextercios. 
Antes de la compra se divulgó el secreto, y se censuró a Cicerón por haber 
tomado préstamo de un acusado para comprar una casa. Sorprendido por la 
repentina censura, negó el préstamo y hasta la intención de comprar. “Sea 
verdad —dijo— que he tomado el préstamo si compro la casa”. Compróla, sin 
embargo, y como sus enemigos le censuraban la mentira en pleno Senado, dijo: 
“Espíritus vacíos de sentido común: ignoráis que un padre de familia sabio 
y prudente disimula la intención de comprar por temor a la concurrencia”**, 


—Atenta y prudente respuesta de Olimpias a su hijo Alejandro. He leído 
en muchas historias de la vida de Alejandro, y muy recientemente en el libro 
de M. Varrón intitulado Orestes o de la locura, una contestación muy amena 
de Olimpias, esposa de Filipo, a su hijo Alejandro. Este había escrito al frente 
de sus cartas: “Alejandro, hijo de Júpiter Ammón, a su madre Olimpia, salud”. 
La madre le respondió sobre poco más o menos: 

“Ruégote hijo mío, que calles; no vayas a denunciarme a Juno, que descar- 
gará su cólera sobre mí, si reconoces que soy su rival”. De esta manera aquella 
prudente y sabia mujer advertía atentamente y con finura a su soberbio hijo 
que desechase una creencia que la había imbuido la embriaguez de la victoria, 
la adulación de los cortesanos y los halagos de la fortuna**. 


—Disertación de Favorino, por consulta mía, sobre los deberes del juez. 
La primera vez que los pretores me pusieron en el número de los jueces, en- 
cargándome de los juicios que llaman privados, busqué en los libros escritos 
en las dos lenguas los deberes del juez. Joven aún, y dejando las fábulas de la 
poesía y los movimientos de la elocuencia para subir al tribunal, quería (enton- 


Ibídem pp. 106-107. 
2 Ibídem p. 107. 
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ces había escasez de enseñanza de viva voz) aprender los deberes de mi cargo 
en la escuela de los maestros mudos. Ahora bien; para todo lo que concierne a 
prórrogas y aplazamientos y las ceremonias legales, la ley Julia y los comenta- 
rios de Sabino Massurio y otros jurisconsultos fueron mis consejeros y apoyos; 
pero todos estos libros no me sirvieron para nada en cuanto a los incidentes 
y conflicto de razones contrarias que surgen de los procesos, disputándose el 
convencimiento del juez. Sin embargo, aunque el juez debe formar su conven- 
cimiento por los resultados de la causa de que se ocupa, existen advertencias, 
y consejos generales que le preparan para las dificultades que puedan surgir 
de los debates. He aquí, por ejemplo, el inextricable apuro en que me encontré: 
reclamaban ante mi tribunal una cantidad prestada y contada, según decían: 
convenían en que no había testigos, y solamente se aducían débiles razones. 
Pero el demandante era hombre honrado; su buena fe estaba demostrada y era 
públicamente notoria; su vida era intachable, y ante mi tribunal se aducían 
numerosas y brillantes pruebas de su honradez y sinceridad. La parte contra- 
ria era un hombre tachado de conducta sucia y vergonzosa, frecuentemente 
convicto de falsedad y lleno de fraudes y perfidias. Sin embargo, rodeado de 
numerosos partidarios, no cesaba de exclamar que era necesario quedase, de- 
mostrado según las costumbres, con la presentación del gasto, los cálculos de 
las cuentas, la presentación de los registros, el sello de las tablillas y la decla- 
ración de los testigos. Añadía que no habiéndose presentado ninguna prueba 
de éstas, debía eximírsele en el acto de responsabilidad y condenar al contrario 
como calumniador; que cuanto podía decirse de costumbres y actos de las dos 
partes carecía de valor; que se trataba de dinero, y estaban delante de un juez 
privado y no ante censores de las costumbres. Mis amigos, que formaban mi 
consejo, eran hombres acostumbrados al patronato y ejercitados en los trabajos 
del foro: reclamándoles por todas partes sus múltiples negocios, decíanme que 
estaban de prisa, que no podían estar sentados mucho tiempo, que en aquello 
no había duda alguna, que no había prueba jurídica que demostrase el présta- 
mo y que era necesario declarar sin responsabilidad al que lo negaba. Por mi 
parte, cuando consideraba a aquellos dos hombres honrado el uno, malvado 
el otro, infame y difamado, no podía decidirme a declarar sin responsabilidad 
al segundo. Aplacé, pues la sentencia, y marché a casa de Favorino. Expúsele 
el asunto y le repetí todo lo que habían dicho, rogándole al fin que me sacase 
del apuro y me enterase de los principales deberes de mi cargo, para que en lo 
sucesivo fuese más hábil. 
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Fayorino aprobó mis escrúpulos y mi prudente lentitud, y me dijo: “El 
punto sobre el que actualmente deliberas es muy ligero sin duda en aparien- 
cia; pero si deseas un preámbulo que abrace todos los deberes del juez, no 
son oportunos, ni el momento ni el paraje; el asunto está lleno de asperezas 
y rodeos; es un laberinto en que nos perdemos, a menos de emplear vigilante 
circunspección. Para no tocar más que a pequeñísimo número de puntos, la 
primera cuestión que se propone relativamente a los deberes del juez es ésta: 
Si el Juez está enterado del hecho sometido a su tribunal; si lo ha conocido sólo 
antes de la instancia y los debates, por caso fortuito e independiente de sus 
funciones, pero de tal manera que no pueda quedarle duda: si a pesar de esto, 
el hecho no queda demostrado en el tribunal ¿deberá el juez sentenciar según 
lo que ha oído en el tribunal o lo que sabía antes de sentarse en él? También 
se ha preguntado si un juez que acaba de oír una causa y ve la posibilidad de 
poner de acuerdo las partes, puede interrumpir por un momento sus funciones 
de juez para desempeñar el oficio de amigo común y pacificador. El juez du- 
rante los debates ¿puede decir o preguntar lo que le parece necesario, aunque 
la parte interesada en lo dicho o pedido calle sobre ello? En este caso, antes 
parece patrono que juez, dicen algunos jurisconsultos, He aquí otro punto 
de discernimiento ¿puede el juez decir en la audiencia, durante los debates, 
palabras que, aunque muy claras, puedan sin embargo, relacionadas con sus 
gestos, dar a conocer su opinión antes del día de la sentencia? Los jueces que 
Pasan por prontos y vivos creen que no puede comprenderse un asunto hasta 
que, con frecuentes preguntas y las necesarias interrupciones, se revela la 
propia opinión y la de los litigantes. Por el contrario, los jueces que pasan por 
tranquilos y graves sostienen que el juez no debe nunca, durante los debates y 
antes de la sentencia, dejar conocer sus impresiones a medida que las recibe. 
Dicen que el ánimo recibirá impresiones diferentes, según los argumentos 
de las partes; el juez dará a conocer con sus reflexiones o dejará leer en su 
rostro que experimenta, relativamente a la misma causa y en breve espacio de 
tiempo, contrarios sentimientos. En cuanto al pleito llevado ante tu tribunal 
te aconsejo te conformes con la opinión del sabio Catón. En su oración por L. 
Turio contra Cn. Gelio dice que en el caso de que el punto litigioso no pueda 
evacuarse ni por los registros ni por los testigos, es costumbre recibida de 
huestros mayores que el juez busque de que parte hay mayor probidad; que 
si hay igualdad en bien o en mal, dése fe al que niega la deuda, declarándole 
exento de responsabilidad. Ahora bien, en el caso actual el demandante es 
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hombre honrado; el que niega es un bribón, y no hay testigos. Da la razón al 
primero y condena al otro, puesto que dices que no hay igualdad, sino que el 
que reclama es el más honrado”. 

Fayorino me dio este consejo digno de un filósofo. La conducta que me 
trazaba parecíame demasiado atrevida, poco conveniente a mi edad y ala 
debilidad de mis conocimientos. Paréceme grave condenar apoyándome en 
costumbres y no en pruebas; sin embargo, no puedo decidirme a absolver a 
un malvado. Juré, pues, que el asunto no era claro para mí, y todo terminó'%, 


—De la exacta pintura que hace Crisipo de la Justicia. En el libro So- 
bre lo bello y agradable Crisipo pinta la boca, los ojos y la figura entera de 
la Justicia, Al hacer este retrato dice que los pintores y retóricos antiguos la 
presentan de este modo: “Estatura y facciones de joven, aspecto terrible y 
enérgico, mirada viva, tristeza noble y digna, sin humillación ni orgullo”. El 
sentido de esta alegoría es que el juez, pontífice de esta divinidad, debe ser 
grave, intachable, severo, incorruptible, inaccesible a la adulación, inexorable 
con los malvados y los criminales, firme, energético, con la frente alta y He- 
vando en ella la majestad terrible de la justicia y la verdad. He aquí las propias 
palabras de Crisipo: “Dícese que es virgen, símbolo de la pureza; dícese que 
nunca cede a los malvados, que no escucha ni dulces palabras, ni ruegos, ni 
súplicas, ni adulaciones, ni nada semejante. 

Por consecuencia de esto la pintan triste, con la frente tendida y contraída 
y mirando de soslayo. Con objeto de inspirar a los malvados terror y confianza 
a los buenos, a éstos muestra semblante amigo y a aquellos contrario semblan- 
te”. He creído deber citar estas palabras de Crisipo, con el objeto de someterlas 
al examen y juicio de los lectores. Las he leído con filósofos muy delicados, 
que han creído ver en este cuadro la crueldad y no la justicia**, 


—De la extraña muerte de Milón de Crotona. El famoso atleta Milón de 
Crotona, coronado en la Olimpíada cincuenta, según se lee en las Crónicas, 
pereció con muerte tan desgraciada como asombrosa. Ya estaba en edad avan- 
zada y había renunciado a los ejercicios de su arte cuando, atravesando solo 
un bosque de Italia, vio cerca del camino un árbol anchamente abierto por el 


20 Ibídem pp. 111-116. 
2 Ibídem pp. 116-117. 
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centro. Supónese que quiso probar las fuerzas que le quedaban, introdujo los 
dedos en el hueco del árbol y se esforzó en abrirle. Abrióle, en efecto, hasta 
la mitad; pero, cuando creía haber alcanzado su propósito, las dos partes re- 
cobraron su primera posición, le cogieron las manos al juntarse y sujetaron a 
aquel desgraciado, que sirvió de pasto a las fieras**, 


—De lo que dijo Meneandro a Filemón, que le arrebataba siempre 
el premio de la comedia. Eurípides vencido frecuentemente por trágicos 
sin talento. Por medio del favor, intriga y cábalas consiguió frecuentemente 
Filemón alcanzar el premio de la comedia sobre Meneandro, que le era muy 
superior, Habiéndolo encontrado éste un día, le dijo: “Dispénsame, Filemón: 
¿ho te avergilenzas de derrotarme?” Refiere M. Varrón que de setenta trage- 
dias de Eurípides, solamente fueron premiadas cinco, dándose muchas veces 
los premios a autores muy medianos. Dicen unos que Meneandro dejó ciento 
ocho comedias; según otros, ciento nueve. Sin embargo, en la obra del célebre 
Apolodoro intitulada Crónica se lee este verso: “El ciudadano de la tribu de 
Cefiso, hijo de Diopito, ha muerto, a la edad de cincuenta y dos años, después 
de haber producido ciento veinticinco obras dramáticas”. Ahora bien; de este 
considerable número de obras, solamente ocho alcanzaron el premio, dicién- 
dolo así el mismo Apolodoro en la cobra citada?S, 


De que el trato frecuente con los comediantes es vergonzoso; palabras 
de Aristóteles sobre el asunto. Un discípulo del filósofo Tauro, adolescente, 
muy rico, gustaba del trato con comediantes, trágicos y flautistas, hombres 
libres, compartiendo con ellos sus diversiones y placeres. A estos artistas les 


4 Ibídem pp. 122-123, 
20 Ibídem p. 129. 
M4 Ibídem p. 145 
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—De las frases que deleitaban a Antonio Juliano en los “Mimiambos” 
de Cn. Macio. Mostrábase deleitado Antonio Juliano por las frases nuevas de 
Cn. Macio, complaciéndose particularmente en citar las siguientes, tomadas 
de los Mimiambos de este poeta: 

“Reanimar sobre el abrasador seno un amante helado uniendo sus labios 
a la manera de palomas”. Encontraba locuciones felizmente creadas en los 
siguientes versos: “Tapices trasquilados, embriagados de alga, que las conchas 
han empapado y envenenado de púrpura”. “Rompe todos los platos del coci- 
nero, y, malévolo, pide con insolencia manjares delicados”*%, 


“Los soles pueden ponerse y volver a salir; 
Pero nosotros, una vez se apague nuestro breve día, 
tendremos que dormir una noche eterna”. 


Cáruno, Porsta Y 


“Pues no es lícito en casa 
consagrada a las Musas el lamento; 
eso no nos sería natural”. 


Saro 150 
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MEDEA: EURÍPIDES POR PASOLINI 


“Si para el bien nacimos incapaces las mujeres, de todos los males 
somos las más diestras artífices”. 


Mezbxa, EurtriDes 


1) Presentación de la protagonista y de los hechos según la mitología 


Medea por sus orígenes no es ni una diosa del Olimpo ni de ningún otro 
lugar, es una hechicera, hija de Eetes. Dentro del mundo griego fue conside- 
rada “xévoc”, esto es, una extranjera, ya que no había tenido la dicha de nacer 
en tierras griegas, por ende, según los griegos de entonces también fue cata- 
logada de “bárbara”. Viviendo en Colcos, su patria, ayudó a Jasón quien era 
griego y estaba a cargo de la expedición de los Argonautas cuya finalidad era 
la búsqueda del Velloncino de Oro. Según estudios de varios historiadores, se 
puede ubicar ésta epopeya de los argonautas aproximadamente en el año 1263 
a.C., esto es algunos años antes que la Guerra de Troya. 


En cuanto surgió el amor entre Jasón y Medea, ésta decide traicionar a su 
padre, a su hermano, a su patria, ayuda a su amado en su objetivo de robar el 
Velloncino de Oro para entregárselo luego a Pelías, y favorece una huída fan- 
tástica y alocada de todos los argonautas con ella inclusive, En esa persecución 
pierde la vida a manos de Medea su propio hermano quien es trozado y sus 
restos esparcidos a lo largo del camino a modo de distraer al pueblo traicio- 
nado que iba tras los ladrones, mejor dicho, los profanadores. De esta forma 
consiguen ganar tiempo a su favor, embarcarse en la nave Argos y escapar. 


Luego Jasón entrega a su tío el Velloncino de Oro y después de varias 
desavenencias la pareja se instala en Corinto, contraen nupcias y tienen dos 
hijos. La vida de Medea transcurre en feliz armonía conyugal durante más de 
una década, hasta que Jasón decide “repudiar” a su abnegada y fiel esposa di- 
ciéndole textualmente: “¿Qué mejor fortuna fuera para mí casarme con la hija 
del rey, siendo como era un mísero vagabundo? No es —como tú reprochas- 
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por hastío de tu lecho conyugal, ni por el ardor de codicia hacia una nueva 
esposa, ni por tener una prole numerosa —con los tuyos me basta y no estoy 
descontento—, nada de eso es. Lo que yo intentaba, y esto es lo fundamental, 
era tener una vida sin penas con todo lo suficiente en abundancia, sin miseria, 
sin necesidad. Bien conozco que del pobre huyen todos, aún los amigos. Y 
también para dar a mis hijos una formación digna de su prosapia y darles nue- 
vos hermanos a los que de ti nacieron. Todos serían iguales, todos en la misma 
condición y así apoyada en esta progenie, fundar mi dicha”; afirmaciones de 
las cuales tenemos conocimiento merced a Eurípides y su Medea. 


Esto provoca la furia de Medea, porque ella había dado todo por Jasón, 
traicionó a su propia sangre, incurrió en fratricidio, profanó cl lugar sagrado 
donde yacía el Velloncino de Oro y eligió abandonar su posición de hechicera 
respetable en su comunidad para ser una esposa obediente, servicial, a ser una 
expatriada viviendo a la sombra de su cónyuge, hoy infiel. 


Y por sobre todo lo que más injurió a Medea fue la desfachatez con la 
cual Jasón le comunicó que la boda con la hija del rey de Corinto ya estaba 
realizada; que la princesa era su nueva consorte. 


Además de todos estos infortunios, el rey de Corinto la desterraba in- 
mediatamente a ella y a sus hijos porque le temían, tanto él, la princesa y el 
pueblo. 


Entonces inmediatamente usa sus poderes, planea su fuga y ser recibida 
por Egeo rey de Atenas, quien sería a posteriori su segundo esposo, y urde su 
venganza ejemplar dirigida a Jasón. 


El primer paso que ejecuta es vengarse de la “feliz y recientemente des- 
posada” y contra su padre el rey. Para ello le envía a la novia un velo con una 
corona de oro cincelado impregnada de un veneno poderoso por intermedio 
de sus pequeños hijos a modo de congratulación. La princesa cuyo nombre 
para algunos era Creusa mientras que para otros era Glauca, cae en el ardid 
y al recibir los presentes no resiste la tentación de probárselos, y ni bien esos 
dones rozan sus carnes automáticamente harán su efecto maléfico la poción 
mágica preparada por Medea. 
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La desposada cac inmediatamente muerta ante los ojos de las desdichadas 
damas de compañía que la rodean y lo hará en la forma más grotesca, ya que 
el veneno además de asesinarla produce que sus carnes caigan de su cuerpo 
putrefacto, quedando en un costado sus corroídos huesos y en otro sus carnes 
macilentas; de inmediato advertido por los gritos de dolor de sus doncellas 
entra su padre, el rey de Corinto y ante semejante cuadro decide partir junto 
a su hija que era a su entender su bien más preciado en este mundo y muere 
a su lado. 


Luego de esto, Medea apuñala ella misma a sus dos pequeños hijos a pe- 
sar de los gritos de piedad de las indefensas criaturas y de las súplicas de los 
sirvientes de la casa. 


Jasón al ingresar a su ex hogar conyugal pretendiendo poner a salvo a 
sus hijos de la furia de la madre como también de posibles represalias de los 
lugareños por lo ocurrido en la casa real, toma conocimiento ante los vocife- 
ríos de las mujeres que algo terrible había ocurrido. Se apresura aún más pero 
ya es demasiado tarde: Medea va en un carro alado que le fue provisto por el 
Dios Helios a fin de favorecer su huida a Atenas y con ella lleva los cuerpos 
ensangrentados de sus hijos. 


Por otra parte el final de Jasón se podrá afirmar que será irrisorio dentro 
de la tragedia de su vida y también lo había sido pronosticado por Medea: “En 
cuanto a ti justo es que perezcas con desastroza muerte relativa a tu maldad. 
Una astilla de la nave Argo herirá tu cabeza... ¡Ese sea el fin de tus nefandas 
bodas!” Y precisamente así, acorde a lo pronosticado, fue su final si hay que 
darle fo a las crónicas que nos llegaron hasta nuestros días procedentes de 
la antigúedad: Jasón fallece mientras estaba durmiendo en la nave Argos al 
desprenderse la popa y aplastarle la cabeza. 


2) Eurípides 


Vale ahora la presentación del escritor trágico que nos ofrece la Medea 
objeto de este análisis. 
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Eurípides nació en Atenas en el año 484 a.C. y murió en el 406 a.C. escri- 
bió cerca de noventa obras de la cuales han llegado hasta nosotros sólo dieci- 
nueve. Los años de su vida transcurrieron entre la guerra de Atenas y Esparta 
afirmándose que “su vida coincidió con el surgimiento de Atenas como una 
potencia imperial y cultural después de la victoria sobre los persas”, 


Eurípides está considerado como el tercer gran lego con- 
juntamente con Esquilo y Sófocles siendo sin cos repre: mb el 
más consagrado de los tres, esto seguramente se debe a que con el enfoque 
psicológico que le da a sus personajes, hace que estos estén más cerca del 
sufrimiento humano, y por ende, que los espectadores se involucren en sus 
desgracias y desavenencias; a tal punto que merced a la pluma brillante de 
su autor aún tratándose de los personajes más crueles obtienen justificación, 
y porque no, también perdón. Tomó a los personajes que inmortalizó en sus 
obras de la mitología griega. 


. Se le adjudicó el sobrenombre de “filósofo del teatro” por el gran interés 
psicológico desplegado en sus obras y por su “propensión a reflexionar sobre 
los problemas de su época (...) nos sugiere que el hombre de la calle puede 


Peri , Cl Creta dad pal nal 

8, ; ltura minoica a la Italia prerromana p. 189. 
2% Idem p. 189. » 18 
> Tbidem p. 190. 
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vivir una vida tan interesante como la de los héroes legendarios, los reyes y 
las reinas de tiempos pasados”””; también se lo designa como “el poeta de la 
pena del mundo” porque siente como ningún escritor ha sentido, la ruindad de 
la vida humana, (...) ningún poeta tuvo nunca oídos más sensibles para cap- 
tar el tono de la silenciosa y triste música de la humanidad, una melodía que 
pocos percibían en el mundo antiguo. Ni nadie comprendió mejor entonces el 
valor de cada individuo humano. Sólo él entre todo el mundo clásico sintió así, 
Páginas escritas hace más de veintitrés siglos pulsan las dos notas dominantes 
de nuestro tiempo: simpatía por el dolor ajeno y firme convicción en el valor 
de cada ser viviente”, acorde a lo sostenido por Edith Hamilton”. 


Además de su obra Medea han llegado hasta nosotros El Ciclope, Alces- 
tes, Los Heraclidas, Hipólito, Andrómana, Hécuba, La locura de Heracles, 
Suplicantes, lon, Las troyanas, Ifigenia en Tauris, Electra, Helena, Las feni- 
cias, Orestes, Ifigenia en Aulis, Báquides y Reso. 


3) Pier Paolo Pasolini 


Este controvertido cineasta italiano nacido en Bologna en 1922 y fallecido 
en forma trágica en Ostia en el año 1975 incursionó en al ámbito cultural de 
Italia desde muy joven como poeta, novelista, autor de obras teatrales, crítico 
literario, ensayista, dejando en ellos una vasta producción de su genialidad 
indiscutida, 


La poesía fue su primera aproximación al mundo artístico, en 1957 publi- 
có Le ceneri di Gramasci, en 1961 vendría La religione del mio tempo, Tran- 
sumanar e Organizar en 1971; como ensayista publicó Passione e ideología en 
1960. Alcanza el éxito en 1955 con Ragazzi di vita y Una vita violenta del 1959 
en donde se reproducen los suburbios de Roma y del subproletariado que lo 
habita; su última novela fue Teorema de 1968; dejándonos un texto incompleto 
a su fallecimiento denominado Amato mio. 


v" Ibidem p. 194. 
*! Hamilton, Edith El espelendor de Grecia, pp. 315-316. 
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Si cabria la pregunta sobre qué lo llevó a Pasolini a elegir determinados 
temas de las tragedias griegas para su producción cinematográfica con el enfo- 
que y la interpretación que él les dio, la respuesta la encontraríamos en que “El 
origen de estos trabajos parece situarse en un interés del realizador por traer 
al presente textos del pasado haciendo especial hincapié en aquellos aspectos 
que guardan relación con lo sagrado. Este interés se centra, sobre todo, en la 
analogía que se puede establecer entre ese pasado histórico y el presente de la 
sociedad occidental y propone una reflexión sobre las bases mismas de una 
Cultura que, en opinión de Pasolini, se había ido desacralizando con el paso 
del tiempo”, según Carlos Giménez Soria”, 


Continua sosteniendo Giménez Soria que “Una vez localizado ese carác- 
ter sagrado en los cimientos de nuestra cultura, lo que el cineasta plantea es 
una visión contemporánea de esos textos haciéndolos pasar a través de filtros 
muy específicos: el psicoanálisis y el marxismo, en el caso de Edipo, y la opo- 
sición entre prehistoria y sociedad moderna, en el caso de Medea”””, 


Por qué Pasolini eligió a Callas para la interpretación cinematográfica de 
su Medea, para este interrogante dejémoslo hablar al propio Pier Paolo: “María 
era la mujer ideal para mi Medea, pues por un lado es la más moderna de las 
mujeres, pero en ella también habita una mujer antigua: extraña, misteriosa, 
mágica, con terribles conflictos internos”, Por otro lado, Pasolini sabía que 
el mundo haría un paralelismo entre la pasión asesina de Medea por Jasón, 
que la abandonó para casarse con la hija de un rey, y la relación desdichada de 
María con el magnate griego Aristóteles Onassis”, 


4) María Callas 


De más están las presentaciones sobre esta diva excepcional e incompa- 
rable de la lírica pero siempre es inevitable tener que hacerlas a pesar de estar 
presente ante la soprano más grande de la historia del bel canto, no sólo por 


po Carlos “La tragedia griega según Pier Paolo Pasolini”. 

'm. 

Gago, Nicholas Fuego Griego: la historia de María Callas y Aristóteles Onassis, p. 410. 
"Idem, p. 410. 
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su voz sino también por la interpretación de sus personajes desde la óptica de 
la teatralización de los mismos. 


Vino al mundo en New York, siendo la fecha de su nacimiento controver- 
tida puesto que en su pasaporte figuraba el día 2 de diciembre, mientras por di- 
chos de la Sra. Callas lo era el 4 de diciembre, atento a que su propia madre así 
se lo habría referido; el año si es incuestionable: 1923. Su nombre original era 
María Anna Cecilia Sophia Kalogeropoulos. Sus progenitores eran de origen 
griego, Evangelina Dimitriadu proveniente del norte de Grecia, concretamente 
de Stilida y Jorge Kalogeropoulos originario de Meligala, perteneciente a la 
región del Peloponeso. Deciden por situaciones personales emigrar a Estados 
Unidos en el año 1923, siendo así que María nace en Norteamérica; a pesar 
que después y siendo ya la famosa María Callas decide tomar la ciudadanía 
griega. Se preguntarán el porqué del apellido “Callas”, bueno fue decisión de 
su padre, ya radicado en Estados Unidos, de modificar por cuestiones semán- 
ticas el apellido originario “] ” a “Callas”; pero cuando María 
y parte de su familia retornan a Grecia en el año 1936, ella vuelve a retomar 
su apellido originario. 


Sus primeras incursiones más o menos exitosas las realizó en Atenas, 
luego vuelve María sola a Estados Unidos por un tiempo, decidiéndose a tentar 
suerte en Italia atento a un ofrecimiento que provenía del Arena de Verona 
(1947) para cantar La Gioconda, ópera con la que debuta en suelo italiano ante 
un teatro lleno y recibiendo su primera gran ovación, de las tantas que recibirá 
en su esplendorosa pero corta carrera musical. 


Es precisamente en esa Verona que le dio su primer triunfo en suelo 
italiano en donde conoce al que será su primer marido, Giovanni Battista 
Meneghini “Titta”, con el cual permanecerá alrededor de diez años, esto es, 
hasta la aparición en su vida del que a su propio criterio fue “EL AMOR”, 
Aristóteles Onassis, quien marcará por siempre un antes y un después en la 
vida de la diva, no sólo en lo artístico sino también en lo personal. 


Triunfadora indiscutida de la Scala de Milán desde el año 1952, habiendo 
sido en esa temporada precisamente Medea uno de sus éxitos, entre otros 
títulos. Fue la eterna rival de Renata Tebaldi, aunque la leyenda en este punto 
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siempre tiende a exagerar y a llenar los espacios que se desconocen de la con- 
troversia, si es que en realidad la hubo. 


Entre sus interpretaciones se destacaron, y se seguirán destacando por 
sobre todas a pesar del tiempo y la distancia, Tosca, Madama Butterfly, Nor- 
ma, Nabucco, Aida, La Traviata, Lucia di Lamermoor, Macbeth, Rigoletto, 
La Forza del Destino, Cavalleria Rusticana, Andea Chenier, La Boheme, La 
Gioconda, Medea, entre otras. 


Estudiosa del arte, perfeccionista, autoexigente con el trabajo, tal como 
nos cuenta en su biografía sobre la diva David Lowe, Callas es la demostración 
perfecta del artista perfeccionado. Cada papel objeto de interpretación era tra- 
bajado minuciosamente, desmenuzado, retomado hasta el cansancio: ese era 
el secreto, no dejar nada al azar. La misma María nos da algunas referencias 
sobre su labor: “Cuando canto, aunque parezca calma, sufro el insoportable 
miedo de no poder dar lo mejor”””, “No debemos olvidar que el compositor 
extrae su inspiración de un libreto —un drama— y que la música surge de cada 
palabra de ese drama, Las notas no han sido elegidas, sencillamente, como 
adorno. Cada nota y cada frase tienen un significado preciso y éste varía enor- 
'memente como en una conversación (...) si nuestra voz no puede someterse a 
la misma disciplina, como los instrumentos, no debemos cantar (...) el público 
debe entender cuánto trabajo, cuánta tensión nerviosa, cuánta fatiga y cuánto 
amor caben en cada palabra o nota, que parecen sin importancia, para no 
mencionar los gestos, los ademanes y las expresiones que toman parte integral 
del papel”””, “Cuando trabajo un personaje, siempre me pregunto: De estar en 
su lugar, ¿qué haría? Uno debe transformarse a sí mismo mientras permanece 
siendo el mismo”””, 


Es de destacar su temporada realizada en el año 1949 en nuestro Teatro 
Colón durante la primera presidencia de Juan Domingo Perón; como también 
las realizadas en el Metropolitan de New York, el Coven Garden, la Opera de 
París. 


Y Lowe, David Callas. Tal cual ellos la vieron p. 61. 
Ibídem. p. 68. 
Ibid. p. 69. 
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En su vasta trayectoria debió interpretar el rol de Medea en la versión 
operística de Luigi Cherubini (Florencia 1760-1842). Es de destacar que en la 
época en la cual cantaba la Callas, esta ópera había caído en desuso ya que ha- 
cía algunas décadas que había dejado de interpretarse; es gracias a la particular 
voz de María que se vuelve a interpretar a esta olvidada Medea nuevamente; 
siendo así que a partir de la temporada de la Scala de Milán correspondiente 
a los años 1952-53 entra en forma indiscutida a formar parte del repertorio de 
la diva, habiéndola interpretado un sin número de veces bajo distintas batutas. 


Desde que Onassis abandona a la Callas para correr “tras el sueño ame- 
ricano” llamado Jackie Kennedy, María entra en depresión, más teniendo en 
cuenta que al comenzar su idilio años atrás con el armador griego decidió dejar 
a un lado su carrera para dedicarse a estar más cerca del que consideraba su 
gran amor; por ello al tener que enfrentarse con la gran tragedia de su propia 
vida, se encuentra casi alejada de los teatros —si bien había empezado a acer- 
carse nuevamente a ellos aunque en forma esporádica—, con una voz que no era 
la misma que antes, fuera de la rutina operística. Es así como en el año 1969 
Pier Paolo Pasolini decide convocarla para la interpretación cinematográfica de 
su “Medea”, esto para María sería un doble desafío; por un lado incursionar en 
el cine por primera vez, por otro retornar al arte después de tantos sinsabores. 
Pero no era la Callas de antes, si bien tenía una fortaleza interior a toda prueba 
y unos deseos enormes de resurgir de entre las cenizas tal como lo hubiera 
hecho un auténtico fénix. 


En 1970 en una entrevista periodística efectuada por Kenneth Harris 
quien le pregunta: “¿Cómo es su Medea? En la leyenda griega, ayuda a Jasón 
a descubrir el Velloncino de Oro y luego cuando diez años después Jasón se 
cansa de ella y decide casarse con la hija del rey de Corinto, Medea se venga 
de él. ¿Es ése el mismo tema de su Medea?”, ella le responde: “Sí, es la misma 
Medea. Pero la película no da toda la leyenda, y nosotros damos nuestra propia 
versión. Si va a verla no espere una versión cinematográfica de la ópera de 
Cherubini o el drama de Eurípides”. Continúa Harris preguntándole si le atrae 
el papel de Medea, y ella le responde: “Como papel, sí, mucho. Como persona, 
no. Entiendo a la Medea a quien represento y la compadezco. Mata sólo por 
desesperación. Mata a sus hijos porque comprende que no tiene otra alternati- 
va, (...) Mata para que puedan vivir en paz y en dignidad. Sabe que no habrá 
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esperanzas para ellos en este mundo. Y por eso los encomienda al otro. Es lo 
suficientemente frágil para sentirse traspasada de dolor por la manera en que 
Jasón la trata; pero lo suficientemente fuerte para hacer frente a la situación 
como cree que debe sentirla”*”. 


Lamentablemente Callas puso demasiadas esperanzas en este nuevo 
emprendimiento, pero la crítica no fue muy buena y la película no tuvo la 
aceptación que tanto su director como el resto del elenco hubieran deseado. 


El 15 de marzo de 1975 muere en París Aristóteles Onassis; con este 
hecho María cae aún más en depresión y en definitiva entiende que no tiene 
mucho sentido seguir viviendo si su gran amor ya no está en este mundo. Á 
partir de ahora es como que no desea realizar más cosas, ni siquiera incur- 
sionar en nuevas experiencias de ninguna índole. “Sobrevive su mortalidad”. 


María fallece, en circunstancias también cuestionadas, en su departamen- 
to de París el 16 de octubre de 1977, siendo luego incinerada y sus cenizas 
arrojadas al Egeo. En definitiva de María sólo tenemos el registro de su voz, 

algunas imágenes de recitales, las enseñanzas de su arte que brindó en unas 
po cr cs fotografías que la retratan como Diva indis- 
cutible, una tumba simbólica en Pére Lechaise y el film de Pasolini. 


5) La Medea de Pasolini 


La versión que nos ofrece el cineasta italiano de la tragedia de Eurípides 
dista mucho de su original ateniense, no solo respecto de la interpretación de 
los personajes, sino también del contexto histórico y de la musicalización, 
si bien en Eurípides es impensable que le colocaran sonidos musicales a las 
tragedias, pero en Pasolini en vez escucharse como fondo supuestas canciones 
arcaicas griegas, se escuchas cadencias “africanizadas”, es más, los ritos salva- 
jes mostrados en el film distan muchísimos de los que hubieren correspondido 
supuestamente a los cólquidos, son reminiscencias de antiguos sacrificios tí- 
picos de algunas tribus habitantes del África. Ahí está plasmada precisamente 


Y” Ibid. p. 73-74. 
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la imaginación y audacia del director de entrelazar rituales y musicalizaciones 
africanas con la tragedia griega. 


El film comienza relatando la infancia de Jasón y de cómo se vio despla- 
zado desde niño del poder; luego entra en escena el Centauro Quirón quien 
fuera preceptor de numerosos héroes de la antigua “HEAAA?”, citando a dos 
famosos por excelencia: Odiseo y Hércules. Esto es tomado de la mitología 
en general, puesto que en Eurípides ni se lo menciona; además es poca la 
trascendencia que se le da a Jasón respecto de sus hazañas, el papel de éste es 
secundario, hasta se podría afirmar que se lo menciona lo indispensable a fin 
de que Medea pueda brillar en escena. 


En la puesta de Pasolini, se nos muestra a ambos personajes desde sus 
respectivas formaciones culturales y entorno social, para que lleguemos a 
comprender de inmediato el porqué de los acontecimientos que se nos pre- 
sentarán posteriormente; el porqué de la tragedia con la cual culmina la obra. 


Si bien para la mayoría de los críticos y comentaristas de esta obra, todos 
coinciden en afirmar y de recalcar a modo de innovación de esta versión de 
Medea, los “pocos diálogos”; personalmente diferimos por cuanto entendemos 
que los diálogos son los mínimos e indispensables que eran requeridos para 
plantearnos la tragedia; no los consideramos ni pocos ni muchos y tampoco 
nos inclinamos en afirmar que “son pocos” porque a decir verdad el que ve el 
film por primera vez habiendo leído los comentarios sobre el mismo esperará 
encontrarse con una especie de reproducción similar a lo que se entendía por 
cine mudo; esto es una versión moderna para la década del “70 en la cual a las 
numerosas imágenes se le agregarían un número limitado de diálogos. Nada 
más alejado de la realidad. 


Lo que pudo llegar a desilusionar a los críticos en su momento de seguro 
fue la ausencia del canto por parte de la Callas, la cual sólo se limito a cantar 
sotto voce una canción de cuna y nada más; y el impacto no es menos desesta- 
bilizador, porque la protagonista los tenía acostumbrados a deslumbrarlos con 
su esplendorosa voz y aquí se abstiene de usarla, es como si metafóricamente 
hablando “El film fuera mudo... o que contiene pocos diálogos porque la Diva 
no canta”. Y no es para menos con éste análisis. 
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En el film se muestra cómo causa efecto el veneno mortal de Medea en los 
presentes que le son dirigidos a la princesa de Corinto para su boda, mientras 
que en Eurípides esta escena se omite, es decir, no se muestra en el escenario 
sino que supuestamente transcurre detrás del mismo, y es un mensajero el 
que le comunica a Medea lo sucedido con las muertes de la princesa y de su 
padre y la escenificación la tenemos por las palabras vertidas por este inter- 
mediario. Esto coincide plenamente con la costumbre griega de la época en la 
cual se representan las tragedias, de no escenificar las muertes, siendo estas 
siempre anunciadas por mensajeros que ponen en conocimiento del espectador 
lo sucedido. 


Otra rareza de la obra analizada es la siguiente: en ningún momento hay 
intercambio de palabras entre Medea y Jasón, sólo lo habrá en el final de la 
obra cuando las palabras son totalmente innecesarias, cuando es irreversible 
el daño casuado no existiendo palabras adecuadas para remediarlo, 


También en el final advertimos una notable diferencia en cuanto a la 
versión de Eurípides en cuanto Medea aparece en la terraza de la casa que 
habitaba con Jasón en Corinto en llamas, incendiada por ella misma y sos- 
teniendo con sus manos a sus dos hijos muertos. En la tragedia original esto 
varía: Jasón al ingresar a su ex hogar atraviesa toda la casa y advierte que 
Medea está instalada en un carro alado llevándose el cuerpo ensangrentado 
de sus dos pequeños hijos a la par que le increpa los últimos reproches y le 
advierte sobre el trágico final que tendrá por haber sido él el desencadenante 
de toda esta tragedia al haberla repudiado. Cuando ella le refiere: * Cuánto 
decir pudiera a tus palabras! Pero, bien sabe Zeus, el padre Universal, lo que 
por ti hice y cómo tú, me has pagado. No era posible que tú y tu consorte —esa 
por quien me dejas— disfrutaran de dicha, con irrisión de mí. No era posible 
que Creón, tampoco, el que te dio a la hija y a mi me desterraba de ésta tierra, 
quedara sin castigo. Y ahora di cuanto quieras: Llámane leona, llámame Escila 
del Tirreno... ¡Yo di a tu corazón golpe por golpe!”. 


En algo coinciden todas las versiones de Medea: ella se venga en su ex 
marido asesinando a sus dos pequeños hijos, es la única manera viable que la 
protagonista encuentra para que Jasón no tenga paz ni dicha de por vida; es el 
único medio por el cual podrá causarle mayor dolor. No hay otro. Ella también 
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es madre pero sufrirá aún por su cariño de madre en el momento de matarlos 
pero después los tendrá con ella para siempre, los sepultará y anualmente 
impartirá juegos en su honor y serán dignificados; cosa que le estará vedada 
a Jasón, él jamás podrá llorar en la tumba de sus hijos. Por eso el ateniense 
Eurípides pone en sus labios: “Resuelto, amigas, tengo ya el asunto. Y lo voy 
a poner en obra apresuradamente. Mato a mis hijos y de esta tierra huyo. No 
a dm manos más hostiles dejo la obra. Yo les di la vida; yo tendré que ma- 
tarlos”. 


Algunos comentarios que podemos agregar a modo de anecdotario: “Ma- 
ría se entregó a su nuevo trabajo de actriz de cine con la misma pasión con la 
que cantaba. Pasolini y el resto del equipo se sorprendían de que las escenas 
casi siempre le salieran bien a la primera o segunda toma”, 


Nicholas Gage afirma que “Todo el mundo esperaba roces entre el delica- 
do director de rostro deteriorado pero atractivo y la escultural y temperamental 
diva, pero no sucedio así. Pasolini le escribía poemas, le hacía retratos y la 
cortejaba como un pretendiente”*"!, 


Y que “en diciembre de 1969 María regresó a Roma para revisar con 
Pasolini el montaje de la película, antes de viajar juntos a Argentina para pre- 
sentar Medea en el Festival de Mar del Plata. María tenía muchas esperanzas 
puestas en la película. Confiaba que la lanzaría a una nueva carrera lucrativa 
y de éxito", 


Gage nos informa que “El 28 de octubre Medea se estrenó en la Opera 
de París (...) Los críticos fueron amables con la película, pero el público se 
mostró frio", 


“Un proyecto, sin embargo, va a llamar la atención de María: un film, 
Medea, que le propone el discutido iconoclasta italiano Pier Paolo Pasolini. No 


" 2% Gago, Nicholas Fuego Griego: la historia de María Callas y Aristóteles Onassis. p. 


33 Ibídem. p. 411. 
321bÍd. p. 425. 
33 IbÍd. p. 426. 
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se trata del canto sino de su belleza antigua y de su juego dramático al juego de 
la violenta Medea, El universo de Pasolini está muy lejos del de María, a pesar 
de lo cual ella aprecia su sentido del humor y la inteligencia de este gran pro- 
vocador, se olvida de la obscenidad de algunos de sus films y obedece al pie 
de la letra sus consignas, como antes lo había hecho con Luchino Visconti”. 


“El rodaje es un acontecimiento muy comentado (...) acepta las limita- 
ciones y los días en Asia Menor y en Italia, las largas horas de maquillaje (...) 
Algunos le reprochan recurrir a esta salida segura porque su voz se apaga, 
otros elogian su adaptación al cambio y su valor”*, 


“Bl resultado es sorprendente, La Callas logra restituir la barbarie y la 
belleza escultural de la heroína por el solo manejo del gesto y la expresividad 
contrastada de su rostro. Sin diálogo, sin canto, la Callas es Medea, carnal y 
mágica. El 28 de enero de 1970 se presenta el film en todo París. La Callas 
vestida de azul oscuro, con zafiros y diamantes, es una leyenda viviente. El 
film sin embargo no tiene el éxito esperado”, 


El porqué de la desidia del público a no valorar cómo se merecían este 
trabajo llevado a cabo entre dos grandes como lo fueron Callas y Pasolini de 
seguro jamás lo sabremos; quizás porque esperaban a la Callas que estaban 
acostumbrados a ver en los escenarios de los grandes teatros líricos del mundo 
y esta que ofrecía el film era todo lo contrario: prácticamente muda, sin su 
maravillosa voz, dejándose entender únicamente por la expresión de su rostro 
y su dramatización de la obra. Fue una verdadera pena que no fuera valorado 
este film como era debido. Tal vez no era la época en que debió producirse 
ya que el público receptor no estaría preparado para dicho impacto. Estas son 
algunas cuestiones que podemos afirmar sobre el rechazo de la obra acorde al 
material investigado. 


3Lolait, David. María Callas. La biografía. p. 183. 
Ms Ibídem. pp. 183-184, 
> Tbíd. p. 184. 
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6) Medea: datos del film?" 
Scheda del Film Medea 
Da Medea di Euripide 
Scritto e diretto da Pier Paolo Pasolini 
Fotografia Ennio Guarnieri 


Scenografo arredatore Dante Ferretti 

Architetto Nicola Tamburro 

Costumi Piero Tosi 

Commento musicale Pier Paolo Pasolini con la collaborazione di Elsa Morante 
Montaggio Nino Baragli 

Collaborazione alla regia Sergio Citti 

Assistente alla regia Carlo Carunchio 

Interpreti e personaggi María Callas (Medea), Laurent Terzieff (il Centauro), 
Massimo Girotti (Creonte), Giuseppe Gentile (Giasone). E inoltre Margareth 
Clementi, Sergio Tramonti, Anna María Chio 

Produzione San Marco S.p.A. (Roma), Le Films Number One (Parigi) e Janus 
Film und Fernsehen (Francoforte) 

Produttori Franco Rossellini, Marina Cicogna 

Produttori associati Pierre Kalfon, Klaus Helwig 

Pellicola Kodak Eastmancolor formato 35 mm, colore 

Macchina da ripresa Arriflex 

Sviluppo e stampa Technostampa 

Sincronizzazione NIS Film 

Distribuzione Euro International Films 

Riprese maggio-agosto 1969 

Teatri di posa Cinecitta 

Esterni Turchia, Siria 

Interni Aleppo (Siria), Pisa, Marechiaro di Anzio, Laguna di Grado, dintorni 
di Viterbo 

Durata 110 minuti e 28 secondi. 


http www.ewpubblicaletteraria. iindex.btm”. 


204 ROSANA GALLO 


8) Bibliografía 


'ALLEGRI, RENZO E RoBErTO, Callas by Callas. Mondadori Editore S.p.A., Mi- 
lano, 1997. 


CARDONA, FRANCES L., Mitología griega, Edicomunicación S.H., Barcelona, 
1996. 

EDwARDs, ANNE, María Callas; una biografía íntima, Editorial El Ateneo, 
Buenos Aires, 2003. 

Eurírmes, Tragedias, Ediciones Harla S.A. de C.V., México, 1991. 

FRACASSI DEL CARRIL, SALVADOR, Manual de Cultura Musical, Editorial Ricordi 
Americana Sociedad Anónima Editorial y Comercial, Buenos Aires. S/D. 

Gao, NichoLas, Fuego griego: La historia de María Callas y Aristóteles 
Onassis, Plaza y Janés Editores S.A., Barcelona, 2001. 


Grimaer, CarL, Grecia: de la cultura minoica a la Italia preromana, Ediciones 
Daimon, Barcelona, 1973. 


Hamiron, Ebtrh, El esplendor de Grecia, Ediciones Peuser, Buenos Aires, 
1946, 

LeLarr, Davio, María Callas. La biografía, Libros Perfil S.A., Buenos Aires, 
1998. 

Lowe, Davin, Callas tal cual ellos la vieron, Editorial Atlántida, Buenos Aires, 
1986. 


9) Sitios de internet consultados 


“http:www.ewpubblicaletteraria. it/index. htm”. 

Giménez Soria, Carlos “La tragedia griega según Pier Paolo Pasolini”. En 
“www.joanmaragall.com//fronesis/9pensament/latragediagriegasegun 
pierpaolopasolini.htm”. 


EL JUICIO DE MEDEA 


Presentación de la protagonista y de los hechos 


Medea por sus orígenes no es ni una diosa del Olimpo ni de ningún otro 
lugar, es una hechicera, hija de Eetes. Dentro del mundo griego fue conside- 
rada xévoc, o sea, una extranjera, ya que no había tenido la dicha de nacer en 
tierras griegas, por ende, según los griegos de entonces también sería catalo- 
gada de “bárbara”, viviendo en Colcos ayudó a Jasón quien era griego y estaba 
a cargo de la expedición de los Argonautas cuya finalidad era la búsqueda del 
Velloncino de Oro. 


En cuanto surgió el amor entre Jasón y Medea, ésta decide traicionar a su 
padre, a su hermano, a su patria, ayuda a su amado en su objetivo de robar el 
Velloncino de Oro para entregárselo luego a Pelías, y favorece una huída fan- 
tástica y alocada de todos los argonautas con ella inclusive. En esa persecución 
pierde la vida a manos de Medea su propio hermano quien es trozado y sus 
restos esparcidos a lo largo del camino a modo de distraer al pueblo traicio- 
nado que iba tras los ladrones, mejor dicho, los profanadores. De esta forma 
consiguen ganar tiempo a su favor, embarcarse en la nave Argos y escapar. 


Luego Jasón entrega a su tío Pelías, rey de lolco el Velloncino de Oro. A 
la muerte de Pelías subió al poder su hijo Acasto el cual procedió a expulsar 
a Jasón, con lo que termina instalándose finalmente en Corinto, 
nupcias y teniendo dos hijos. La vida de Medea transcurre en feliz armonía 
conyugal durante más de una década, según la leyenda, doce años, hasta que 
a Jasón decide “repudiar” a su abnegada y fiel esposa diciéndole textualmente: 
“¿Qué mejor fortuna fuera para mí casarme con la hija del rey, siendo como 
era un mísero vagabundo? No es —como tú reprochas— por hastío de tu lecho 
conyugal, ni por el ardor de codicia hacia una nueva esposa, ni por tener una 
prole numerosa —con los tuyos me basta y no estoy descontento—, nada de eso 
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es. Lo que yo intentaba, y esto es lo fundamental, era tener una vida sin penas 
con todo lo suficiente en abundancia, sin miseria, sin necesidad. Bien conozco 
que del pobre huyen todos, aún los amigos. Y también para dar a mis hijos 
una formación digna de su prosapia y darles nuevos hermanos a los que de ti 
nacieron. Todos serían iguales, todos en la misma condición y así apoyada en 
esta progenie, fundar mi dicha”. 


Esto provoca la furia de Medea, porque ella había dado todo por Jasón, 
traicionó a su propia sangre, incurrió en fraticidio, profanó el lugar sagrado 
donde yacía el Velloncino de Oro y eligió abandonar su posición de hija del 
rey y hechicera respetable en su comunidad para ser una esposa obediente, 
servicial, a ser una expatriada viviendo a la sombra de su cónyuge, hoy infiel. 


Y por sobre todo lo que más injurió a Medea fue la desfachatez con la 
cual Jasón le comunicó que la boda con la hija del rey de Corinto ya estaba 
realizada y que la princesa ya era su nueva consorte, no pudiendo hacer más 
nada ante estos hechos consumados. 


Además de todos estos infortunios, se sumará otro más: el rey de Corinto 
la desterraba inmediatamente a ella y a sus hijos porque le temían, tanto él, la 
princesa y el pueblo. Esto era por un lado, por su condición de extranjera la 
cual en la época en que transcurrieron los hechos eran mal vistos y siempre 
tildados de sospechosos; y por otro lado, por ser una hechicera declarada. 


Entonces inmediatamente usa sus poderes, planea una fuga y luego ser 
recibida por Egeo rey de Atenas, quien sería a posteriori su segundo esposo, 
y urde su venganza ejemplar dirigida a Jasón. 


El primer paso que ejecuta es vengarse de la “feliz y recientemente des- 
posada” y contra su padre el rey. Para ello le envía a la novia un velo con una 
corona de oro cincelado impregnada de un veneno poderoso por intermedio 
de sus pequeños hijos a modo de congratulación. La princesa cuyo nombre 
para algunos es Creusa mientras que para otros es Glauca, cae en el ardid y al 
recibir los presentes no resiste la tentación de probárselos, y ni bien esos dones 
rozan sus carnes automáticamente harán su efecto maléfico la poción mágica 
preparada por Medea. 
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La desposada cae inmediatamente muerta ante los ojos de las desdichadas 
damas de compañía que la rodean y lo hará en la forma más grotesca ya que 
el veneno además de asesinarla produce que sus carnes caigan de su cuerpo 
putrefacto quedando en un costado sus corroídos huesos y en otro sus carnes 
macilentas; de inmediato advertido por los gritos de dolor de sus doncellas 
entra su padre, el rey de Corinto y ante semejante cuadro decide partir junto 
asu a era a su entender su bien más preciado en este mundo y muere 
asu 3 


Luego de esto, Medea apuñala ella misma a sus dos pequeños hijos a pe- 
sar de los gritos de piedad de las indefensas criaturas y de las súplicas de los 
sirvientes de la casa. 


Jasón al ingresar a su ex hogar conyugal pretendiendo poner a salvo a 
sus hijos de la furia de la madre como también de posibles represalias de los 
lugareños por lo ocurrido en la casa real, toma conocimiento por los gritos y 
llantos provenientes de las mujeres que estaban al servicio de la casa de que 
algo terrible había ocurrido. Se apresura aún más pero ya es demasiado tarde: 
Medea va en un carro alado que le fue provisto por el Dios Helios a fin de 
favorecer su huida a Atenas y con ella lleva los cuerpos ensangrentados de 
sus hijos. 


Argumentos contra Medea: 


Se pueden esgrimir los siguientes argumentos que condenan el accionar 
delictuoso de Medea: 


1D “Cuando el mortal su propia sangre vierte, al matar a un pariente, abruma- 
dora infamia sobre él pesa. Y contra aquellos que sus propios consanguí- 
neos matan se alza un turbión de desgracias a la medida de sus crímenes. 
De los dioses tan dura sanción viene”. (argumento de los contemporáneos 
de Medea en la Tragedia de Eurípides) 

2) “Mujer infame te odian los dioses y el mundo entero acaso ¿no tembló tu 
mano al hundir el puñal en el corazón mismo de tus inocentes e indefensos 
hijos? ¿Por qué asesinar inocentes cuando pudiste tomar venganza sólo 
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contra el padre de los mismos quien en definitiva fue el provocador de toda 
esta desgracia?” (argumento de Jasón) 

3) “No hay peor delito aberrante que el cometido por una mujer contra su 
propia descendencia por ende que contra ella caiga todo el peso de la ley 
atento a que nada justificaría su accionar” (argumento del mundo actual) 


El “primer argumento” que se analizará proviene del juicio de valor que 
los contemporáneos de Medea tienen sobre ella y su accionar. Siempre ha 
sido mal visto a lo largo de la historia del hombre, el asesinato de familiares 
directos, sean estos ascendientes o descendientes; y, por más justificación que 
el victimario haya esgrimido a su favor ante determinadas circunstancias la 
sociedad tendía a rechazarlos. El hecho de “verter su propia sangre” en casi 
todas las culturas de la antigúedad fue considerado infame; y también lo es en 
la analizada aquí. Esto se infiere no sólo del trasfondo de la tragedía estudiada 
sino del resto de las obras trágicas que nos ofrecieron a lo largo del tiempo y 
la distancia tanto Eurípides, Esquilo y Sófocles como también el resto de la 
literatura y documental histórica a la cual podamos acceder para analizar la 
Cuestión. 


Antes que todo hay que poner en claro algunas premisas con respecto al 
papel que jugaba la venganza en la antigiiedad y que nos servirán para des- 
entrañar este argumento e interpretarlo. Era hábito de que ante determinadas 
afrentas sufridas, los seres humanos solían hacer justicia por sus propios 
medios, casi en forma inmediata y tomar a modo de retribución lo que le 
era quitado por otros. Vemos ejemplos de venganzas también en la lliada de 
Homero, si bien analizado desde nuestros tiempos hasta resultaría irrisorio 
porque algunas situaciones de pretender vengarse del otro transcurren dentro 
del contexto de una guerra en la cual cada uno ya de por sí sale a enfrentarse 
a un enemigo con el cual es factible que alguien caiga en esa contienda, y sin 
embargo observamos como priman las pasiones y dan lugar a la búsqueda de 
reparación: cuando Aquiles se entera de la muerte en el campo de batalla de 
su amigo dilecto Patroclo entra en furia contra su matador y no termina hasta 
asesinarlo a la vista de todos y humillar su cadáver; cuando en verdad no sería 
extraño que su amigo muriera en manos de cualquier enemigo atento a que 
estaba expuesto a ello por el mero hecho de salir al combate. Sin embargo, 
esto no fue mal visto entre los contemporáneos porque era la forma normal de 
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limpiar el honor en determinadas situaciones, y por ende nadie salía a j 
Juzgar 
ni a criticar, 


El conflicto deviene cuando en ciertas circunstancias podemos estar en 
presencia de lo que deberíamos denominar “un exceso” de venganza o como 
en el caso de Medea que para vengarse de su ex marido toma la preciosa vida 
de sus inocentes hijos que eran ajenos a la cuestión marital: ahí es cuando 
entra en escena el repudio de la sociedad. 


En el argumento analizado se habla en general de parientes sanguíneos, 
o sea que los de afinidad quedarían descartados prima facie de la cuestión, 
el mero hecho de verter la sangre de un pariente es infamia, recordando que 
al ser considerado alguien infame en la antigiledad era la peor sanción de 
reproche que podía caberle, era aún peor que ser condenado a muerte, porque 
ser infame era estar muerto en vida con deshonra perpetua; no había forma 
de retrotraer esto bajo ninguna circunstancia. Con respecto a Medea podemos 
decir que acorde a los hechos esgrimidos sobre su vida, en su juventud ya 
había realizado esta conducta que hoy en día calificaríamos a la luz del de- 
recho penal de típica antijurídica y culpable al asesinar a un pariente, porque 
ella había levantado su mano vertiendo la sangre de su hermano, y lo que en 
apariencia habría escapado a la punición pareciera que no, acorde luce el resto 
del argumento: “... se alza un turbión de desgracias a la medida de sus críme- 
nes”; con esto podrían afirmar los contemporáneos de Medea que si bien el 
asesinato de su hermano no tuvo castigo inmediato, sí lo tuvo a largo plazo, 
porque ella no obtuvo felicidad ni paz alguna a futuro: su marido la repudia 
y ello ciega a nuestra protagonista a tal punto de no ver otra solución posible 
que la de cometer el aberrante crimen de asesinar a sus dos hijos, cuando en 
realidad pudo haber tomado su venganza acorde a los patrones del mundo 
en el cual habitaba de otra forma que no le acarreara ser tildada de infame al 
ensuciarse con la preciosa sangre de inocentes víctimas. 


En el argumento no surge que la sanción deba ser aplicada por jueces 
humanos, es decir por otros hombres, sino que serían los dioses, o jueces di- 
vinos los encargados de aplicarla; esto es así porque no estaba en esos tiempos 
instaurada en forma institucional la idea de impartir justicia; dejando ésta en 
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definitiva sólo en manos de los dioses cuando los hombres decidían no inter- 
venir. Y esto sucedía en la mayoría de los casos. 


Los contemporáneos no le reprochan el hecho de asesinar a dos integran- 
tes de la casa real, sino a sus hijos y el haber vertido sangre de su sangre (su 
hermano) lo que causará posteriormente una serie de desgracias en cadena. 
Según los juzgadores jamás una persona que caiga en esta infamia encontraría 
paz. Este sería el castigo eterno. Toda la prole será maldita. 


Ante este argumento Medea respondería en su pretensión de defender- 
se y sustentar su posición que acorde su origen, de no ser una civilizada, a 
sus costumbres, a su religión, ésta era la única forma de redimirse ante la 
comunidad de la Hélade de las afrentas realizadas por su ex marido. Y si 
en su juventud tuvo que asesinar a su hermano era porque así lo requería la 
empresa grandiosa que llevó a Jasón a esas tierras perdidas, y si sus dioses 
permitieron la profanación y posterior fuga de todos ellos sin punición es 
porque era lo que el destino establecía sobre ese pueblo de salvajes que debía 
ocurrir habiendo sido Medea el mero instrumento para realizar la gesta. Por 
otra parte ella jamás sufrió pena alguna por el asesinato de su hermano, Con 
respecto a lo que después ocurriría con sus pequeños hijos era consecuencia 
del accionar de Jasón y no de ella: si él no la hubiera repudiado ella no los 
habría asesinado, acá los dioses tampoco fueron en contra de Medea porque 
atento a lo que sabemos sobre el final de esta historia, ella rehace su vida y 
aún le proveen de ayuda en su fuga pudiendo llevarse el cuerpo de sus hijos. 
Ante el argumento de la comunidad Medea dirá que no es aplicable a ella de 
lo contrario los dioses la hubieran castigado sin excepción y ello no fue así 
porque su venganza era la justa medida en que debía ser castigado Jasón; y, 
los dioses estuvieron de acuerdo en que los niños fueran los sacrificados a 
pesar de la incomprensión de la comunidad y del supuesto tilde de infame 
con la cual se refieren a ella. 


En el “segundo argumento” observamos las apreciaciones de Jasón ante 
el aberrante hecho consumado por Medea. En definitiva no tuvo piedad para 
con sus hijos? No se conmovió ante dos inocentes que le suplicaban vivir... 
cómo su propia madre puede actuar así con su descendencia? Porque no diri- 
gir en definitiva la ira contra el único causante de ella, esto es, su ex marido, 
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puesto que en definitiva él optó en su libre albedrío a cambiar de esposa, 
independientemente de las razones que lo llevaran a esa elección, justificadas 
o no, los hijos nada tenían que ver con esto, nada entraban en la cuestión de 
los adultos y sin embargo a modo de castigo ellos reciben la muerte y no su 
padre el cual seguirá viviendo privado de ellos. Para los niños ya no habrá 
más un mañana. 


Acorde al reproche de Jasón, si quería tomar venganza para reparar la 
supuesta afrenta infringida porque no tomó la vida de su ex marido, culpable 
de todas estas series de desavenencias, por qué en vez de ello dirige toda su ira 
irracional contra dos niños inocentes que bien podrían haber tenido otro final: 
huir con su madre del país una vez que ella consumara la venganza contra el 
padre de ellos. 


Acá Jasón sostiene que es una infame no sólo ante los dioses sino también 
ante los hombres, o sea que el reproche por su inconducta no sólo es materia 
de juzgamiento del mundo religioso sino también del humano, como si en 
definitiva los hombres también deberían tomar intervención y castigar esta 
aberración de la naturaleza, a este monstruo que alguna vez fue madre para 
posterior desgracia de los niños. En este segundo argumento entiendo que 
el castigo no sólo se deja circunscripto al mundo divino sino que también es 
materia de evaluación por los hombres quienes en definitiva están a la par de 
otro ser humano para evaluar su conducta, y en forma más directa e inmediata, 
ya que en muchos casos, dejando la justicia al mundo de los dioses la misma 
no llega y/o lo hace en forma extemporánea; además los dioses tienen otra 
visión de la vida totalmente diversa a la que tienen los humanos, entonces es 
más lógico que un ser humano sea juzgado por sus congéneres. La venganza 
tomada por Medea a juicio de Jasón es totalmente desproporcionada y mal 
dirigida; tampoco acá se le reprocha haber asesinado al rey y a la princesa sino 
a sus dos hijos inocentes. O sea que seguimos ante la idea incorporada de que 
la venganza no es punible pero en este caso concreto al estar mal direcciona- 
da no puede quedar el hecho sin reparación por parte de los hombres y de los 
dioses. El despropósito existente entre el hecho motivador y la consecuencia 
que produjo tiene una distancia descomunal e injustificable. 
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Como contra-argumento de ello Medea referirá que la única forma en 
que su ex consorte tenga un castigo que le sea inolvidable es infringírselo en 
donde más pueda dolerle y que este dolor perdure en el tiempo. Si ella sólo se 
hubiera conformado con asesinar a Jasón el castigo hubiera terminado con la 
muerte de él: hubiera durado segundos, lo que le demoraría perpetuar el cri- 
men, después la nada... en cambio con esta venganza tomando la vida de sus 
pequeños, Jasón la recordaría a ella, a los que fueron sus hijos y ya no están y 
no olvidaría jamás mientras dure su penosa existencia a la mano que castiga el 
orgullo y prejuicio humano que lo llevó a la ambición de pretender desposar a 
una princesa sacrificando a una esposa y a dos hermosos pequeños. Entonces 
no había otra opción que sacrificar a estas dos almas inocentes que nada tenían 
que ver en estas cuestiones de alcoba entre adultos, pero que precisamente eran 
el fruto de esos amores felices en otra época y ahora desdichados. Además eso 
le enseñará al infiel cónyuge a valorar lo que su ex esposa había sacrificado 
por él: la princesa no le daría nada extraordinario, sólo el dinero y el prestigio 
que heredara de su padre el rey de Corinto, pero Medea lo sacrificó todo por 
un amor: su reputación en su tierra natal, traicionó a su propia sangre, si bien 
esto último lo fue favorecida por la providencia, prefirió una vida a la sombra 
de su marido a ser ella la protagonista principal como lo era en su país. Y ante 
este sacrificio no reconocido en su justa medida es que decide ella seguir sacri- 
ficándose y en lo que dura un segundo olvidar que es la madre de su progenie 
para asesinarlos en castigo del padre. 


Por eso cuando Jasón se lamenta sobre lo amadísimos que eran sus hijos a 
su corazón ella le responde que en realidad sólo lo eran para su madre puesto 
que su padre los abandonaba y entonces él le pregunta ¿por eso los mataste? 
Ella responde: “¡para hacerte infeliz!”, 


Ya que sólo era posible esto último masacrando a sus hijos; no había otra 
forma de hacerlo infeliz; por ende para Medea también “el fin justificaba los 
medios” y en este caso el fin era el castigo de su ex y el medio de lograrlo eran 
pura y exclusivamente el asesinato de dos pequeños. No le cabía otra elección. 


Y a pesar del argumento de Jasón a Medea no le tembló la mano para 
ir contra su prole y tampoco tuvo el castigo de los dioses ni de los hombres. 
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Jasón si lo tuvo de ambos. Por ello en definitiva y a criterio de la protagonista: 
el único responsable de la muerte de los pequeños es su ex cónyuge. 


En el “tercer argumento” esto es el llevado a cabo por el mundo actual 
acorde a cual sería nuestro juicio de valor sobre ese hecho ocurrido en la an- 
tigúedad vemos que no cabría ninguna justificación y si se quiere hablar con 
más propiedad, ningún atenuante que pudiere ser invocado por Medea para 
matar a dos inocentes niños, nada que ella dijera o hiciere podrá servir de 
paliativo a su conducta. Los hijos eran ajenos a todo accionar de los adultos, 
hay en nuestro mundo actual otra forma de poner fin a estas desavenencias 
pasionales, por ende nada justificaría hoy por hoy una conducta similar. Si bien 
el argumento está dirigido a una mujer, también sería extensible a un varón 
que realice el mismo crimen. La tutela y preservación de dos vidas inocentes 
ante todo. 


El argumento apunta a una mujer que realiza este crimen... esto es así 
porque la mujer en su condición de madre, con todo lo que ello conlleva, de 
dar vida a sus hijos, de sufrir por ellos en la crianza, si realizar después el 
aberrante delito de quitarles la vida, sería una situación aún más reprochable 
a que si es una tercera que lo realiza, esto es, alguien que no es su propia ma- 
dre; si bien el mero hecho de asesinar niños, sea por hombres y/o mujeres y 
en cualquier contexto es totalmente repudiable e injustificable, por lo que este 
crimen cobarde debería tener siempre el máximo de condena penal y social, 
sin excepción ni atenuante bajo ninguna circunstancia. 


Si bien en este tercer argumento ya nos está anticipando que lo perpetrado 
por Medea en nuestra sociedad no tiene en principio contraargumentos, atento 
a que en el mundo actual la idea de venganza independientemente de las su- 
puestas causas que la propicien se encuentra totalmente descartada, hay otras 
vías jurisdiccionales para solicitar justicia reparadora y nadie justificaría en 
este mundo del derecho el mero hecho de tomar justicia por nuestras propias 
manos, tal como pretendió hacer en la antigiledad Medea, y mucho menos la 
consecuencia de su accionar; es más en muchas situaciones de nuestra realidad 
vemos en las noticias que alguien despechado toma la vida de su ex cónyuge- 
pareja; esto también hoy genera repudio y rechazo (además obviamente de 
tratarse de un hecho delictuoso) porque hay otras formas de poner fin a una 
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desavenencia conyugal y/o a una supuesta injuria, en nuestra civilización las 
personas optan por otras soluciones; entonces cuando alguien se retrotrae 
en el tiempo y vuelve a estas conductas primitivas es cuando llaman nuestra 
atención y chocan con nuestros parámetros de cultura social y jurídica. Más 
reprochable aún, indignante y aberrante es cuando escuchamos en las noticias 
que una persona para vengarse de su ex lleva a cabo el asesinato de sus propios 
hijos; por lo general estos hechos en la actualidad, vuelvo a reiterar, son los 
Ienos, pero cuando se perpetran lo realizan varones, o sea los padres de los 
niños, y en el caso de que sean madres que lo realicen lo que es más esporá- 
dico, de igual forma causan repulsión: porque siempre los niños son inocentes 
de cualquier actuar que pudieren ocasionar los adultos y la cuestión siempre 
deberá ser solucionada entre mayores y no mezclando a los menores. 


Si bien el asesinato en cualquiera de sus facetas es siempre reprochable, 
lo es más el de menores. Entre adultos en ciertas circunstancias vemos que 
existen atenuantes en el derecho penal, entonces cuando ocurren estos crí- 
menes pasionales en algunos casos observamos que los jueces no aplican el 
máximo de la sanción prevista. Ello no quiere decir que se encuentre alguna 
justificación porque no la tiene, pero es que en ciertos casos hay que analizar 
el caso en cuestión para ver qué es lo que realmente ocurrió y en base a ello 
decidir la penalidad aplicable. 


Para nuestros contemporáneos el accionar delictuoso y la venganza de 
nuestra protagonista no tiene razón de ser y es totalmente punible, reprocha- 
ble y vergonzante. De últimas si quería tomar una vida que tome la de su ex 
cónyuge... porqué sus hijos... porqué la casa real... no eran demasiadas vidas 
para una sola mujer despechada? Para los nuestros le cabe la máxima sanción 
en cuanto a reproche penal y moral. 


Medea responderá a esto que sólo a ella que se considera una verdadera y 
abnegada madre le corresponderá quitarles la vida a sus hijos a fin de castigar 
a su padre de por vida. No sería correcto dejar en manos de otros, sean estos 
terceros sirvientes o sicarios, la dolorosa y lamentable misión de la venganza; 
ella como madre que les dio la vida es la única idónea por designo de la na- 
turaleza y de los dioses para quitárselas; “no a otras manos delego tal tarea” 
sostendrá en su defensa en algún párrafo de la obra de Eurípides analizada. 
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Sólo una auténtica madre sabe cómo poner fin a las desdichas de sus hijos, a 
fin de causarles el mínimo dolor; otras manos extrañas a la de una madre lo 
único que harían sería perpetuar aún más el dolor y la desesperación de los 
cándidos niños a la hora de hacerlos partir en su largo viaje hacia el Hades. 
De la mano de su madre entrarán al mismo con felicidad y tranquilidad En su 
afán de venganza pasional deja que el odio llene su corazón que hasta horas 
antes estaba desbordante de amor hacia sus queridos hijos. Por eso es que su 
mundo jurídico y religioso no le aplicó sanción alguna, era la única forma de 
paliar su honor y redimirse ante su ex y la comunidad a la cual éste pertene- 
cía, la que se denominaba “civilizada” a contrario sensu de la salvaje de la 
que ella provenía donde había adquirido estas costumbres bárbaras. 


Además y como si esto no fuese poco decir fueron los mismos dioses 
quienes permitieron que ella fugase de ese país y se llevase consigo los cuer- 
pos de sus dos pequeños hijos a fin de poder ella misma darles sepultura y 
privarle de esta manera a su ex del derecho de llorar y ofrecer sacrificios en 
la tumba de los niños. Hizo lo que le dictaba su deber de madre: sacrificarlos 
porque eran su bien más preciado, fruto de esos hermosos amores de antaño 
para después conservarlos para siempre a su lado; cuidarlos en su descanso 
eterno; propiciar siempre el mismo; cosa que le fue concedida a ella y no a su 
ex, propagador de todos estos males. Por otra parte, la misma vida, los dioses, 
los hombres, que nada hicieron para punir estos crímenes, la recompensaron 
en su dolor de madre dándole otra oportunidad al rehacer su vida y tener otros 
hijos con los cuales compartir la dicha que le fue privada con los dos primeros 
por causas no imputables a ella. 


Tal como se ha dicho precedentemente, este tercer argumento que en un 
primer momento parecía irrebatible acorde a nuestra forma de ver el mundo, 
a juicio de Medea sí lo es y ella encuentra para oponerle la presente contra- 
argumentación esgrimida, 


“Resuelto, amigas tengo ya el asunto. Y lo voy a poner en obra apresu- 
radamente. Mato a mis hijos y de esta tierra huyo. No a otras manos hostiles 
dejo la obra. Yo les di la vida; yo tendré que matarlos. 


as KOSANACALLO 


¡Cuánto decir pudiera a tus palabras! Pero Zeus, el Padre Universal, lo que 

ti hice y cómo tú, me has pagado. No era posible que tú y tu consorte esa 

quien me dejas, disfrutaran de dicha, con irrisión de mí. 

No era posible que Creón, tampoco, el que te dio a la hija y a mi me des- 
terraba de esta tierra, quedara sin castigo. Y ahora di cuanto quieras: Llámame 
leona, llámame Escila del Tirreno... ¡Yo di a tu corazón golpe por golpe!”, 


Texto extraído de Medea de Eurípides. 
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LA UTÓPICA DEFENSA DE MEDEA 


Ensayo basado sobre un argumento 
de la protagonista según la tragedia de Eurípides. 


Argumento: “Resuelto, amigas, tengo ya el asunto, Y lo voy a poner en 
obra apresuradamente. Mato a mis hijos y de esta tierra huyo. No a otras ma- 
nos más hostiles dejo la obra. Yo les di la vida; yo tendré que matarlos. 

¡Cuánto decir pudiera a tus palabras! Pero, bien sabe Zeus, el padre Uni- 
versal, lo que por ti hice y cómo tú, me has pagado. No era posible que tú y 
tu consorte —esa por quien me dejas— disfrutaran de dicha, con irrisión de mí. 

No era posible que Creón, tampoco, el que te dio a la hija y a mi me des- 
terraba de ésta tierra, quedara sin castigo. Y ahora di cuanto quieras: Llámane 
leona, llámame Escila del Tirreno... ¡Yo di a tu corazón golpe por golpe”. 


Texto extraído de Medea, Eurípides. 


En el marco de la presente argumentación esgrimida por el personaje 
de Eurípides a fin de justificar su próximo accionar me constituiré en el rol 
de abogado defensor de Medea ante la humanidad; seguramente el resto del 
mundo no comparta mi defensa pero yo igualmente acepto el desafío. 


Ante todo, cabe la presentación de mi defendida por si hipotéticamente 
alguien la desconoce en estos modernos tiempos de la globalización. 


Medea por sus orígenes no es ni una diosa del Olimpo ni de ningún otro 
lugar, es una hechicera, hija de Eetes. Dentro del mundo griego fue conside- 
rada “xenos”, esto es, extranjera, ya que no había tenido la dicha de nacer en 
tierras griegas, por ende, según los griegos de entonces también sería cataloga- 
da de “bárbara”, y viviendo en Colcos ayudó a Jasón quien era griego y estaba 
a cargo de la expedición de los Argonautas cuya finalidad era la búsqueda del 
Velloncino de Oro. 
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En esos tiempos remotos de la humanidad el destino de los hombres es- 
taba manipuleado por los hilos de los caprichosos dioses, en especial los que 
residían en el Monte Olimpo, quisieron los hados, para algunos funestos, para 
otros propicios, que esta hermosa mujer extranjera y bárbara posara sus ojos en 
el héroe mortal Jasón; y como de esto los humanos que actualmente pisamos la 
tierra siendo como somos avanzados en la civilización sabemos hartamente lo 
siguiente: siempre que el amor aparece entre los mortales es “signo de desgra- 
cia”; sólo que afortunadamente la mayoría hemos superado aquellos antiguos 
arranques pasionales primarios, ascendimos en la escala de la evolución del 
conocimiento y raciocinio y tenemos en los momentos en que hay que definir 
situaciones injuriantes “otras formas” o mejor dicho, otros “métodos” para 
resolver el problema en cuestión. 


O será que tal vez los dioses han perdido su interés en nuestro mundo 
mortal y desviaron su atención en otras cosas y por ende ya no digitan más 
nuestros sinos... si es esto tanto mejor porque así hemos aprendido a superar 
las “injurias conyugales “* como la que tuvo que padecer mi defendida, es de- 
cir, superando la ayuda sobrenatural que estas divinidades ofrecían. 


En cuanto surgió el amor entre Jasón y Medea, ésta decide traicionar a su 
padre, a su hermano, a su patria, ayuda a su amado en su objetivo de robar el 
Velloncino de Oro para entregárselo luego a Pelías, y favorece una huída fan- 
tástica y alocada de todos los argonautas con ella inclusive. En esa persecución 
pierde la vida a manos de Medea su propio hermano quien es trozado y sus 
restos esparcidos a lo largo del camino a modo de distraer al pueblo traicio- 
nado que iba tras los ladrones, mejor dicho, los profanadores. De esta forma 
consiguen ganar tiempo a su favor, embarcarse en la nave Argos y escapar. 


Luego Jasón entrega a su tío el Velloncino de Oro y después de varias 
desavenencias la pareja se instala en Corinto, viviendo como marido y mujer 
frente a todos y tienen dos hijos. La vida de Medea transcurre en feliz armonía 
conyugal durante más de una década, hasta que a Jasón se le ocurre la bri- 
llante idea de “repudiar” a su abnegada y fiel esposa diciéndole textualmente: 
“. ..¿Qué mejor fortuna fuera para mí casarme con la hija del rey, siendo como 
era un mísero vagabundo? No es —como tú reprochas— por hastío de tu lecho 
conyugal, ni por el ardor de codicia hacia una nueva esposa, ni por tener una 
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prole numerosa — con los tuyos me basta y no estoy descontento—, nada de eso 
es. Lo que yo intentaba, y esto es lo fundamental, era tener una vida sin penas, 
con todo lo suficiente en abundancia, sin miseria, sin necesidad. Bien conozco 
que del pobre huyen todos, aún los amigos, Y también para dar a mis hijos 
una formación digna de su prosapia y darles nuevos hermanos a los que de ti 
nacieron. Todos serían iguales, todos en la misma condición y así apoyada en 
esta progenie, fundar mi dicha”. 


Esto provoca la furia de Medea, porque ella había dado todo por Jasón, 
traicionó a su propia sangre, incurrió en fraticidio, profanó el lugar sagrado 
donde yacía el Velloncino de Oro y eligió abandonar su posición de hechicera 
respetable en su comunidad para ser una esposa obediente, servicial, a seruna 
expatriada viviendo a la sombra de su cónyuge, hoy infiel. 


Y por sobre todo lo que más injurió a Medea fue la desfachatez con la 
cual Jasón le comunicó que la boda con la hija del rey de Corinto ya estaba 
realizada, que la princesa era su nueva consorte, Ante lo cual nada pudo hacer 
Medea pese a sus supuestos poderes para evitarlo. Un comentario respecto 
de esto último: los brujos nunca fueron cien por ciento efectivos en toda la 
historia universal, 


Además de todos estos infortunios, el rey de Corinto la desterraba in- 
mediatamente a ella y a sus hijos porque le temían, tanto él, la princesa y el 
pueblo. 


Entonces inmediatamente usa sus poderes, planea una fuga, ser recibida 
por Egeo rey de Atenas, quien sería a posteriori su segundo esposo, y urde 
su venganza ejemplar dirigida a Jasón, tal como ella sostiene al final de su 
argumento “¡yo di a tu corazón golpe por golpe!”, o sea que ahí ya veríamos 
un antecedente remoto del futuro Corán y del cual Alá estaría orgulloso de 
escuchar de boca de nuestra protagonista, 


El primer paso que ejecuta es vengarse de la “feliz y recientemente des- 
posada” y contra su padre el rey. Para ello le envía a la novia un velo con una 
corona de oro cincelado impregnada de un veneno poderoso por intermedio de 
sus pequeños hijos a modo de congratulación. La princesa cuyo nombre para 
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algunos es Creusa mientras que para otros es Glauca, cae en el ardid (como 
toda princesa sino no existiría la maldad en este mundo y no tendríamos estas 
historias para narrar), al recibir los presentes no resiste la tentación de pro- 
bárselos, porque además es ansiosa y vanidosa como toda persona de sangre 
real, o la mayor parte de ellas, y ni bien esos dones rozan sus carnes automá- 
ticamente harán su efecto maléfico la poción mágica preparada por Medea. 


La desposada cae inmediatamente muerta ante los ojos de las desdichadas 
damas de compañía que la rodean y lo hará en la forma más grotesca ya que 
el veneno además de asesinarla produce que sus carnes caigan de su cuerpo 
putrefacto quedando en un costado sus corroídos huesos y en otro sus carnes 
macilentas conjuntamente con su vestido de novia que le servirá de mortaja. 
Pocos humanos tienen la dicha de poder utilizar una prenda de esa índole por 
partida doble en sus vidas y menos aún ante acontecimientos tan importantes 
como lo son una boda y una muerte. 


De inmediato advertido por los gritos de dolor de sus doncellas entra su 
padre, el rey de Corinto y ante semejante cuadro decide partir junto a su hija 
que era a su entender su bien más preciado en este mundo y muere a su lado 
aquejado de lo que los italianos denominarían un “colpo di cuore” o sea un 
golpe de corazón. 


Primera venganza cumplida y afrenta devuelta de parte de mi defendida 
a quienes perturbaron su feliz armonía conyugal. 


Vamos a la segunda “vendetta” y la más importante para los protagonistas 
de esta tragedia griega, porque en definitiva la princesa y su padre eran terce- 
ros involuntarios en el tema, pero acá el provocador número uno de todos los 
males es Jasón, entonces para él hay que reservar una “faida” ejemplificadora: 
Medea apuñala ella misma a sus dos pequeños hijos a pesar de los gritos de 
piedad de las indefensas criaturas y de las súplicas de los sirvientes de la casa. 


Cuando Jasón se entera de la desgracia que cayó por encima de la casa 
real se da cuenta sobre realmente quién es Medea, que con ella no se juega, 
que no perdona, que efectivamente es una auténtica “leona” y “Escila del Ti- 
rreno” y mucho más. Entonces toma conciencia de la gravedad de los sucesos 
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y lo más rápido posible decide ir al rescate de sus hijos a fin de huir con ellos y 
ponerlos a salvo. Pero como todo hombre llega tarde, porque seamos sinceros, 
los hombres siempre llegan tarde para todo, también para salvar a sus hijos en 
muchos casos, como en este... además de ser el mal número uno de la huma- 
nidad visto desde la óptica femenina. 


Al ingresar a su ex hogar conyugal toma conocimiento ante los gritos y 
manifestaciones de las mujeres que sirven a Medea de que algo terrible había 
ocurrido. Se apresura aún más pero ya es demasiado tarde: Medea va en un 
carro alado que le fue provisto por el Dios Helios a fin de favorecer su huida 
a Atenas y con ella lleva los cuerpos ensangrentados de sus hijos y es ahí en 
donde tenemos en boca de mi defendida el argumento que luce al inicio de 
esta defensa. 


Ella se reservó el derecho de matar a sus hijos con sus propias manos, 
porque si tuvo dolor para tenerlos también sólo a ella le cabe sufrir el dolor de 
madre para matarlos, no hubiera sido apropiado delegar esa obra a terceros, 
sea mediante paga y/o utilización de hechizos. Sólo las manos de una madre 
conocen dónde infringir menos dolor a su progenie para ayudarlos a traspasar 
los umbrales del Hades. Además, con su madre los niños estarían seguros. 


Por otra parte mi defendida se reserva el derecho de llevárselos consigo 
y con esto le impide a Jasón a futuro tener una tumba a su alcance en donde 
llorar y ofrendar a sus hijos. 


Con respecto a Jasón, en esta segunda venganza de Medea le ataca por 
partida doble porque la injuria recibida así lo merituaba, porque lo realizado 
por su ex no tenía perdón humano ni divino. Jasón deberá quedarse solo en 
la vida y mendigar como un penitente por sus actos. De hecho su final fue 
rápido en el tiempo y más trágico aún: mientras dormía en su ya vieja nave 
Argos símbolo de gestas pasadas se le desprende un poste que se le incrusta en 
el cráneo produciéndole la muerte de inmediato, Así terminan los días de un 
héroe que quiso emparentarse con la nobleza sobre el dolor de su familia... Y 
precisamente este final le había sido advertido por la misma Medea a medida 
que iba ascendiendo los cielos con su carro alado rumbo a los brazos del rey 
de Atenas, Egeo, quien la esperaba para iniciar con ella una nueva progenie, 
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Porque Egeo supo valorar las cualidades personales, profesionales e intelec- 
tuales de mi defendida, a diferencia de Jasón que por querer una princesa y no 
conforme con lo que tenía en su casa pasó a repudiarla e injuriarla. 


Medea llegó a Atenas y vivió felizmente, ningún dios tomó partido en 
su contra impartiendo justicia divina, los hombres tampoco lo hicieron. ¿Por 
qué? Muy simple porque mi defendida, la entonces maga y esposa, hizo lo 
correcto para vengarse de sus ultrajadores que mancillaron su buen nombre y 
honor y le produjeron la humillación del repudio ante todo Corinto. Entonces 
los crímenes que la humanidad le imputó, además de los asesinatos de la casa 
real, el doble filicidio quedaron totalmente impune a los ojos humanos y a los 
divinos. El golpe por golpe había sido asestado en la medida justa, ni en más 
ni en menos. 


Como conclusión expondré que el argumento por lo cual sustenta mi de- 
fendida la causa de sus asesinatos es admisible, atento a que en ese contexto 
histórico cultural y acorde a los criterios de valoración moral, de justicia y 
religión de la época era eso lo que precisamente había que hacer para reparar 
semejante injusticia llevada d cabo sobre su persona y la de su prole; por ende 
hay que interpretarlo dentro de su tiempo a pesar de la distancia que opera al 
día de hoy con referencia a esos remotos tiempos legendarios. 


Es más a pesar del impacto que causaron los asesinatos sucesivos y la 
forma en que se llevaron a cabo, en definitiva fueron tolerados por el resto de 
los mortales, para quienes Medea no era un “monstruo” al cual había que des- 
truir... nadie le solicitó reparación penal por los mismos, y sobre esto último 
es que se sostiene que fue así porque hizo lo correcto conforme a la escala de 
valores de la época. 


De más está decir que cuando esto sea manifestado de esta forma y con la 
presente conclusión al auditorio más de uno caerá en la consternación y en el 
reproche, sea enfocándolo a la acción típica antijurídica y culpable del derecho 
penal o desde lo moral y ético; y es lógico que esto así suceda puesto que al 
estar dos o más mortales debatiendo sobre un tema siempre se generará un 
interminable número de opiniones debatibles en mayor o menor medida y es 
muy difícil obtener la unanimidad en el consenso. A modo de conclusión hay 
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que sostener que Medea actuó conforme a sus cánones socioculturales y como 
detonante de la inconducta de su esposo Jasón quien provocó su ira vengadora 
dirigida a la reparación de la injusticia social en la cual estuvo inmersa. 
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